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DOXOLOGÍA 

INTRODUCCIÓN
Al comenzar nuestras reflexiones sobre la oración, tenemos la impresión de que vamos a emprender una tarea muy superior a nuestras fuerzas y posibilidades. Que el hombre intente hablar de Dios, ya es un atrevimiento; algunos dirían que una quimera, pues «Dios es más grande que el hombre» (Job 33,12); su perfección «es más alta que el cielo..., más honda que el abismo..., más larga que la tierra y más ancha que el mar» (Job 11,8-9); en definitiva, que Dios es Dios y no hombre (cf. Os 11,9). Si el hombre no puede hablar adecuadamente de Dios porque le supera infinitamente, mucho menos podrá hablar con él, pues esto supone entrar en su misma esfera, ponerse a su mismo nivel. Job en su epopeya lo intentó y recibió de Dios esta respuesta: «¿Quién es ése que denigra mis designios con palabras sin sentido?» (Job 38,2). Sin embargo, por la misma sagrada Escritura sabemos que Dios ha hablado al hombre y el hombre ha hablado con Dios.

Precisamente la oración es la forma preferida por el Señor para establecer un diálogo mutuo y permanente. La iniciativa de este diálogo íntimo y sobrenatural es siempre del Señor, como vemos en el ejemplo paradigmático de Job. Él reconoce que se ha equivocado al enfrentarse descaradamente con Dios, al que sólo conocía de oídas. Después que lo ha experimentado en su profunda intimidad, en el misterio, «desde la tormenta» (Job 38,1; 40,6), dice metafóricamente: «Ahora te han visto mis ojos» (Job 42,5). Por eso confiesa con sinceridad: «Me retracto y me arrepiento echándome polvo y ceniza» (Job 42,6).

Siguiendo, pues, las lecciones que el Señor nos da en la Escritura -en el A y NT-, determinare​mos en la Primera parte de nuestro estudio cuáles son las condiciones requeridas, para que se realice un verdadero encuentro del hombre con Dios y así tenga lugar ese diálogo que llamamos oración. La Segunda parte del libro está dedicada exclusivamente a comentar desde la misma sagrada Escritura la inapreciable riqueza espiritual contenida en la oración del Señor, el Padrenuestro.
PARTE I
LA ORACIÓN, ENCUENTRO Y DIÁLOGO CON EL SEÑOR
Partimos de una base segura y firme, al establecer con la máxima nitidez posible cuál es la realidad insoslayable de los que participan en este maravilloso diálogo, que es la oración: la grandeza de Dios y la pequeñez del hombre (cap. I). Veremos a continuación en qué consiste este diálogo entre Dios y el hombre, y cómo hablan de él tanto el Antiguo Testamento (cap. II), como el Nuevo Testamento (cap. III). Constatamos que la orientación en materia de oración es fundamentalmente práctica en el Antiguo Testamento (cap. IV) y en el Nuevo Testamento (cap. V). La II Parte será la confirmación y coronación de esta práctica de la oración.
1
GRANDEZA DE DIOS Y PEQUEÑEZ HUMANA
No creo que sea necesario justificar que un libro sobre la oración empiece contraponiendo a la grandeza de Dios la pequeñez humana, pues lo primero que llama la atención y nos deja pasmados, al orar, es que el hombre, pobre e insignificante criatura, pueda hablar amigablemente con Dios, su Creador y Señor. Del patriarca Abrahán son estas palabras: «Me he atrevido a hablar a mi Señor, yo que soy polvo y ceniza» (Gén 18,27).

Efectivamente, que un inferior dirija la palabra a un superior se considera que es un atrevimiento, tanto más grande cuanto mayor es la distancia o diferencia que los separa. Entre Dios y el hombre la diferencia no sólo es muy grande, sino imposible de concebir, porque es infinita. En la antigüedad los filósofos paganos creían que era un absurdo querer establecer una relación amistosa entre los hombres y Dios, por la distancia insalvable que los separaba. Sin embargo, en la tradición religiosa cristiana, enraizada en la judía, los creyentes siempre han dirigido sus plegarias a Dios con toda naturalidad y sin la conciencia de faltar al respeto. No es que los orantes ignorasen la distancia que los separaba de Dios, sino todo lo contrario: conocían mejor que los paganos quién es Dios y quién es el hombre.

En el Antiguo Testamento existe una corriente de espiritualidad que subraya de manera singular el respeto del orante ante la majestad divina. Leemos en el profeta Habacuc: «El Señor está en su santo templo: ¡Silencio en su presencia!» (Hab 2,20), y en Sofonías: «¡Silencio en presencia del Señor!» (Sof 1,7). Este silencio que reclaman los profetas ante Dios no es más que la expresión de una sublime confesión de la grandeza y trascendencia divinas por parte del hombre que se siente muy pequeño ante la majestad de Dios. Pero estas cautelas teológicas no impiden que los auténticos creyentes abran su corazón a Dios y expresen con palabras sus más hondos sentimientos. Si se atreven a dirigir sus palabras a Dios es porque Dios se ha dirigido a ellos primero, superando por propia iniciativa lo que para el hombre -simple criatura- es objetivamente insuperable. En nuestro discurso ulterior trataremos largamente de ello, y nos dejaremos instruir y guiar por las enseñanzas que tienen su origen en Dios mismo, como leemos en una de nuestras fuentes, en el inicio de la carta a los Hebreos: «Muchas veces y de muchas maneras habló Dios en el pasado a nuestros padres por medio de los profetas. En esta etapa final nos ha hablado por medio del Hijo», Jesucristo nuestro Señor (Heb 1,1-2).

El presente capítulo nos introduce de lleno en el misterio de la oración, pues en él tratamos de lo que, al parecer, constituye la principal dificultad en contra de la posibilidad misma de la oración, es decir, de la grandeza de Dios y de la pequeñez humana.
1. Grandeza de Dios
La grandeza del Señor es uno de los atributos divinos más ensalzados en las sagradas Escrituras, porque es el que más asombro suscita en el hombre que reconoce su pequeñez: 

1.1. La grandeza de Dios y la creación
El salmista proclama entusiasmado, cuando contempla el cielo estrellado: «¡Señor, dueño nuestro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra! Ensalzaste tu majestad sobre los cielos» (Sal 8,2). Y no sólo el salmista, también nosotros nos sentimos pequeños, insignificantes, ante la inmensidad insondable del cielo en una noche serena de verano. No sabemos a ciencia cierta cuál es la medida exacta de la profundidad del espacio; pero esta medida es una, aunque esté fuera de nuestro alcance la posibilidad de determinar su magnitud aproximada. Los científicos proponen hipotéticamente unas distancias astronómicas, medidas en unidades de años luz, que superan nuestra capacidad imaginativa. Estas medidas hipotéticas son corregidas y aumentadas periódicamente. Sin embargo, esta inmensidad inconmensurable e inabarcable para nosotros es nada en comparación del Señor que la ha creado. Las palabras del Señor en Isaías son elocuentes: «¿A quién podéis compararme, que me asemeje? -dice el Santo. Alzad los ojos a lo alto y mirad: ¿Quién creó aquello? El que cuenta y despliega su ejército [las estrellas] y a cada uno lo llama por su nombre; tan grande es su poder, tan robusta su fuerza, que no falta ninguno» (Is 40,25-26). Las estrellas recorren puntualmente sus órbitas, como un ejército bien ordenado. El inicio de prosopopeya en Isaías se desarrolla espléndidamente en el profeta Baruc, para ensalzar el poderío absoluto del Señor sobre su creación: «El que creó la tierra para siempre y la llenó de animales cuadrúpedos; envía el rayo y él va, lo llama y le obedece temblando; a los astros, que brillan gozosos en sus puestos de guardia, los llama y responden “¡Presentes!”, y brillan gozosos para su Creador» (Bar 3,32-35).

Dios supera toda medida; él está por encima y fuera de las categorías de espacio y tiempo. Por esto dice el salmista: «¿Adónde me alejaré de tu aliento?, ¿adónde huiré de tu presencia? Si escalo el cielo, allí estás tú; si me acuesto en el abismo, ahí estás. Si me traslado al ruedo de la aurora o me instalo en el confín del mar, allí se apoya en mí tu izquierda y me agarra tu derecha. Si digo: que me sorba la tiniebla, que la luz se haga noche en torno a mí, tampoco la oscuridad es oscura para ti, la noche es clara como el día: da lo mismo tiniebla o luz» (Sal 139,7-12).

Dios está presente al mismo tiempo en todo lugar imaginable, sin que haya que concebirlo como una niebla, o como un espíritu infinitamente sutil, o como una especie de alma del mundo en el antiguo sentido platónico o estoico. Su presencia activa es requisito indispensable para que todo cuanto existe siga subsistiendo, pues no sólo «llama a la existencia lo que no existe» (Rom 4,17), sino que lo ya existente sigue dependiendo de él, pues «¿cómo subsistirían las cosas, si tú no hubieses querido?; ¿cómo conservarían su existencia, si tú no las hubieses llamado?» (Sab 11,25). La presencia del Señor es tan inmanente y cercana a los seres como los seres a sí mismos. De los vivientes en general dice san Pablo: «Él da la vida y aliento a todos» (Hch 17,25); y de nosotros en particular: «No está lejos de ninguno de nosotros, ya que en él vivimos y nos movemos y existimos» (Hch 17,27-28). Lo mismo debe decirse de todos los demás seres por el simple hecho de existir.

El hombre moderno cuenta con medios e instrumentos científicos, con los que es capaz de realizar proezas insospechadas para los antiguos. La realidad, sin embargo, es escurridiza, no se deja atrapar ni siquiera por las mentes más lúcidas. La mayor parte de esta realidad que llamamos universo o mundo está oculta en la oscuridad y el misterio. Hay, pues, todavía lugar para la admiración y el asombro. Si esto nos ocurre a nosotros, que creemos pertenecer a la humanidad ilustrada, cuánto más al hombre antiguo, que se enfrentaba al inmenso mundo sólo con sus manos y su inteligencia. La capacidad del asombro y de la admiración es común a las generaciones modernas y antiguas. Sin embargo, se advierte un corrimiento en el término del asombro y de la admiración. El hombre moderno se asombra de la grandiosidad de la obra que observa, y generalmente no pasa de ahí; el hombre antiguo, especialmente el del ámbito bíblico, admira la obra que ve, pero ensalza al creador de ella, en el que cree sin esfuerzo. Jesús Ben Sira nos lo demuestra con sus palabras: «El que vive eternamente todo lo creó por igual; sólo el Señor puede ser proclamado justo. Nadie es capaz de contar sus obras. ¿Quién podrá descubrir sus grandezas? ¿Quién podrá medir su inmensa grandeza? ¿Quién podrá contar sus misericordias» (Eclo 18,1-5). En su himno, después de enumerar las obras visibles de la creación, añade: «Aunque siguiéramos, no acabaríamos, la última palabra: “El lo es todo”. Encarezcamos su grandeza impenetrable, él es más grande que todas sus obras; el Señor es temible en extremo, y son admirables sus palabras. Los que ensalzáis al Señor, levantad la voz, esforzaos cuanto podáis, que aún queda más, los que alabáis al Señor, redoblad las fuerzas, y no os canséis, porque no acabaréis» (Eclo 43,27-30).
1.2. La grandeza de Dios y la historia
La grandeza del Señor no sólo se revela en la magnificencia de la creación; también se manifiesta, y sobre todo, en la historia salvadora de su pueblo. Moisés, protagonista indiscutible y testigo fidedigno de la liberación del pueblo de Israel en Egipto, habla así al pueblo en las puertas de la tierra prometida y con una visión retrospectiva: «Reconoced hoy su grandeza, su mano poderosa y su brazo extendido... Pues habéis visto con vuestros propios ojos toda esta gran hazaña que ha hecho el Señor» (Dt 11,2-7). En su cántico final, poco antes de morir, Moisés repite por última vez la misma recomendación al pueblo: «Reconoced la grandeza de nuestro Dios» (Dt 32,3).

El eco de la recomendación de Moisés parece llegar hasta David, que, agradecido por el alegre anuncio que le hace el profeta Natán de parte de Dios sobre su hijo Salomón, se dirige a Dios en la oración con estas palabras: «Por tu palabra, y según tus designios, has sido magnánimo con tu siervo, revelándole estas cosas. Por eso eres grande, mi Señor, como hemos oído; no hay nadie como tú, no hay Dios fuera de ti» (2 Sam 7,21-22). El Cronista pone en boca de David una última oración, que es como la rúbrica de toda su vida: «Bendito seas, Señor, Dios de nuestro padre Israel, desde siempre y para siempre. A ti, Señor, la grandeza, el poder, el honor, la majestad y la gloria, porque tuyo es cuanto hay en cielo y tierra. Tuyo el reino y el que está por encima de todos. Riqueza y gloria vienen de ti. Todo lo gobiernas. En tus manos están la fuerza y el poder, en tus manos engrandecer y fortalecer a quien quieras. Nosotros, Dios nuestro, te damos gracias y alabamos tu nombre glorioso» (1 Crón 29,10-13).

Los hijos de Israel cantan y rezan con los Salmos. En ellos se manifiestan los sentimientos de la comunidad creyente y de cada uno de sus miembros; por esto se pasa con facilidad de la una a los otros:  «Alabad al Señor en su templo, alabadlo en su fuerte firmamento. Alabadlo por sus proezas, alabadlo como pide su grandeza» (Sal 150,1-2). Jesús Ben Sira repite como un eco: «Exaltad la grandeza de su nombre y alabadlo con himnos, con cantos acompañados de instrumentos, pronunciando aclamaciones» (Eclo 39,15). Un particular reúne en su oración todos los motivos enunciados: «Te ensalzaré, Dios mío, mi Rey, bendeciré tu nombre por siempre jamás. Todos los días te bendeciré alabaré tu nombre por siempre jamás. Grande es el Señor, muy digno de alabanza, su grandeza es insondable. Una generación pondera a la otra tus obras y le cuenta tus hazañas. Alaban ellos tu gloria y majestad, y yo medito tus maravillas. Encarecen ellos tus proezas terribles y yo recuento tus grandezas. Difunden la memoria de tu inmensa bondad y aclaman tu victoria» (Sal 145,1-7).

El libro de Tobías nos presenta un modelo de israelita que, en circunstancias adversas, mantiene íntegra su fe en Dios providente. En él es frecuente el recurso a la oración personal  y, en concreto, se repiten como una cantilena los himnos y las alabanzas a Dios, especialmente por la manifestación de su grandeza y poder en beneficio del bueno de Tobit. Así suenan las palabras del ángel Rafael a Tobit y Tobías, poco antes de desvelar su personalidad: «Bendecid a Dios, reconoced su grandeza y confesadlo ante todos los vivientes, por los bienes que os ha otorgado para bendecir y alabar su nombre. Haced conocer dignamente a todos los hombres las obras de Dios y no seáis descuidados en confesarlo» (Tob 12,6). El protagonista del libro, Tobit, cumple al pie de la letra los consejos del mensajero de Dios; primero con sus palabras «Confesadle [a Dios], hijos de Israel, ante las naciones, porque Él os dispersó en medio de ellas, y allí os manifestó su grandeza. (...) Yo le confieso en la tierra de mi destierro y manifiesto su poder y su grandeza a un pueblo pecador... Yo ensalzo a mi Dios, y mi alma al Rey del cielo, y cantará con júbilo su grandeza» (Tob 13,3-4a.6h-7[8-9]). Y, sobre todo, con sus obras: «Después de recobrar la vista, vivió en la abundancia, hizo limosnas y continuó bendiciendo a Dios y confesando su grandeza» (Tob 14,2).

Para el hombre de fe, que canta, reza y medita con las sagradas Escrituras, todos son motivos para esperar y confiar en el Señor. Para él los atributos del Señor como el poder, la sabiduría, la grandeza son evidentes, «pues como es su grandeza así es su misericordia (Eclo 2,18).

El Nuevo Testamento asume íntegramente el mensaje de las sagradas Escrituras sobre la grandeza de Dios, pero a la luz nueva del evangelio de Jesús. Así leemos en la breve carta de Judas: «Al que puede custodiaros sin tropiezos y presentaros ante su gloria sin mancha y gozosos, al Dios único, que nos salvó por Jesucristo Señor nuestro, gloria, majestad, poder y autoridad desde la eternidad y ahora y por los siglos. Amén» (Jds 24-25).
2. Pequeñez humana
El que tiene en sus manos la Biblia, la lee con frecuencia, medita y reflexiona sobre lo leído, y, sobre todo, reza y ora al Señor con ayuda de sus palabras, se familiariza cada vez más con el Señor, presente en ellas, y, al mismo tiempo, hace crecer su respeto y admiración por su inmensa grandeza. A medida que el orante percibe más cercano al Señor, inmenso y grande, decrece paradójicamente el aprecio de sí mismo. La luz de Dios hace que advirtamos mejor las propias tinieblas. Cuando Isaías, en su alta experiencia mística, oye el cántico celeste: «¡Santo, santo, santo, el Señor de los ejércitos, la tierra está llena de su gloria!» (Is 6,3), reacciona espontánea​mente con temor y espanto, porque a sí mismo se considera indigno de estar en la cercanía del Señor: «¡Ay de mí, estoy perdido! Yo, hombre de labios impuros que habito en medio de un pueblo de labios impuros, he visto con mis ojos al Rey y Señor de los ejércitos» (Is 6,5).
Hasta ahora hemos tratado de la grandeza del Señor, atributo divino que eleva al Señor por encima y más allá de toda su creación, y que hace que nos preguntemos: ¿qué es el hombre? La pregunta está formulada varias veces en las sagradas Escrituras, en contextos explícitos de oración, que ponen de manifiesto el asombro del orante ante el modo como Dios trata al hombre: «¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él, el hijo de Adán para que te ocupes de él?» (Sal 8,5; lo mismo en Sal 144,3 y Job 7,17). La pregunta en estos casos no implica ignorancia. Por tanto, el que la hace no espera una respuesta; ésta ya la sabe él, y porque la sabe, se extraña y pregunta retóricamente. El orante sabe que el hombre es criatura de Dios, criatura querida y mimada por Dios, como se deduce de las formas tan maravillosas cómo en el Génesis se habla de la creación del hombre. Primeramente con gran solemnidad Dios crea al hombre libre y amorosamente a su imagen y semejanza por medio de su palabra: «Y dijo Dios: –Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que ellos dominen los peces del mar, las aves del cielo, los animales domésticos y todos los reptiles. Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó» (Gén 1,26-27; cf. 9,6). En segundo lugar el autor sagrado humaniza más a Dios, convirtiéndolo metafóricamente en un alfarero, como si él tuviera manos y boca: «Entonces el Señor Dios modeló al hombre de arcilla del suelo, sopló en su nariz aliento de vida, y el hombre se convirtió en ser vivo» (Gén 2:7). Por esto tiene razón Job que, hablando directamente con Dios, se llama a sí mismo «obra de tus manos» (Job 10,3; ver, además, 10,8-9).Ya es un título hermoso llamarse y ser «obra de Dios», pues toda obra de arte participa plenamente de la gloria y dignidad de su autor, y el hombre es la más excelsa obra de arte de Dios. Éste es el estado de la condición del hombre. Si él lo reconoce y acepta, no se rebaja en nada, sino que da gloria a Dios y se enaltece a sí mismo. No aceptar la condición de criatura -tentación muy antigua y también moderna- es asemejarse a los egipcios del tiempo de Isaías y al rey de Tiro, contemporáneo de Ezequiel. De los primeros dijo Isaías: «Los egipcios son hombres y no dioses» (Is 31,3), y del segundo, Ezequiel: «Tú eres hombre y no dios» (Ez 28,9). De hecho, ya lo han comprobado porque no existen. De Dios, sin embargo, se afirma categóricamente lo contrario. En un contexto de misericordia dice Dios por medio del profeta Oseas: « No ejecutaré mi condena, no volveré a destruir a Efraín; que soy Dios y no hombre, el Santo en medio de ti y no enemigo devastador» (Os 9,32). Y Job, litigando con Dios, declara: «Dios no es un hombre como yo para decirle: “Vamos a comparecer en juicio”» (Job 9,32).

El hombre, como criatura, no es dueño de sí ni de su destino. Jeremías se expresa así: «Ya lo sé, Señor, que el hombre no es dueño de sus caminos, que nadie puede establecer su propio curso» (Jer 10,23). Job compara al hombre a un trabajador no autónomo: «El hombre está en la tierra cumpliendo un servicio, sus días son los de un jornalero» (Job 7,1); depende, por tanto, del dueño de la viña, que es el Señor.

Otros juicios más negativos sobre el hombre ocupan un lugar muy destacado a lo ancho y largo de la sagrada Escritura. Job sigue reflexionando sobre su trágica situación, que es la de todo hombre: «¿Por qué me has tomado como blanco y me he convertido en carga para mí mismo?» (Job 7,20). Ni a sí mismo se puede ya soportar. Por esto el hombre atribulado se compara a un muro a punto de ser derrumbado: «¿Hasta cuándo arremeteréis todos juntos contra un hombre, para derribarlo como a una pared que cede o a una tapia ruinosa?» (Sal 62,4).

En las múltiples confesiones ante Dios de profetas, sabios y salmistas todos reconocen humildemente su naturaleza débil e inconsistente, como aparece, por ejemplo, en Jesús Ben Sira: «Dios pasa revista al ejército celeste, cuánto más a los hombres de polvo y ceniza» (Eclo 17,32); «¿Por qué se ensoberbece el polvo y ceniza si aún en vida se pudren sus entrañas?» (Eclo 10,9). Unas veces recuerdan el origen del hombre y, sobre todo, aquello en lo que definitivamente se van convertir, según la palabra que el Señor dirige a Adán: «Con el sudor de tu frente comerás el pan, hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste formado, pues eres polvo y al polvo volverás» (Gén 3,19; cf. Sal 90,3; Ecl 3,20; 12,7); o, con una expresión más dura: «Yo soy un gusano, no un hombre: afrenta de la gente, despreciado del pueblo» (Sal 22,7); «¿Puede ser puro el nacido de mujer? Si ni siquiera la luna es brillante ni a sus ojos son puras las estrellas, ¡cuánto menos el hombre, ese gusano, el ser humano, esa lombriz!» (Job 25,4-6). Otras veces recurren los autores a comparaciones poéticas que subrayan la brevedad y fugacidad de la vida: «Toda carne es hierba y su belleza como flor campestre» (Is 40,6), que el salmista aplica directamente al hombre: «Pues Dios conoce nuestra condición y se acuerda de que somos barro. El hombre dura lo que la hierba, florece como flor campestre, que el viento la roza, y ya no existe, su puesto no vuelve a verla» (Sal 103,14-16). O bien comparan al hombre con el aire, pensando en la ligereza y levedad de la vida humana: «El hombre no es más que un soplo» (Sal 39,12); «El hombre se asemeja a un soplo, sus días, como una sombra que pasa» (Sal 144,4); «Sólo un soplo son los plebeyos, mentira son los nobles: todos juntos en la balanza subirían más livianos que un soplo» (Sal 62,10; ver, también, Job 7,9; Ecl 3,19). Estas maneras de hablar, poéticas unas, prosaicas otras, indican eufemísticamente la cruda realidad de la muerte, que no se soslaya en otros pasajes: «Recuerda lo que dura mi vida: ¿has creado en vano a los humanos? ¿Qué hombre vivirá sin ver la muerte? ¿quién librará su vida de la garra del Abismo?» (Sal 89,48-49); «Todos los reyes de las naciones descienden a sepulcros de piedra, todos reposan con gloria, cada cual en su mausoleo» (Is 14,18). En este aspecto el hombre se asemeja a los animales: «La suerte de los hombres y la suerte de los animales es la misma suerte. Como mueren unos, mueren los otros; todos tienen el mismo aliento. Y el hombre no supera a los animales» (Ecl 3,19; cf. Sal 49,13.21; 104,29). Moralmente, sin embargo, el hombre merece un juicio aún más negativo, del que nadie se salva: «Se corrompen cometiendo execraciones, no hay quien obre bien. El Señor se asoma desde el cielo sobre los hijos de Adán para ver si hay alguno sensato que busque a Dios. Todos se extravían igualmente obstinados, no hay uno que obre bien, ni uno solo» (Sal 53,2-4). Ante un panorama semejante el autor del Génesis hablaba, si bien metafóricamente, del pesar del Señor por haber creado al hombre: «Al ver el Señor que en la tierra crecía la maldad del hombre y que toda su actitud era siempre perversa, se arrepintió de haber creado al hombre en la tierra, y le pesó de corazón. Y dijo: –Borraré de la superficie de la tierra al hombre que he creado; al hombre con los cuadrúpedos, reptiles y aves, pues me arrepiento de haberlos hecho» (Gén 6,5-7).

La historia de los hombres ha sido generalmente una sarta de errores continuados, que han merecido el descrédito y la desconfianza en él. «No confiéis en los nobles, en un hombre que no puede salvarse: sale su aliento y él vuelve al polvo, ese día perecen sus planes» (Sal 146,3-4). Apoyarse en el hombre es como apoyarse en el vacío. Si, además, se abandona al Señor, verdadera roca, como lo llamaba David: «Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador. Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío, mi fuerza salvadora, mi baluarte, mi refugio, que me salvas de los violentos» (2 Sam 22,2-3), se comprende la maldición del Señor, según el profeta Jeremías: «¡Maldito quien confía en un hombre y busca apoyo en la carne,  apartando su corazón del Señor!» (Jer 17,5).
3. Armonía entre la grandeza de Dios y la pequeñez humana
Las sagradas Escrituras nos enseñan que el Señor ha hecho posible la armonización entre su grandeza y nuestra pequeñez. Que se haya dignado crearnos para llenarnos de su plenitud y establecer perpetuos lazos de amistad; que no nos haya eliminado de la faz de la tierra a pesar de nuestras infidelidades permanentes, y que haya querido revelarnos sus entrañas de misericordia infinita, dándonos a su propio Hijo, es una prueba manifiesta de que no sólo es posible y querida por Dios la armonía entre él y nosotros, entre su grandeza y nuestra pequeñez, sino que es una realidad por pura gracia y bondad suyas.

Por esto no debe turbarnos ni ser causa del más mínimo temor saber que para el Señor todo es transparente, nada se oculta a su mirada. Pues para él no hay distancias, aunque la Escritura lo coloque metafóricamente en el cielo, como un vigía en la atalaya: «Desde el cielo se fija el Señor mirando a todos los hombres. Desde su solio observa a todos los habitantes de la tierra: él, que modeló cada corazón y conoce todas sus acciones» (Sal 33,13-15), porque «los ojos de Dios miran las sendas del hombre y vigilan todos sus pasos» (Job 34,21). El Señor, a su vez,  nada puede temer de parte del hombre; solamente pensarlo es un absurdo. Él existe desde siempre y permanecerá para siempre, no así todo lo demás, incluidos el cielo y la tierra. Leemos en el Salmo: «Antes de que naciesen las montañas o fuera engendrado el orbe de la tierra, desde siempre y por siempre tú eres Dios. (...) Para ti mil años son un ayer que pasó, una vela nocturna» (Sal 90,2.4). Y en otro lugar: «Al principio cimentaste la tierra, el cielo es obra de tus manos: ellos perecerán, tú permaneces, se gastarán como la ropa, serán como vestido que se muda. Tú en cambio eres aquel cuyos años no se acaban» (Sal 102,26-28).

Ante Dios deberíamos recordar lo que somos: nada y polvo, de ninguna manera tener miedo. Más bien tendríamos que sentirnos como un niño pequeño en brazos de su madre. Sólo que Dios es como una madre que no nos suelta de la mano ni siquiera un minuto, y a la que nada se le oculta en absoluto. Por medio del profeta Isaías nos dice el Señor: «¿Puede una madre olvidarse de su criatura, dejar de querer al hijo de sus entrañas? Pues, aunque ella se olvide, yo no te olvidaré» (Is 49,15). El Señor nos conoce y acompaña desde antes de nuestro nacimiento. El salmista da gracias a Dios por esto: «Tú has creado mis entrañas, me has tejido en el seno materno. Te doy gracias porque te has distinguido con portentos y son maravillosas tus obras. Conoces perfectamente mi aliento, no se te oculta mi osamenta. Cuando me iba formando en lo oculto y entretejiendo en lo profundo de la tierra, tus ojos veían mi embrión. Se escribían en tu libro se definían todos mis días, antes de llegar el primero» (Sal 139,13-16); «Fuiste tú quien me extrajo del vientre, me tenías confiado a los pechos de mi madre; desde el seno me arrojaron a ti, desde el vientre materno tú eres mi Dios» (Sal 22,10-11).

La confianza ilimitada en la bondad del Señor debe ir acompañada de nuestro reconocimiento reverente por la magnificencia de sus obras en favor nuestro, como nos enseñan los Salmos: «Venid a ver las proezas de Dios, sus hazañas formidables a favor de los hombres» (Sal 66,5); «¡Qué magníficas son tus obras, Señor, qué profundos tus designios! El ignorante no los entiende,  el necio no los comprende» (Sal 92,6-7); «¡Cuántas son tus obras, Señor, y todas las hiciste con maestría: la tierra está llena de tus criaturas!» (Sal 104,24).

Si el Señor nos concede la gracia de experimentar la dulzura de su presencia transformante, como la experimentó el atormentado Job al final de su prueba: «Te conocía sólo de oídas, ahora te han visto mis ojos» (Job 42,5), no hay palabras humanas para agradecerlo de forma debida. Únicamente podemos responder con humildad y prontitud, preguntando al Señor, como hizo san Pablo un día, camino de Damasco: «¿Qué debo hacer, Señor?» (Hch 22,19). En los capítulos que siguen trataremos de afinar el oído para escuchar atentamente en el fondo de nuestra alma la respuesta segura del Señor. Pero esto solamente lo conseguiremos en un ambiente de paz interior, fruto de la acción del Espíritu en nuestros corazones. 
2
DIÁLOGO ENTRE DIOS Y EL HOMBRE SEGÚN EL AT
La oración cristiana es un encuentro personal del creyente con Dios, un encuentro entre dos conocidos. Este encuentro se realiza en el ámbito de la fe, es sobrenatural. Aunque la oración parezca un monólogo, el del hombre consigo mismo, en realidad es un diálogo entre el hombre y Dios; visible es solamente el hombre, pero el orante por la acción inefable del Espíritu percibe en el fondo de su alma la presencia invisible de Dios. Por la fe, único medio que nos pone en comunicación con Dios, sabemos que él, a su vez, nos escucha y nos habla. En el presente capítulo quedará demostrado largamente cómo todo esto se nos dice por activa y por pasiva en el Antiguo Testamento. Por esta razón la oración sólo la puede tener el hombre de fe. Para el no creyente la oración no tiene sentido, es un absurdo, y pertenece al mundo de la fantasía, del desdoblamiento de la personalidad, del autoengaño y, por tanto, es un asunto que debe ser tratado por parapsicólogos o por psiquiatras.

En el verdadero diálogo, sea entre iguales o entre desiguales, siempre hay comunicación entre los dialogantes en las dos direcciones: al hablar de uno responde el escuchar del otro. En el diálogo de la oración, diálogo entre desiguales, unas veces es Dios el que habla, y entonces le toca al hombre escuchar respetuosamente; otras veces es el hombre el que habla, dirigiéndose humildemente a Dios, y Dios no deja de escucharlo, aunque parezca mentira o sea difícil de comprender. Atentos a lo que nos dice la palabra de Dios, la sagrada Escritura, trataremos de ver cómo Dios realmente ha hablado al hombre, y todavía nos sigue hablando; veremos también cuál debe ser la actitud del hombre ante la palabra que Dios le dirige, a saber, una actitud agradecida y humilde de atenta escucha, y descubriremos por último cómo todo esto desemboca en la oración, lugar apropiado donde se realiza de modo ideal el encuentro maravilloso del hombre con Dios.
1. Dios ha hablado realmente al hombre
A los que aceptamos como Palabra de Dios la sagrada Escritura no nos cabe la menor duda de que «muchas veces y de muchas formas habló Dios en el pasado a nuestros padres por medio de los profetas. En esta etapa final nos ha hablado por medio del Hijo» (Heb 1,1-2). Si no fuera así, estarían de más las páginas de este libro, de la primera a la última; de la misma manera que sería vana nuestra predicación y vana nuestra fe, si Cristo no hubiera resucitado (cf. 1 Cor 15,14). Pero Cristo ha resucitado de entre los muertos, y Dios nos ha hablado por medio de sus elegidos, más especialmente por medio de su Hijo, nuestro Señor Jesucristo.

En el período antiguo se creía que la cercanía de la divinidad era peligrosa para el hombre, que el hombre no podría sobrevivir a una experiencia directa con Dios o con sus mensajeros.
En los tiempos heroicos del paso por el Sinaí el pueblo tuvo miedo de Dios, y pidió a Moisés que él fuera su mediador permanente. El Deuteronomio nos da la versión de Moisés: «Al escuchar la voz que salía de la tiniebla, mientras el monte ardía, se acercaron a mí vuestros jefes de tribu y autoridades, y me dijeron: “El Señor, nuestro Dios, nos ha mostrado su gloria y su grandeza, hemos oído su voz que salía del fuego. Hoy vemos que puede Dios hablar a un hombre y seguir éste con vida. Pero ahora tememos morir devorados por ese fuego violento; si seguimos oyendo la voz del Señor, nuestro Dios, moriremos. Porque, ¿qué mortal es capaz de oír, como nosotros, la voz de un Dios vivo, hablando desde el fuego, y salir con vida? Acércate tú y escucha cuanto tenga que decirte el Señor, nuestro Dios. Luego tú nos comunicarás todo lo que te diga el Señor, nuestro Dios; nosotros escucharemos y obedeceremos”» (Dt 5,23-27; cf. 18,16).

A pesar de las grandes experiencias, religiosas y no religiosas, que el pueblo de Israel tuvo antes de llegar a la tierra de Canaán, no pudo liberarse del miedo a la cercanía de Dios. Lo descubrimos en el relato, ingenuo y detallado, que el libro de los Jueces hace de la doble aparición del ángel del Señor a los que habían de ser los padres de Sansón: «Al desaparecer el ángel del Señor de la vista de Manóaj y su mujer, Manóaj cayó en la cuenta de que aquél era el ángel del Señor. Y dijo Manóaj a su mujer: ‑¡Vamos a morir, porque hemos visto a Dios!» (Jue 13,21-23). Pero no murieron y fueron padres de Sansón. Eliminar el miedo ante Dios, o, hacer que el miedo se transforme en respeto, va a ser una de las tareas principales de los hombres de Dios en Israel.
2. Labor intermediaria de los profetas en Israel
En los Salmos resuena la voz del Señor, que se dirige directamente al pueblo: «Escucha, pueblo mío, que voy a hablar, Israel» (Sal 50,7); «Escucha, pueblo mío, doy testimonio contra ti, ojalá me escuchases, Israel» (Sal 81,9). Pero es en los profetas donde oímos más frecuente​mente la voz del Señor: «Escúchame, Jacob; Israel, a quien llamé» (Is 48,12; cf. 48,16; 44,1); voz potente que pueden escuchar los sordos: «Sordos, escuchad» (Is 42,18), y los que están lejos: «Los lejanos, escuchad lo que he hecho» (Is 33,13).

Los profetas son hombres de Dios, personas que se relacionan íntimamente con Dios. De Moisés, el profeta de Israel por excelencia y modelo de profetas (cf. Dt 18,15-22), leemos en el libro del Éxodo: «El Señor hablaba con Moisés cara a cara como habla un hombre con un amigo» (Ex 33,11). En estas íntimas conversaciones Moisés aprende cómo es Dios, y después lo comunica a los israelitas: «El Señor, el Señor, el Dios compasivo y clemente, paciente, misericordioso y fiel, que conserva la misericordia hasta la milésima generación, y perdona culpas, delitos y pecados, aunque no deja impune y castiga la culpa de los padres en los hijos, nietos y bisnietos» (Ex 34,6-7). Jesús Ben Sira dice de Moisés en su elogio: «Por su fidelidad y humildad lo escogió entre todos los hombres, le hizo escuchar su voz y lo introdujo en la nube espesa; puso en su mano los mandamientos, ley de vida y de inteligencia, para que enseñase los preceptos a Jacob, sus leyes y decretos a Israel» (Eclo 45,4-5).
De Moisés, y de otros como él, se vale el Señor como intermediarios para comunicar al pueblo su voluntad. Él hubiera podido comunicarse directamente con cada uno de sus miembros, pero, por razones inescrutables, prefirió valerse de unos hombres para manifestar a otros sus proyectos, sus planes, sus iniciativas. En el desempeño de esta misión los profetas y enviados de Dios encontraron con frecuencia una dura resistencia y oposición, como el Señor se lo hace ver a Ezequiel: «Hijo de Adán, vives en la casa rebelde: tienen ojos para ver, y no ven; tienen oídos para oír, y no oyen; pues son casa rebelde» (Ez 12:2), y ellos mismos ponen de manifiesto. Jeremías se queja con amargura: «¿A quién conjuraré para que me escuche?: tienen oídos incircuncisos, incapaces de atender, toman a burla la palabra del Señor porque no les agrada» (Jer 6,10).

Alguna vez la palabra del Señor se dirige a la naturaleza no racional para llamar mejor la atención: «Hijo de Adán, mira a los montes de Israel y profetiza contra ellos. ¡Montes de Israel, escuchad la palabra del Señor! Esto dice el Señor a los montes y a las colinas, a las torrenteras y a las vaguadas: ¡Atención!, que yo mando la espada contra vosotros para destruir vuestros altozanos; serán arrasados vuestros altares» (Ez 6,2-4); «Hijo de Adán, ponte mirando al sur, vaticina al mediodía, profetiza así al bosque austral: ¡Bosque austral, escucha la palabra del Señor! Esto dice el Señor» (Ez 21,2-3; ver, además, 36,1.4; 37,4). Sin embargo, lo normal en la Escritura es que el Señor haga «oír la majestad de su voz» (Is 30,30) por medio de los profetas, como en el caso de Moisés, a quien el pueblo pidió expresamente: «Acércate tú y escucha cuanto tenga que decirte el Señor, nuestro Dios. Luego tú nos comunicarás todo lo que te diga el Señor, nuestro Dios; nosotros escucharemos y obedeceremos» (Dt 5,27).

Así, pues, el profeta escucha en primer lugar la voz del Señor y después transmite el mensaje a sus destinatarios. La experiencia primera suele ser desconcertante. El pequeño Samuel no reconoció la voz del Señor las tres primeras veces que lo llamó; la cuarta sí, con ayuda del sacerdote Elí, que lo aleccionó: «Si te llama alguien, dirás: “Habla, Señor, que tu siervo escucha”» (1 Sam 3,9; cf. Is 6,1-9; Jer 1,4-6). Confirmado el profeta en su vocación, podrá luchar en contra de sus enemigos, aunque ellos sean más poderosos que él, porque el espíritu del Señor está con él. A Jeremías le dice el Señor: «No digas que eres un muchacho: que a donde yo te envíe, irás; lo que yo te mande, lo dirás. No les tengas miedo, que yo estoy contigo para librarte ‑oráculo del Señor‑. El Señor extendió la mano, me tocó la boca y me dijo: ‑Mira, yo pongo mis palabras en tu boca, hoy te establezco sobre pueblos y reyes, para arrancar y arrasar, destruir y demoler, edificar y plantar» (Jer 1,7-10); «Y tú cíñete, en pie, diles lo que yo te mando. No les tengas miedo; que si no, yo te meteré miedo de ellos. Yo te convierto hoy en plaza fuerte, en columna de hierro, en muralla de bronce, frente a todo el país: frente a los reyes y príncipes de Judá, frente a los sacerdotes y los terratenientes; lucharán contra ti, pero no te vencerán, porque yo estoy contigo para librarte ‑oráculo del Señor‑» (Jer 1,17-19; cf. 15,20).

El Señor trasmite la misma convicción al profeta Ezequiel: «Hijo de Adán, yo te envío a Israel, pueblo rebelde: se rebelaron contra mí ellos y sus padres, se sublevaron contra mí hasta el día de hoy... Les dirás “esto dice el Señor”, te escuchen o no te escuchen, pues son casa rebelde, y sabrán que hay un profeta en medio de ellos. Y tú, hijo de Adán, no les tengas miedo, no tengas miedo a lo que digan, aun cuando te rodeen espinas y te sientes encima de alacranes... Les dirás mis palabras, te escuchen o no te escuchen, pues son casa rebelde» (Ez 2,3-7; cf. 3,27). 
La repetición de tales mensajes de aliento por parte del Señor hace que los profetas sean conscientes de su función mediadora; las palabras iniciales de la mayoría de sus oráculos: «Escucha/Oye», «Escuchad/Oíd las palabras o mandatos del Señor», y muchos finales de los mismos: «Esto dice el Señor», «Oráculo del Señor», lo ponen de manifiesto. Moisés no se cansa de repetir en sus discursos: «Ahora, Israel, escucha los mandatos y decretos que yo os enseño...» (Dt 4,1; cf. 5,1; 9,1; 27,9-10; etc.). El más famoso de todos los «Escucha, Israel» es el de Dt 6,4: «Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es solamente uno», que resonó en boca de Jesús (cf. Mc 12,29), y lo siguen repitiendo varias veces al día los judíos piadosos de todos los tiempos.

Los profetas todos utilizan la misma fórmula para transmitir la palabra del Señor al pueblo entero: «Escuchad la palabra del Señor, los que os estremecéis ante sus palabras» (Is 66,5); «Escuchad la palabra del Señor, casa de Jacob, tribus todas de Israel» (Jer 2,4; etc.). Y a personas particulares, pero significativas. Samuel dice a Saúl: «El Señor me envió para ungirte rey de su pueblo Israel. Por tanto, escucha las palabras del Señor» (1 Sam 15,1); un profeta a Ajab, rey de Israel (1 Re 22,19); Isaías a Acaz: (Is 7,13), a Ezequías (Is 39,5), a los  jefes del pueblo (Is 28,14.23), a Sodoma y Gomorra (Is 1,10); Ezequiel a pastores y guías de Israel (Ez 34,7); Zacarías al sumo sacerdote (Zac 3,8).

También se sirven los profetas de la prosopopeya en momentos solemnes. Moisés en su cántico: «Escuchad, cielos, y hablaré; oye, tierra, los dichos de mi boca» (Dt 32,1); Isaías, al comienzo de sus profecías: «Oíd, cielos; escucha, tierra; que habla el Señor: Hijos he criado y educado, y ellos se han rebelado contra mí» (Is 1,2), y al iniciar un juicio al pueblo: «Acercaos, pueblos, a escuchar; naciones, atended; escuche la tierra y los que la llenan, el orbe y cuanto produce; porque el Señor está airado con todas las naciones» (Is 34,1); Miqueas hace oír su voz: «¡Escuchad, pueblos todos; atiende, tierra y cuanto la llena!» (Miq 1,2), «Escuchad lo que dice el Señor: Levántate, llama a juicio a los montes, que los collados escuchen tu voz. Escuchad, montes, el juicio del Señor, firmes cimientos de la tierra: el Señor entabla juicio con su pueblo, pleitea con Israel» (Miq 6,1-2); Jeremías, en vísperas de la llegada de Nabucodonosor a Jerusalén: «¡Tierra, tierra, tierra!, escucha la palabra del Señor» (Jer 22,29).

No se cansan los enviados de Dios de repetir al pueblo de mil formas el mensaje que Dios les ha confiado, pero para que éste sea comprendido no basta tener oídos y oír; es necesaria la ayuda del Señor. A las puertas de Canaán pronuncia Moisés estas palabras: «El Señor no os ha dado inteligencia para entender, ni ojos para ver, ni oídos para escuchar hasta hoy» (Dt 29,3). Por otro lado, Dios siempre estará dispuesto a echarle una mano al hombre, pero él quiere que el hombre coopere libremente. En su oración a Dios Salomón pide al Señor que le enseñe a saber escuchar: «Enséñame a escuchar para que sepa gobernar a tu pueblo y discernir entre el bien y el mal; si no, ¿quién podrá gobernar a este pueblo tuyo tan grande?» (1 Re 3,9). Esta escena nos recuerda la de los discípulos cuando piden a Jesús: «Señor, enséñanos a orar» (Lc 11,1). El discípulo agradecido reconoce siempre el origen del don recibido, en nuestro caso, el origen del saber escuchar lo que el Señor nos dice calladamente, al oído: «Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, para saber decir al abatido una palabra de aliento. Cada mañana me espabila el oído, para que escuche como los iniciados. El Señor me abrió el oído: yo no me resistí ni me eché atrás» (Is 50, 4-5).
3. La obediencia al Señor es la mejor respuesta del hombre
Tanto toque de atención por parte de los profetas tiene una única finalidad: la obediencia del pueblo a la voluntad del Señor. De hecho, “escuchar la voz/los mandatos del Señor” equivale a “obedecer al Señor”, como claramente aparece en los ejemplos siguientes: «Si obedecéis al Señor [si escucháis atentamente la voz del Señor], vuestro Dios, haciendo lo que él aprueba, escuchando sus mandatos y cumpliendo sus leyes, no os enviaré las enfermedades que he enviado a los egipcios, porque yo soy el Señor, que te cura» (Ex 15,26; cf. 19,4-5). «Mira. Hoy os pongo delante bendición y maldición: la bendición, si acatáis [si escucháis] los preceptos del Señor, vuestro Dios, que yo os mando hoy; la maldición, si no acatáis [desoís] los preceptos del Señor, vuestro Dios» (Dt 11,26-28; cf. 13,5; 28,1).

(Habla Samuel) «Si respetáis al Señor y le servís, si le obedecéis [si escucháis su voz] y no os rebeláis contra sus mandatos, vosotros y el rey que reine sobre vosotros viviréis siendo fieles al Señor, vuestro Dios. Pero si no obedecéis al Señor [si no escucháis la voz del Señor] y os rebeláis contra sus mandatos, el Señor descargará la mano sobre vosotros y sobre vuestro rey, hasta destruiros» (1 Sam 12,14-15); y Jeremías: «Así dice el Señor, Dios de Israel: Maldito el que no acate [no escuche] los términos de esta alianza, que yo impuse a vuestros padres cuando los saqué de Egipto, de aquel horno de hierro: «Obedecedme [oíd mi voz] y haced lo que os mando; así seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios» (Jer 11,3-4; cf. 42,6; Bar 2,29-30; etc.).

Las incesantes llamadas del Señor a su pueblo consiguen de él que le responda positivamente, aunque no con la rotundidad que él quisiera y se merece. La primera vez que Moisés descendió del monte Sinaí y propuso al pueblo lo que el Señor le había comunicado, «todo el pueblo a una respondió: –Haremos cuanto dice el Señor» (Ex 19,8). Más adelante, en el momento solemne de la institución del pacto o alianza entre Dios y el pueblo, dos veces ratifica el pueblo esta alianza casi con las mismas palabras: «Haremos lo que dice el Señor», «Haremos todo lo que manda el Señor y obedeceremos» (Ex 24,3 y 7). La rúbrica la pone Moisés con la sangre de los animales sacrificados: «Moisés tomó el resto de la sangre y roció con ella al pueblo, diciendo: -Esta es la sangre del pacto que el Señor hace con vosotros a tenor de estas cláusulas» (Ex 24,8).

La turbulenta historia del pueblo de Israel nos muestra no una línea recta en su conducta ante Dios, sino un zigzag continuado, infidelidad tras infidelidad. La bondad del Señor, sin embargo, es inagotable, su fidelidad firme, persistente más que una roca, ya que él siempre está dispuesto al perdón. Por esto el hombre en todo momento podrá reiniciar el diálogo con Dios -diálogo que él mismo ha interrumpido mil veces- y decir con el salmista: «Voy a escuchar lo que dice Dios: el Señor propone la paz» (Sal 85,9).

La obediencia sin fisuras al Señor, por parte del hombre, no es sólo el reconocimiento verdadero, pero frío, de su señorío absoluto sobre todas las criaturas, sino también la plena adhesión de la voluntad al que se reconoce como Señor y Padre bueno en cualquier momento. Al Señor le es más agradable la obediencia que la multitud de los sacrificios. Saúl no obedeció el mandato del Señor, pero le ofreció muchos sacrificios; Samuel, sin embargo, le reprende: «¿Quiere el Señor sacrificios y holocaustos o quiere que obedezcan al Señor? Obedecer vale más que un sacrificio; ser dócil, más que grasa de carneros» (1 Sam 15,22). En el profeta Oseas vemos confirmada esta concepción religiosa: «Porque quiero lealtad, no sacrificios; conocimien​to de Dios, no holocaustos» (Os 6,6). Jesús asumió íntegramente esta enseñanza, como se nos transmite en el evangelio de Mateo en dos ocasiones. En la primera los fariseos critican al Señor, porque come con recaudadores y pecadores; él les contesta: «Id a estudiar lo que significa misericordia quiero y no sacrificios» (Mt 9,13). En la segunda, también los fariseos se quejan de que los discípulos no guardan el descanso del sábado. Jesús sale en su defensa citando a Oseas: «Si comprendierais lo que significa misericordia quiero y no sacrificios, no condenaríais a los inocentes» (Mt 12,7).
4. El hombre habla y Dios escucha
En un verdadero diálogo debe darse la alternancia entre los interlocutores: cuando uno habla el otro escucha atentamente, y viceversa; de lo contrario ya no tendría lugar un diálogo, sino un monólogo. En el diálogo entre Dios y el hombre sucede lo mismo, a pesar de la distancia infinita que media entre ambos. Pero Dios ha salvado esta distancia, tomando la iniciativa en un intercambio imposible de imaginar por parte del hombre. Él ha hecho posible lo imposible: se ha puesto a nuestro nivel y ha establecido un puente de unión entre él y nosotros. Desde el comienzo de la revelación Dios aparece a la altura del hombre y por eso es posible el diálogo. Con imágenes cercanas e ingenuas el autor sagrado nos habla de esta sublime realidad. Después que el hombre peca, Dios se hace el encontradizo, paseando «por el huerto al frescor de la tarde» (Gén 3,8). Como la cosa más natural del mundo Dios y el hombre, el hombre y Dios pueden hablar entre sí. La sagrada Escritura nos habla siempre dentro de estas coordenadas y con estos presupuestos. Así se expresa el Deuteronomio al pedir que cumplamos los preceptos del Señor: «El precepto que yo te mando hoy no es cosa que te exceda ni inalcanzable, no está en el cielo, no vale decir: “¿Quién de nosotros subirá al cielo y nos lo traerá y nos lo proclamará para que lo cumplamos?”; ni está más allá del mar, no vale decir: “¿Quién de nosotros cruzará el mar y nos lo traerá y nos lo proclamará para que lo cumplamos?”. El mandamiento está a tu alcance: en tu corazón y en tu boca. Cúmplelo» (Dt 30,11-14).

Que el hombre pueda establecer un diálogo amistoso con Dios, no es una bonita teoría, sino una práctica habitual, no sólo en el Psalterio con sus 150 modelos de oración, sino a lo largo y  lo ancho de la Escritura con la superabundancia de oraciones y súplicas de todo género y condición: «Escucha mi voz por tu misericordia, dame vida, Señor, como es tu norma» (Sal 119,149); «El Señor se ha asomado desde su excelso santuario desde el cielo se ha fijado en la tierra, para escuchar los lamentos de los cautivos y librar a los condenados a muerte» (Sal 102,20-21). El piadoso Cronista propone al rey Salomón como modelo de orante y como origen de una tradición, centrada en el culto del templo: «Vuelve tu rostro a la oración y súplica de tu siervo, Señor, Dios mío, escucha el clamor y la oración que te dirige tu siervo. Día y noche estén tus ojos abiertos sobre este templo, sobre el sitio donde quisiste que residiera tu Nombre. ¡Escucha la oración que tu siervo te dirige en este sitio! Escucha las súplicas de tu siervo y de tu pueblo, Israel, cuando recen en este sitio; escucha tú desde tu morada del cielo, escucha y perdona» (2 Crón 6,19-21; ver, además, los versos que siguen 22-40; 20,9; Neh 1,5; Bar 2,14-16; 3,1-5; etc.).

Y el Señor escucha toda súplica sincera. A los que comentan incrédulos, como en el salmo: «El Señor no lo ve, no se entera el Dios de Jacob», el salmista responde sabiamente: «El que plantó el oído ¿no va a oír?, el que formó el ojo ¿no va a ver?» (Sal 94,7-9). El Deuteronomio lo confirma: «El Señor oyó lo que me decíais, y me dijo: “He oído lo que te dice ese pueblo; tiene razón. Ojalá conserven siempre esa actitud, respetándome y guardando mis preceptos; así, les irá bien a ellos y a sus hijos por siempre”» (Dt 5,28-29).

De modo especial el Señor oye el clamor de los afligidos: «En la aflicción clamaste y te libré, te respondí oculto entre truenos; te puse a prueba en Meribá» (Sal 81,8; cf. Is 38,2-8), como ampliamente se confirma en las hermosísimas oraciones de los libros de Tobías (cf. Tob 3,1-6.11-15; etc.), de Judit (cf. Jdt 4,9-15; 7,19.29; 9; etc.) y de Ester (Est A,9-10 =Vg 11,10-11; C,1-30 =Vg 13,8-14,19; etc.).
3
DIÁLOGO ENTRE DIOS Y EL HOMBRE SEGÚN EL NT
Hemos visto en el capítulo anterior cómo el Antiguo Testamento es una escuela permanente de oración. La palabra clave: Escucha / escuchad, nos ha recordado las llamadas continuadas del Señor a su pueblo y a cada uno de sus miembros; llamadas que están exigiendo en los oyentes una apertura sincera del corazón, para recibir los mensajes que directa o indirectamente les envía el Señor. En el Nuevo Testamento se repite la misma exigencia del Señor, la misma llamada a la actitud de escucha de su palabra, de sus mensajes. Pero se advierte una diferencia notable en el modo de actuar del Señor, como acertadamente señala el comienzo de la carta a los Hebreos: «Muchas veces y de muchas formas habló Dios en el pasado a nuestros padres por medio de los profetas. En esta etapa final nos ha hablado por medio del Hijo» (Heb 1,1-2). En el Antiguo Testamento los profetas desempeñaron una función mediadora de primer orden; en el Nuevo Testamento esta función la ejerce exclusivamente nuestro Señor Jesucristo, como leemos explícitamente en la primera carta a Timoteo: «No hay más que un solo Dios, no hay más que un mediador, el hombre Cristo Jesús» (1 Tim 2,5). También en la carta a los Hebreos se da a Jesús el título de «mediador de la nueva alianza» (cf. Heb 8,6; 9,15 y 12,24). Este hecho es de tal trascendencia que a partir de él cambia radicalmente la estructura de la oración.
1. Jesús y los primeros cristianos oran con palabras de la Escritura
La comunidad cristiana, desde sus inicios, se acostumbró a rezar con las palabras de la Escritura. En esto no hacía más que seguir el ejemplo de Jesús, que utilizó los Salmos conforme a lo establecido. Estaba prescrito que la cena pascual terminara con el canto de los Salmos 113 al 118; en el evangelio según san Mateo leemos que terminada la última cena de Jesús con sus discípulos: «Cantaron el himno y salieron hacia el monte de los Olivos» (Mt 26,30). Jesús, como buen israelita, en sus oraciones privadas rezaría muchas veces los Salmos. Por esto el evangelista Mateo (27,46) pone en boca de Jesús un Salmo en el momento supremo de la cruz: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» (Sal 22,2). Según san Lucas otro Salmo resuena en las últimas palabras que pronunció Jesús antes de expirar: «Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu» (Lc 23,46; cf. Sal 31,6). De esta manera los autores sagrados dejan constancia, indirectamente, de una costumbre de los primeros cristianos, a saber, que hablaban con Dios en la oración personal con palabras de la Escritura. En el fondo late el argumento siguiente: si Jesús, el Maestro y Señor, bebe en las fuentes puras de la Escritura y la utiliza para comunicarse en su vida íntima con el Padre, los discípulos deben seguir su ejemplo y dejarse guiar por el Espíritu que vivifica las Escrituras. Es lo que siguió haciendo fielmente la Iglesia de todo el Nuevo Testamento, empezando por los Apóstoles y padres en la fe.
Los Apóstoles y responsables de las comunidades cristianas provenían del judaísmo. Al principio siguieron unidos a él; la ruptura vino más tarde. La reseña que nos hacen los Hechos de los Apóstoles de la primera comunidad cristiana de Jerusalén no distingue entre cristianos y judíos piadosos: «Pedro y Juan subían al templo para la oración de media tarde» (Hch 3,1). En sus discursos los discípulos, que eran judíos, hablan con naturalidad a otros judíos de Jesús, en el que ven cumplidas las palabras de los Profetas y los Salmos (cf. Hch 2-4).

Cuando Pablo fue encarcelado por primera vez en Filipos de Macedonia, durante su primer viaje apostólico, se nos dice que «hacia la media noche Pablo y Silas estaban en oración cantando himnos a Dios; los presos los escuchaban» (Hch 16,25). Rezar con Salmos e himnos inspirados era tan habitual en san Pablo que lo recomienda repetidamente en sus cartas. Los cristianos de Corinto estaban desorientados con el raro fenómeno de hablar en lenguas extrañas. La enseñanza de san Pablo es bien clara: Lo principal es enterarse de lo que se dice para poder alimentarse espiritualmente -para edificación de la Iglesia-; también cuando se habla con Dios en la oración: «Pues si rezo en lengua arcana, mientras mi espíritu reza, mi mente queda baldía. ¿Qué puedo hacer? Rezaré con mi espíritu y con mi mente, cantaré himnos con mi espíritu y con mi mente. Si bendices con tu espíritu, el que ocupa un puesto como particular, ¿cómo responderá amén a tu acción de gracias, si no sabe lo que dices? Tú das gracias bellamente, pero el otro no se edifica» (1 Cor 14,14-17). Después de un largo razonamiento, Pablo, maestro y experto, dice la última palabra: «¿Qué concluimos, hermanos? Cuando os reunís, que uno aporte un himno, otro una enseñanza, otro una revelación, otro un mensaje arcano, otro su interpretación: todo para la edificación común» (1 Cor 14,26).

Entre las muy sensatas recomendaciones que Pablo hace a los discípulos de Éfeso no se olvida del canto de los Salmos, con el que se ponen en contacto con el Señor en público y en privado: «Por eso no seáis imprudentes, antes comprended lo que el Señor desea. No os embriaguéis con vino, que engendra lujuria, antes llenaos de Espíritu. Entre vosotros entonad salmos, himnos y cantos inspirados, cantando y tañendo de corazón en honor del Señor, dando gracias siempre y por todo a Dios Padre, en nombre del Señor nuestro Jesucristo» (Ef 5,17-20). A los cristianos de Colosas aconseja san Pablo lo mismo, con algunas variantes: «La palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; con toda destreza enseñaos y exhortaos mutuamente. Con corazón agradecido cantad a Dios salmos, himnos y cantos inspirados. Todo lo que hagáis, de palabra o de obra, hacedlo invocando al Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él» (Col 3,16-17).

Santiago, tan distinto de san Pablo, da, sin embargo, el siguiente consejo: «¿Que uno de vosotros sufre? Ore; ¿que está contento? Cante» (SaNuevo Testamento 5,13). Y el vidente del Apocalipsis contempla en el cielo a los bienaventurados, que, superadas las duras pruebas de la vida, celebran con alegría la victoria final: «Cantan el cántico de Moisés, siervo de Dios, y el cántico del Cordero: Grandes y admirables son tus obras, Señor Dios todopoderoso; justos y acertados tus caminos, Rey de las naciones» (Ap 15,3; cf. 5,8-10 y 14,1-3).
2. El discípulo de Jesús ora escuchando sus palabras
A las personas se las reconoce por la voz; por ella hasta los animales distinguen a sus amos. Cuando el pastor saca las ovejas del aprisco, «camina delante de ellas y ellas detrás de él; porque reconocen su voz. A un extraño no lo siguen, sino que escapan de él, porque no reconocen la voz de los extraños» (Jn 10,4-5). Jesús se compara a sí mismo con el buen pastor (Jn 10,11) y a nosotros con las ovejas, y añade: «Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen» (Jn 10,27). Estas palabras del Señor reflejan fielmente lo que sucedió con los primeros discípulos, que, a la llamada de Jesús, lo dejaron todo y le siguieron (cf. Mc 1,16-20; Mt 4,18-22; 9,27). Aunque a aquella llamada precedió un intervalo de tiempo en el que Jesús se dio a conocer a los discípulos en la intimidad del trato amistoso: «Rabí...  ¿dónde resides?...  –Venid y ved... Y se quedaron con él aquel día. Eran las cuatro de la tarde» (Jn 1,38-39).

Los oídos del buen discípulo de Jesús están siempre abiertos a las enseñanzas del Maestro; su corazón, tierra mullida y blanda, recibe con gozo la semilla de su palabra (cf. Lc 8,11), que germinará y dará fruto bueno y abundante. Ésta era la actitud de los que acompañaban día y noche al Señor, aunque no tuvieran conciencia de la dicha de que gozaban, como les dio a entender el mismo Señor: «Dichosos vuestros ojos que ven y vuestros oídos que oyen. Os aseguro que muchos profetas y justos ansiaron ver lo que vosotros veis, y no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, y no lo oyeron» (Mt 13,16-17; cf. Lc 10,23-24). También en el tiempo futuro de la Iglesia muchos han añorado aquellos tiempos en los que se veía al Señor con los ojos, se le oía con los oídos y se le tocaba con las manos. La fe, sin embargo, nos permite vivir en plenitud momentos de intimidad con el Señor, como los que en otro tiempo vivieron los que compartieron con él penas y alegrías. La actitud del que ora en silencio en presencia del Señor se parece a la de María, la hermana de Marta, que, «sentada a los pies del Señor, escuchaba sus palabras» (Lc 10,39). Ella no dice ni una palabra, pero en su interior saborea la dulzura de las palabras de Jesús: «María escogió la mejor parte y no se la quitarán» (Lc 10,42).

San Pablo llegó a la cima de la unión con el Señor: «Ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí» (Gál 2,20); pero tuvo que subir desde lo más profundo. Antes de ser amigo del Señor fue su enemigo y perseguidor. El Señor lo llamó y él respondió con prontitud a esa llamada, como él mismo nos lo cuenta tres veces: «Yendo de camino, cerca ya de Damasco, hacia el mediodía, de repente una luz celeste, intensa, resplandeció en torno a mí. Caí en tierra y escuché una voz que me decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Contesté: ¿Quién eres, Señor? Contestó: Yo soy Jesús Nazareno, a quien tú persigues...  Yo le dije: ¿qué debo hacer, Señor? Contestó el Señor: álzate y ve a Damasco; allí te dirán lo que está dispuesto que hagas» (Hch 22,6-10; 9,3-6; 26,12-18; ver, también, 1 Cor 15,9 y Gál 1,13). Pablo siguió atento a la voz del Señor que resonaba en su interior, y, por esto, mantuvo un permanente diálogo con él, que lo envolvió en su misterio inefable: «Sé de un cristiano que hace catorce años... fue arrebatado hasta el tercer cielo; y sé que ese individuo... fue arrebatado al paraíso y escuchó palabras inefables, que ningún hombre puede pronunciar» (2 Cor 2-4).

Los compañeros de apostolado de Pablo, Pedro y Juan, respondieron a los jefes religiosos judíos, que les habían prohibido hablar en nombre de Jesús: «Lo que es nosotros, no podemos callar lo que sabemos y hemos oído» (Hch 4,20). Pablo no convivió con el Señor durante su ministerio prepascual, como lo hicieron Pedro y Juan; pero tuvo el privilegio de ver a Jesús resucitado, como acabamos de recordarlo. En Damasco, el discípulo Ananías comunicó a Pablo la misión a la que Dios lo había destinado: «El Dios de nuestros padres te ha destinado a conocer su designio, a ver al Justo y a escuchar directamente su voz; pues serás su testigo ante todo el mundo de lo que has visto y oído» (Hch 22,14-15). Tres años después (cf. Hch 9,23; Gál 1,18) Pablo recibió el mismo encargo de boca del mismo Jesús, precisamente mientras oraba en el templo: «Sal a toda prisa de Jerusalén porque no van a aceptar tu testimonio acerca de mí. Repliqué: Señor, ellos saben que yo arrestaba a los que creían en ti y los azotaba en las sinagogas... Él me dijo: Ve, que yo te envío a pueblos lejanos» (Hch 22,18-21). Pablo cumplió fielmente el encargo recibido, aunque para ello tuviera que sufrir toda clase de penurias, más que todos los demás apóstoles juntos (cf. 2 Cor 10-12). Tanto esfuerzo, sin embargo, no fue inútil, sino muy fecundo por la gracia de Dios, como confiesa el mismo san Pablo: «Pues yo soy el último entre los apóstoles y no merezco el título de apóstol, porque perseguí a la Iglesia de Dios. Gracias a Dios soy lo que soy, y su gracia en mí no ha resultado vana, ya que he trabajado más que todos ellos; no yo, sino la gracia de Dios conmigo» (1 Cor 15,9-10). El Señor se sirvió de Pablo para llegar, por medio de su palabra, a muchos corazones y establecer con ellos lazos irrompibles de amistad por medio de la fe. Son muchos los casos que nos recuerdan los escritos del Nuevo Testamento.

La ferviente comunidad de Filipos se inicia, en un lugar de oración, con la conversión de Lidia: «Nos escuchaba una mujer llamada Lidia, comerciante en púrpura en Tiatira y persona devota. El Señor le abrió el corazón para que prestara atención al discurso de Pablo» (Hech 16,14). Después se acordará siempre san Pablo en la oración, con mucho cariño, de los filipenses, y a ellos se lo dirá abiertamente en su carta: «Siempre que me acuerdo de vosotros, doy gracias a mi Dios; y siempre que pido cualquier cosa por todos vosotros, lo hago con gozo, por vuestra participación en el anuncio de la buena noticia, desde el primer día hasta hoy» (Flp 1,3-5), poniéndose a sí mismo como modelo que imitar: «Lo que aprendisteis y recibisteis y escuchasteis y visteis en mí ponedlo en práctica. Y el Dios de la paz estará con vosotros» (Flp 4,9). De la misma manera Pablo da gracias a Dios en la oración por la fe tan arraigada de los colosenses, que han abierto su corazón a la palabra del evangelio que él les ha proclamado: «Siempre que rezamos por vosotros damos gracias al Dios Padre del Señor nuestro Jesucristo, porque estamos informados de vuestra fe en Cristo Jesús y del amor que tenéis a todos los consagrados, fruto de la esperanza que os está reservada en el cielo, de la cual habíais oído hablar cuando os llegó el mensaje verdadero de la buena noticia. El cual está fructificando y creciendo en todo el mundo, lo mismo que entre vosotros, desde el día que oísteis hablar y conocisteis de veras el favor de Dios» (Col 1,3-6; cf. 1,23). Las palabras de Pablo, fieles al evangelio de Jesús, deben ser la norma de la vida de fe de los colaboradores elegidos para la transmisión del evangelio en las comunidades nacientes. En la segunda carta a Timoteo leemos: «Atente al compendio de la sana doctrina que me escuchaste, con la fe y el amor de Cristo Jesús» (2 Tim 1,13); «Lo que me escuchaste en presencia de muchos testigos transmítelo a personas de fiar, que sean capaces de enseñárselo a otros» (2 Tim 2,2).

En la primera carta de san Juan el autor aparece como el testigo veraz, que transmite fielmente con sus palabras lo que ha oído del Maestro: «Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado y han palpado nuestras manos, es nuestro tema: la Palabra de vida... Lo que vimos y oímos os lo anunciamos también a vosotros para que compartáis nuestra vida... Este es el mensaje que le oímos y os anunciamos» (1 Jn 1,1.5; cf. 2,7.24; 3,11; 2 Jn 1,6). Este mensaje debe ser aceptado en el corazón del oyente; aceptación que no se comprende al margen de la oración personal del creyente.
3. Escuchar atentamente, pero con discernimiento
En la vida no se puede dar crédito a todo lo que se oye, ni el mismo crédito a todo. Es necesario, en primer lugar, oír bien, prestar atención a lo que se escucha. Dice el Señor: «Cuidado con lo que oís» (Mc 4,24); «Atención, pues, a cómo escucháis» (Lc 8,18). A continuación hay que aplicar el discernimiento para separar lo real de lo aparente, como parece que quiere indicarnos el Señor con una frase enigmática al final de algunas parábolas: « Quien tenga oídos para oír, que oiga» (Mc 4,9.23; Lc 8,8; 14,35; cf. Mt 11,15; 13,9.43); y también Juan en sus cartas a las Iglesia en el Apocalipsis: «Quien tenga oídos, escuche lo que dice el Espíritu a las Iglesias» (Ap 2,7.11.17.29; 3,6.13.22; cf.13,9).

En ocasiones los ánimos están ya predeterminados a oír lo que se quiere escuchar, especialmente en sentido negativo. La noche del Jueves Santo se reunió el Sanedrín de los judíos para condenar a Jesús. Efectivamente, Caifás había aconsejado su muerte, pues «convenía que un hombre solo muriese por el pueblo» (Jn 18,14; cf. 11,47-53). Los falsos testimonios aducidos en contra Jesús no fueron suficientes para condenarlo. Por fin el Sumo Sacerdote hace hablar a Jesús y su palabra es para ellos una blasfemia: «Entonces el sumo sacerdote, rasgándose el vestido, dijo: –¡Ha blasfemado! ¿Qué falta nos hacen los testigos? Acabáis de oír la blasfemia» (Mt 26,65; cf. 14,64; Lc 22,71). 

Jesús, sin embargo, no es un blasfemo, sino el enviado de Dios, que habla con autoridad, y al que hay que escuchar, como lo expresa la Escritura por medio del imperativo «escuchad». En la teofanía, con ocasión del bautismo de Jesús, oímos la voz del Padre, que reconoce a Jesús como a su Hijo querido: «Se oyó una voz del cielo que decía: Este es mi Hijo querido, mi predilecto» (Mt 3,17; cf. Mc 1,11; Lc 3,22). La misma voz del Padre, en plena transfiguración de Jesús, nos insta a que escuchemos a su Hijo: «Todavía estaba hablando [Pedro], cuando una nube luminosa les hizo sombra y de la nube salió una voz que decía: –Este es mi Hijo amado, mi predilecto. Escuchadle» (Mt 17,5; cf. Mc 9,7; Lc 9,35; 2 Pe 1,16-18).

También Jesús exige que se le escuche, que se preste una atención especial a sus palabras: «Escuchad», dice al comienzo de las parábolas en Marcos (Mc 4,3), al corregir la enseñanza tradicional sobre la impureza de los alimentos (Mc 7,14; Mt 15,10). Los judíos escuchaban cada sábado la lectura y explicación de la Ley o Torá en la sinagoga; Jesús corrige con la autoridad de su palabra esta ley sagrada: «Habéis oído que se dijo...; yo os digo» (Mt 5,21.27.33.38.43). La ley, cualquier ley, sólo puede ser abolida o corregida por uno que tenga una autoridad igual o superior al legislador. La Torá o ley de Moisés para el pueblo de Israel es una ley divina. Jesús, al corregir la ley de Moisés, se declara a sí mismo superior a Moisés y de origen divino. Según el evangelio de san Juan las palabras de Jesús tienen la autoridad de Dios, porque explícitamente son atribuidas a él. Dice Jesús: «Quien no me ama no cumple mis palabras, y la palabra que me habéis oído no es mía, sino del Padre que me envió» (Jn 14,24). Jesús proclama lo que ha oído del Padre: «Lo que he oído a él es lo que hablo al mundo» (Jn 8,26; cf. 8,38-40; 5,30). A sus discípulos en especial les comunica el mensaje de su Padre: «Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace el amo. A vosotros os he llamado amigos porque os comuniqué cuanto escuché a mi Padre» (Jn 15,15; cf. Hch 1,4). En el tiempo futuro, después de la resurrección del Señor, Jesús pedirá al Padre que nos envíe al Espíritu Santo, o él mismo nos lo enviará, para que complete su obra en nosotros: «Yo pediré al Padre que os envíe otro Valedor que esté con vosotros siempre: el Espíritu de la verdad, que el mundo no puede recibir, puesto que no lo ve ni lo conoce. Vosotros lo conocéis, pues permanece con vosotros y está en vosotros» (Jn 14,16-17); «Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena. Pues no hablará por su cuenta, sino que dirá lo que oye y os anunciará el futuro» (Jn 16,13); «El Valedor, el Espíritu Santo que enviará el Padre en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os dije» (Jn 14,26;cf. Jn 15,16 y 16,7).
4. De hecho, el mensaje de parte de Dios es escuchado
Para nosotros la sagrada Escritura, Antiguo y Nuevo Testamento, es palabra y mensaje de Dios a los hombres. Esta palabra no está muerta, como la de un libro cerrado o abandonado, sino que «es viva y eficaz» (Heb 4,12), y produce efectos saludables, como la lluvia que fecunda los campos: «Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, y no vuelven allá, sino que empapan la tierra, la fecundan y la hacen germinar, para que dé semilla al sembrador y pan para comer, así será mi palabra, que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo» (Is 55,10-11); como la semilla que siembra el sembrador (cf. Mt 13,18-23; Mc 4,13-20; Lc 8,13-15).

El Señor termina el sermón de la montaña con una magnífica parábola sobre los oyentes de sus palabras: «Así pues, quien escucha estas palabras mías y las pone en práctica se parece a un hombre prudente que construyó la casa sobre roca. Cayó la lluvia, crecieron los ríos, soplaron los vientos y se abatieron sobre la casa; pero no se derrumbó, porque estaba cimentada en la roca» (Mt 7,24-25; cf. Lc 6,47-48).

Durante su ministerio público Jesús confirmó enérgicamente la trascendencia que comportaba escuchar y aceptar sus palabras. En una ocasión la madre de Jesús y otros parientes cercanos fueron a su encuentro. «Le avisaron: –Tu madre y tus hermanos están fuera y quieren verte. El les replicó: –Madre mía y hermanos míos son los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen» (Lc 8,20-21; cf. Mt 12,47-50; Mc 3,31-35). Sintoniza con este episodio el de la mujer que bendijo a Jesús, bendiciendo a su madre: «¡Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron! El replicó: –¡Dichosos, más bien, los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen!» (Lc 11,27-28).
De éstos que oyen la palabra de Dios [del Señor] y la guardan los escritos del Nuevo Testamento dicen cosas maravillosas. Nos referimos, en primer lugar, a los que materialmente oyeron las palabras del Señor y las guardaron, a los discípulos que siguieron al Señor y oyeron de sus labios: «Dichosos vuestros ojos que ven y vuestros oídos que oyen. Os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, y no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, y no lo oyeron» (Mt 13,16-17). También hablamos, y principalmente, de los que, en el estado actual en que nos encontramos, escuchamos y respondemos a la llamada interior del Señor, que llega a nosotros de mil formas. En el Apocalipsis, el Señor resucitado se dirige al obispo de la iglesia de Laodicea para zarandearlo y sacarlo de su tibieza con estas palabras: «Mira, estoy de pie a la puerta y llamo. Si alguien escucha mi voz y abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo» (Ap 3,20). La paciencia del Señor no tiene límites, porque su misericordia es infinita. No se nos dice cuántas veces tiene que tocar el Señor para conseguir que le abramos las puertas de nuestro corazón y celebremos gozosamente con él, en la intimidad, la dulzura del encuentro. En el libro de la Sabiduría leemos que la Sabiduría divina «se adelanta en darse a conocer a los que la desean. Quien madruga por ella, no se cansa: la encuentra sentada a la puerta» (Sab 6,13-14). El texto del Apocalipsis va más allá, pues Jesucristo, «Sabiduría de Dios» (1 Cor 1,24.30), no espera pasivamente a que le abran las puertas del corazón, sino que se levanta y golpea una y otra vez, para que su llamada sea oída y le abran las puertas. Abrir las puertas del corazón y establecer comunicación con el Señor es todo uno. El que está en comunicación con el Señor tiene la vida: «Os aseguro que quien oye mi palabra y cree a quien me envió tiene vida eterna y no es sometido a juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida» (Jn 5,24). En realidad el Señor se ha adelantado, como en todo, y es con su ayuda cómo nos abrimos a él. Dice el Señor: «Yo soy la vid, vosotros los sarmientos: quien permanece en mí y yo en él dará mucho fruto; pues sin mí no podéis hacer nada. Si uno no permanece en mí, lo tirarán afuera como el sarmiento y se secará: los recogen, los echan al fuego y se queman. Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en vosotros, pediréis lo que queráis y os sucederá» (Jn 15,5-7).

El Señor en su providencia ha querido servirse de unos hombres para que su palabra llegue a todos. San Pablo tiene delante el texto de Joel 3,5: «Todo el que invoque el nombre del Señor se salvará», y él mismo se pregunta y responde encadenadamente: «Pero ¿cómo lo invocarán si no han creído en él?, ¿cómo creerán si no han oído hablar de él?, ¿cómo oirán si nadie les anuncia?... Pero pregunto: ¿Acaso no oyeron? Desde luego que sí: “a toda la tierra alcanza su pregón, hasta los confines del orbe sus palabras” [Sal 19,5]» (Rom 10,13-18). Los Hechos de los Apóstoles se escribieron para dejar constancia de cómo nació la Iglesia, se consolidó y se extendió por toda la cuenca mediterránea por la acción del Espíritu Santo y la predicación de los Apóstoles, especialmente por Pablo, apóstol de los gentiles (cf. Gál 2,7-9; Hch 9,15; 13,46-47; 22,21; 26,16-18; 28,28; 2 Tim 4,17). La predicación de Pablo es decisiva en muchos lugares, por ejemplo, en Éfeso, donde permaneció dos años, dialogando, discutiendo, «de suerte que todos los habitantes de Asia, judíos y griegos, escucharon la palabra del Señor» (Hch 19,10; cf. 13,7.44.48-49).

Los Apóstoles han sido elegidos por el Señor para llevar el evangelio al mundo entero (cf. Mt 28,19-20), y han sido revestidos con su autoridad: «Quien a vosotros os escucha a mí me escucha; quien a vosotros os desprecia a mí me desprecia; quien a mí me desprecia, desprecia al que me envió» (Lc 10,16; cf. Mt 10,40). En este contexto recibir amigablemente a una persona incluye escuchar y aceptar su mensaje; no recibirla, lo contrario: «Si un lugar no os recibe ni os escucha, salid de allí y sacudíos el polvo de los pies para que les conste» (Mc 6,11; cf. Mt 10,14). 

A los mensajeros del Señor, por desgracia, no siempre se les recibe con los brazos abiertos. Lo mismo sucede con el mensaje que llevan. El Señor describió con maestría en la parábola del sembrador la variedad de reacciones en los oyentes de la palabra que viene de Dios (cf. Mt 13,3-9.18-23; Mc 4,1-9.13-20; Lc 8,5-8.11-15). En la explicación de la parábola están retratados dos tipos fundamentales de oyentes: los superficiales y los auténticos oyentes. Los auténticos o buenos oyentes, como la semilla que cae en tierra buena, «son los que con disposición excelente escuchan la palabra, la retienen y dan fruto con perseverancia» (Lc 8,15). De éstos hemos hablado hasta ahora, y por ellos se ha difundido la palabra de Dios por el mundo entero y ha llegado hasta nosotros. Los oyentes superficiales de la palabra de Dios, los que no llegan a asimilar de verdad lo que oyen, están representados en la parábola por la semilla que cae en mal terreno, es decir, en el camino, en terreno pedregoso o entre hierbas y abrojos. Aquí la semilla no prospera. A éstos se refería el Señor en la parábola final del sermón del monte: «Quien escucha estas palabras mías y no las pone en práctica se parece a un hombre sin juicio que construyó la casa sobre arena. Cayó la lluvia, crecieron los ríos, soplaron los vientos, golpearon la casa y se derrumbó. Fue un derrumbamiento terrible» (Mt 7,26-27; cf. Lc 6,49). ¿Cómo es posible que el hombre sea tan insensato que no llegue a comprender la palabra del Señor que es la que mejor se adapta a su manera de ser, que procura solamente su bien y el establecimiento de la paz y la armonía entre los hombres, y entre ellos y la naturaleza? Los autores sagrados se admiran por ello. San Juan apunta una respuesta. Jesús decía a los que se le oponían: «¿Por qué no entendéis mi lenguaje? Porque no sois capaces de escuchar mi palabra» (Jn 8,43). ¿Y por qué no podían escuchar su palabra? El evangelista responde: «El que viene de Dios escucha las palabras de Dios. Por eso vosotros no escucháis, porque no procedéis de Dios» (Jn 8, 47). En su primera carta san Juan confirma esta enseñanza y la explica, distinguiendo entre los criterios que prevalecen en el mundo y los criterios de Dios, los evangélicos, los de Jesús: «Queridos, no os fiéis de cualquier espíritu, antes comprobad si los espíritus proceden de Dios... El Espíritu de Dios lo reconoceréis en lo siguiente: todo espíritu que confiesa que Jesucristo vino en carne mortal procede de Dios; todo espíritu que no confiesa a Jesús no procede de Dios, sino más bien del Anticristo... Hijitos míos, vosotros procedéis de Dios y los tenéis derrotados, porque el que está en vosotros es más poderoso que el que está en el mundo. Ellos son del mundo: por eso hablan de cosas mundanas y el mundo los escucha. Nosotros somos de Dios, y quien conoce a Dios nos escucha, quien no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos el espíritu de la verdad y el espíritu de la mentira» (1 Jn 4,1-6).
4
LA PRÁCTICA DE LA ORACIÓN SEGÚN EL AT
Entre las prácticas religiosas más apreciadas de los judíos de la diáspora en tiempos helenísticos está la célebre tríada de la oración, el ayuno y la limosna, a la que a veces se añade la justicia: «Bueno es oración con ayuno; mejor es limosna con justicia...» (Tob 12,8). Las tres son un compendio de la vida ideal de un buen israelita desde los tres puntos de vista fundamentales en toda vida piadosa: el punto de vista trascendente o de la relación vertical con Dios -la oración-, el punto de vista humanitario o de relación horizontal con el prójimo -la limosna- y el punto de vista subjetivo del ejercicio de la austeridad y del dominio propio -el ayuno-. En este capítulo solamente trataremos de la oración como expresión de la relación más adecuada del hombre con Dios en sus más variadas circunstancias: en soledad y en compañía, en libertad y en esclavitud, en la abundancia y en la escasez, en la salud y en la enfermedad, en la alegría y en la tristeza, en el gozo y en el dolor, etc, etc, etc.

La práctica de la oración es frecuente entre los judíos piadosos de la diáspora, ya que no tienen templo para celebrar el culto oficial en honor del Señor. Estos judíos echan mucho de menos la ciudad santa de Jerusalén; a veces expresan su nostalgia con versos bellísimos como los del Salmo 137:

«Junto a los canales de Babilonia

nos sentamos y lloramos con nostalgia de Sión.

En los sauces de su recinto colgábamos nuestras cítaras.

Allí los que nos deportaron nos invitaban a cantar, 

nuestros opresores a divertirlos:

“Cantadnos un cantar de Sión”.

¡Cómo cantar un canto del Señor en tierra extranjera!

Si me olvido de ti, Jerusalén, que se me paralice la diestra,

que se me pegue la lengua al paladar si no te recuerdo,

si no exalto a Jerusalén como colmo de mi alegría» (Sal 137,1-6).
1. El Señor quiere que le pidamos
Toda oración es trato con el Señor, donde el protocolo es mínimo, porque él nos lo ha facilitado. ¿Cómo atrevernos a levantar la mirada a su rostro, a dirigirle la palabra, a abrirle nuestro corazón con sus miserias y pedirle bienes, favores, ayuda? Él es ciertamente el Señor, pero gratuitamente se ha puesto a nuestro bajo nivel de criaturas. Por las sagradas Escrituras sabemos que él ha tomado la iniciativa de hablarnos, y nos ha dicho que le pidamos lo que queramos. Así se lo manifiesta a Salomón: «En Gabaón el Señor se apareció aquella noche en sueños a Salomón, y le dijo: ‑Pídeme lo que quieras» (1 Re 3,5; 2 Crón 1,7). En el Salmo segundo es aún más explícito: «Pídemelo y te daré las naciones en herencia, en propiedad los confines del mundo» (Sal 2,8). Pues «del Señor es la tierra y cuanto la llena, el orbe con sus habitantes» (Sal 24,1). En el capítulo siguiente veremos cómo Jesús anima a sus discípulos a que pidan al Señor sin fijar medidas: «Pedid y os darán, buscad y encontraréis, llamad y os abrirán; pues quien pide recibe, quien busca encuentra, a quien llama le abren» (Mt 7,7-8).

Se supone que antes de pedir al Señor cualquier cosa ya hemos eliminado los obstáculos, como nos dice Jesús Ben Sira: «Vuelve al Señor, abandona el pecado, suplica en su presencia y disminuye tus faltas; retorna al Altísimo, aléjate de la injusticia y detesta de corazón la idolatría» (Eclo 17,25-26). Naturalmente pedimos al Señor cosas buenas, como aconsejaba Tobit a su hijo Tobías: «Bendice al Señor Dios en toda circunstancia, pídele que sean rectos todos tus caminos y que lleguen a buen fin todas tus sendas y proyectos» (Tob 4,19), e hicieron los compañeros de Judas Macabeo: «Con rogativas a Dios pedían, postrados al pie del altar, que les favoreciera» (2 Mac 10,25-26). La cima la señala Jesús Ben Sira: «Después de todo, suplica al Señor que dirija tus pasos en la verdad» (Eclo 37,15).
2. La casa de Dios es casa oración
¿Cuál es el lugar más adecuado para hablar con Dios, para hacer oración? A primera vista la pregunta es pertinente, tiene sentido, porque nosotros, los humanos, estamos acostumbrados a buscar en cada actividad las circunstancias más oportunas para su realización: ¿dónde?, ¿cómo?, ¿cuándo?, etc. Pero, al tratarse de Dios, la pregunta no parece ser acertada, ya que Dios no está sometido a las coordenadas de espacio y tiempo. El Señor habla por medio de Oseas: «Soy Dios y no hombre,  el Santo en medio de ti» (Os 11,9; cf. Núm 23,19; Ez 28,2.9). Dios es el Señor del espacio y del tiempo, y habita en nuestro corazón, en el centro de nosotros mismos, de donde surgen nuestras peticiones y anhelos. Antes de que abramos la boca, sabe ya el Señor lo que vamos a decir, «no ha llegado la palabra a la boca, ya, Señor, te la sabes toda» (Sal 139,4). La respuesta, por tanto, a la pregunta inicial debería ser: cualquier lugar es bueno para dirigirnos a Dios en la oración, pues, como nos dirá más tarde san Pablo: Él «no está lejos de ninguno de nosotros, ya que en él vivimos y nos movemos y existimos» (Hch 17,27-28).

Sin embargo, la condescendencia del Señor es infinita. Él se abaja a nuestro nivel, nos habla de sí mismo como si fuera uno de nosotros. Sobre el trato de Moisés con el Señor leemos en el libro del Éxodo: «El Señor hablaba con Moisés cara a cara, como habla un hombre con un amigo» (Ex 33,11; cf. Núm 12,8). La sagrada Escritura nos ha familiarizado con los antropomor​fismos; sin ellos no podemos hablar de Dios. Así que los aplicamos a nuestro tema: La casa de Dios es casa de oración.

Propiamente hablando, Dios no tiene casa. El que ha hecho cielo y tierra no cabe en el universo, menos aún en una casa. En comparación de Dios el mundo es nada y menos que nada, pues su existencia depende absolutamente de la voluntad del Señor. El autor del libro de la Sabiduría dice, hablando con Dios: «¿Cómo subsistirían las cosas, si tú no las hubieses querido? ¿Cómo conservarían su existencia, si tú no las hubieses llamado?» (Sab 11,25). Nada de cuanto existe y permanece puede subsistir independientemente del influjo soberano de Dios; soberanidad e influjo que no anulan las propiedades y leyes de la naturaleza, sino que las hacen ser lo que son. Insiste el autor del libro de la Sabiduría: «El mundo entero es ante ti como un grano de arena en la balanza, como gota de rocío matutino que cae sobre la tierra» (Sab 11,22). El grano de arena ante la magnitud inabarcable del universo es una insignificancia, una nada. El autor tiene en la mente el pasaje de Isaías: «Mirad, las naciones son gotas de un cubo y valen lo que el polvillo de balanza. Mirad, las islas pesan lo que un grano» (Is 40,15). La gota de rocío matutino es símbolo de la fugacidad: se evapora apenas lo tocan los primeros rayos del sol (cf. Os 6,4; 13,3). Tanto el polvo o grano de arena como la gota de rocío son imágenes expresivas de lo poco o nada que es el mundo, si lo comparamos con el Señor, con su poder y majestad, a pesar de la inmensidad del universo al lado de nuestra pequeñez.

Los autores sagrados, que saben todo esto, hablan antropomórficamente de Dios a propósito del gobierno del universo, como si se tratara del gobierno de una casa, «la casa de Dios». En el libro de la Sabiduría se atribuye a la Sabiduría divina una actividad en el universo que es propia del padre de familia: La Sabiduría «gobierna el universo con acierto» (Sab 8,1). El texto se refiere al gobierno universal o Providencia, y para ello se utiliza el verbo dioike(n, que significa “administrar, gobernar una casa”. Más adelante, el autor habla con Dios con estas palabras: «Pero tú, Dios nuestro, (...) gobiernas el universo con misericordia» (Sab 15,1), como un buen padre de familia gobierna su casa. En este sentido el universo sería «la casa de Dios».

Para un israelita, sin embargo, «la casa de Dios» por antonomasia es el Templo de Jerusalén, como expresamente se dice en Esd 1,4: «La casa de Dios que está en Jerusalén». El rey David había pensado y planeado construir una casa al Señor (cf. 2 Sam 7,2.5; 1 Crón 28,2-19), pero Dios le dice: «Tú no edificarás un templo en mi honor porque te has pasado la vida guerreando y has derramado mucha sangre» (1 Crón 28,3; cf. 1 Re 5,17). La tarea de construir «la casa de Dios» fue encomendada a Salomón, que la llevó a cabo (cf. 1 Re 5,15-9,25; 2 Crón 2,2-7,11). Antes de la edificación del templo de Salomón en Jerusalén cualquier lugar sagrado, donde se tributaba culto legítimo a Dios, también se llamaba «casa de Dios», como se desprende de Jue 18,31: «Mientras estuvo en Silo la casa de Dios».

El templo dedicado al Señor se llamaba originariamente «casa del Señor», o «casa dedicada a su nombre» (cf. 2 Sam 7,13; 1 Re 3,1.2; 5,17.19, etc.); pero pronto fue llamado con su nombre sagrado de templo o santuario (cf. 1 Re 6,3.5.17.33; 7,21.50; 2 Crón 3,17; 4,7.8.22, etc.). Por esta razón el monte sobre el que está edificada Jerusalén se llama «monte santo» (Sal 2,6; 3,5; 15,1; 43,3; 48,2; 99,9; Is 11,9; 27,13; 56,7; 57,13; 65,11.25; Sab 9,8), y Jerusalén, la ciudad  elegida por el Señor para su templo, «la ciudad de su morada», «la ciudad de nuestro Dios» (Sal 48,2). La «casa de Dios» o templo era el símbolo  visible de la presencia invisible, pero real, de Dios en medio de su pueblo, como lo fue «la tienda de reunión» en el tiempo del desierto (cf. Núm 9,15-22; Sal 46,5; 74,2; 2 Mac 14,35). Esta forma de hablar pone el acento en la cercanía del Señor a su pueblo; otras, en cambio, lo ponen en la lejanía.
Tradicionalmente en Israel el cielo se ha considerado la morada del Señor. En Dt 26,15 leemos: «Vuelve los ojos desde tu santa morada, desde el cielo, y bendice a tu pueblo, Israel, y a esta tierra que nos diste»; y en el Eclesiastés: «Dios está en el cielo y tú en la tierra» (Ecl 5,1). En los Salmos es frecuente este lengua​je: «Nuestro Dios está en el cielo, lo que quiere lo hace» (Sal 115,3). También se concibe el cielo como el trono del Señor, o como el lugar donde está entronizado: «Así dice el Señor: El cielo es mi trono, y la tierra, el estrado de mis pies» (Is 66,1). Esta lejanía física no significa que no se preocupe de la tierra y de sus habitantes, los hombres. Podemos comprobar que en tiempos lejanos Rajab, la que acogió en su casa a los espías de Josué, decía: «Porque el Señor, vuestro Dios, es Dios arriba en el cielo y abajo en la tierra» (Jos 2,11). En los Salmos encontramos también la respuesta a nuestras posibles preguntas: «El Señor afirmó en el cielo su trono, su reinado gobierna el universo» (Sal 103,19); y también: «El Señor está en su templo santo, el Señor tiene en el cielo su trono: sus ojos están observando, sus pupilas examinan a los hombres» (Sal 11,4). Con una orientación más confia​da aún: «Que el Señor se ha asomado desde su excelso santuario, desde el cielo se ha fijado en la tierra, para escuchar los lamentos de los cautivos y librar a los condenados a muerte» (Sal 102,20-21). El pseudo-Salomón pide así a Dios la Sabiduría en su oración: «Envíala desde el santo cielo, mándala desde tu trono glorioso, para que me acompañe en mis tareas y pueda yo conocer lo que te agrada» (Sab 9,10).

De «la casa de Dios» o templo dice el Señor por boca de Isaías que es «casa de oración»: «A los extranjeros que se hayan dado al Señor, para servirlo, para amar al Señor y ser sus servidores, que guarden el sábado sin profanarlo y perseveren en mi alianza, los traeré a mi Monte Santo, los alegraré en mi casa de oración; aceptaré sobre mi altar sus holocaustos y sacrificios;  porque mi casa es casa de oración, y a mi casa la llamarán todos los pueblos Casa de Oración. Oráculo del Señor» (Is 56,6-8). Este pasaje está presente en 1 Mac 7,37: «Tú elegiste este templo dedicado a tu Nombre para que sirviera a tu pueblo de casa de oración y súplica»; también lo cita Jesús, cuando la expulsión de los vendedores en el templo, que lo habían convertido en una cueva de bandidos (cf. Mt 21,13; Mc 11,17 y Lc 19,46).

A «la casa de Dios», por tanto, no se va como a un sitio cualquiera ni para cualquier cosa; a ella se va como a un lugar sagrado, donde el individuo o la comunidad se pone en contacto con Dios en la oración. El Eclesiastés, que no se distingue precisamente por su piedad religiosa, nos advierte, sin embargo: «Vigila tus pasos cuando vas a la casa de Dios» (Ecl 4,17). Dirigir los pasos a la casa de Dios es lo mismo que dirigirse a Dios, acto de suma importancia que hay que realizar a conciencia y con el máximo respeto, bien sea en un acto de culto oficial y público, o en un acto particular de devoción privada.
3. La oración cultual y la justicia social
Cuando en el templo se celebraba debidamente la liturgia en general y la de los sacrificios rituales en particular, la comunidad de creyentes, y cada uno de sus miembros, renovaban explíci​ta o implícitamente los compromisos de su fe, hacían presentes la alianza del pueblo y las implicacio​nes necesarias en la vida social. Necesariamente se tenía que dar una verda​dera correspon​den​cia entre el culto a Dios y la vida real de la comunidad o sociedad. Cualquier desequilibrio en un ámbito se reflejaba necesariamente en el otro. Era y es imposible vivir en la injusticia y celebrar, como es debido, el culto divino. Si se cree en un Dios, Creador y Señor de todo, que conoce todo lo que se hace y se maquina entre los hombres, no es posible ofrecer sacrificios rituales, como señal de reve​rencia y sumisión a sus mandatos, y, al mismo tiempo, practicar entre los hombres lo que él tanto abomina y detesta, la injusticia social. Así se comprende con cuánta razón alzaron su poderosa voz los profetas en contra del falso culto, aquél que practicaban los injustos y malvados de su tiempo, para sacarlos de su grave error, ya que Dios no acepta ofrendas de manos inicuas (cf. Os 8,13; Amós 5,21-24; Is 1,10-17; Jer 7,4-15.21-22; etc.).
Dios no tiene necesidad de sacrificios y menos si vienen de un pueblo injusto (cf. Sal 50). Lo que él quiere, según el testimo​nio unánime de los profetas, es una vida según justicia: «Porque quiero lealtad, no sacrificios; conocimiento de Dios, no holocaus​tos» (Os 6,6, citado en Mt 9,13 y 12,7); «Que fluya como el agua el derecho y la justicia como arroyo perenne» (Amós 5,24; cf.  Miq 6,6-8). La vida según justicia se identifica con el seguimiento de la voluntad del Señor, que se mani​fiesta en las palabras autorizadas de sus enviados, y con la escucha de su palabra, que resuena por todas partes y de mil maneras. Son revela​doras las palabras del profeta Samuel a Saúl, que ha desobede​cido la orden del Señor: «¿Quiere el Señor sacrificios y holocaustos o quiere que escuchen la palabra del Señor? Mejor es escuchar que sacrificar, la docilidad que la grasa de carneros» (1 Sam 15,22; cf. también Jer 7,22-28).

Sin embargo, no se puede concluir a la ligera que Dios rechaza toda clase de culto. Esto sería simplemente no haber entendido la crítica de los profetas. El culto no contaminado con la injusticia es agradable al Señor. De éste tratan partes muy importantes de la Ley, los Profetas, los Salmos y los Sabios. Son muy alabados los actos de culto que se celebraron en Jerusalén con ocasión de la inauguración del nuevo templo que Salomón construyó en honor del Señor (cf. 1 Re 8; 2 Crón 5-7). Dos siglos y medio más tarde, en tiempo del rey Ezequías, se celebró con una liturgia semejante la restauración del culto en el templo de Jerusalén: «Una fiesta tan magnífica no se recordaba en Jerusalén desde los días de Salomón, hijo de David, rey de Israel. Los sacerdotes levíticos se levantaron para bendecir al pueblo. El Señor escuchó su voz, y la plegaria llegó hasta su santa morada de los cielos» (2 Crón 30,26-27). Hacia el año 200 a.C. Jesús Ben Sira (cf. Eclo 50) presencia entusiasmado la solemne liturgia del templo, presidida por el sumo sacerdote Simón: al final «todo el pueblo a una se apresuraba a prosternarse en tierra, para adorar la presencia del Altísimo, la presencia del Santo de Israel; mientras los cantores entonaban sobre suave acompañamiento de arpegios, todo el pueblo suplicaba al Señor Altísimo» (Eclo 50,17-19). Por encima de todo deberá quedar bien claro que hay una escala de valores, como lo dice un sabio: «Practi​car el derecho y la justicia Dios lo prefiere a los sacrifi​cios» (Prov 21,3).
4. La oración individual
En cuanto a la práctica de la oración individual conviene recordar que Dios no tiene necesidad de largos discursos para estar adecua​damente infor​mado. Se reprueba, y con razón, a los orantes que recitan muchas y largas oraciones o discursos sin coordinación ni sentido, como si Dios no supiera nada y fuera necesario informarle con nues​tras propias palabras. Esto es lo que creían los sacerdotes de Baal en tiempo del profeta  Elías (cf. 1 Re 18,21-29) y, probable​mente, era una creencia muy extendida en el pueblo. Jesús mismo dijo: «Cuando recéis, no seáis palabreros como los paganos, que piensan que a fuerza de palabras serán escuchados» (Mt 6,7; cf. Ecl 5,1-2; Eclo 7,14). El silencio obsequioso es preferible en todo caso a la vana palabrería, como también recomiendan los profetas Habacuc y Sofonías: «El Señor está en su santo templo: ¡silencio en su presencia todo el mundo!» (Hab 2,20); ​«¡Silencio en presencia del Señor!» (Sof 1,7). Este silen​cio ante Dios no es más que la expresión por parte del hombre de una sublime confesión de la grandeza y trascendencia divinas.

Son muy numerosos y variados en la sagrada Escritura los ejemplos de oraciones inspiradas. En todos los tiempos bíblicos hombres y mujeres elegidos, carismáticos, llenos del Espíritu divino, se nos presentan como amigos de Dios, que hablan con él familiarmente y son para los creyentes modelos perfectos de orantes. Aduzcamos algunos ejemplos.

De Moisés recordemos aquel diálogo familiar con el Señor, en el que se atreve a pedirle lo imposible: «Déjame ver tu gloria» (Ex 33,18). El Señor le responde: «Mi rostro no podrás verlo, porque nadie puede verme y seguir con vida» (Ex 33,20). Por la revelación posterior sabemos que la visión directa de Dios está reservada para el cielo (cf. 1 Cor 13,12; 1 Jn 3,2).

El Señor ha concedido a David muchos favores. David le agradece uno de manera especial: «Tú, Dios mío, has revelado a tu siervo que le edificarás una casa; por eso tu siervo se ha atrevido a dirigirte esta plegaria» (1 Crón 17,25).

A los grandes profetas de Israel el Señor les revela que él dirige la historia; ellos, en cambio, confiesan su pequeñez e indignidad. Dice Isaías: «¡Ay de mí, estoy perdido! Yo, hombre de labios impuros que habito en medio de un pueblo de labios impuros, he visto con mis ojos al Rey y Señor de los ejércitos» » (Is 6,5). Jeremías, al ser elegido como portavoz del Señor, manifiesta su incapacidad: «¡Ay Señor mío! Mira que no sé hablar, que soy un muchacho» (Jer 1,6). Baruc se lamenta ante el Señor por la desgracia de la deportación: «Escucha, Señor, nuestras oraciones y súplicas, líbranos por tu honor, haz que ganemos el favor de los que nos deportaron» (Bar 2,14). Jonás en el vientre de la ballena representa a todo el que es víctima de la desgracia, por eso clama al Señor: «En el peligro grité al Señor y me atendió, desde el vientre del abismo pedí auxilio y me escuchó» (Jon 2,3; cf. Neh 1,4.11; Jdt 9).

En un país, donde escasea el agua y son frecuentes los períodos de sequía (cf. 1 Re 17,7; 18,5; Jer 14,1-6), que regula el mismo Señor de la naturaleza (cf. Dt 11,14; 1 Sam 12,17; 1 Re 18,1; 2 Crón 6,26-27; 7,13; Jer 5,24), lo normal es que sus habitantes recurran a la oración y pidan a Dios el don de la lluvia. Salomón habla así con el Señor, en su oración solemne: «Cuando, por haber pecado contra ti, se cierre el cielo y no haya lluvia, si rezan en este lugar, te confiesan su pecado y se arrepienten cuando tú los afliges, escucha tú desde el cielo y perdona el pecado de tu siervo, tu pueblo, Israel, mostrándole el buen camino que deben seguir y envía la lluvia a la tierra que diste en heredad a tu pueblo» (1 Re 8,35-36; 2 Crón 6,26-27). El profeta Zacarías formula de esta manera la petición: «Implorad del Señor las lluvias tempranas y tardías, que el Señor envía los relámpagos y los aguaceros, da pan al hombre y hierba al campo» (Zac 10,1; cf. Jdt 8,31).

La literatura judía en lengua griega se especializó en crear modelos para los judíos que vivían lejos de Jerusalén en medio de grandes dificultades; los personajes recurren con frecuencia a la oración: ver, por ejemplo, a Mardoqueo (cf. Est C,1-10 = Vg 13,8-17) y a Ester (cf. Est C,12-30 = Vg 14,1-19). En el libro de Tobías afloran a los labios de los principales personajes cinco bellas oraciones: Tobit en 3,1-6; Sara en 3,11-15; Tobías en 8,5-8; Ragüel en 8,15-17 y otra vez Tobit en 13,1-18. Otras breves alusiones al Señor son como jaculatorias (cf. Tob 5,17; 10,11-12; 11,14-15.17). El autor crea en el relato un ambiente de fe en Dios tan familiar que dirigirse al Señor es tan normal como respirar.
Al rezar, suelen dirigir la mirada hacia Jerusalén. Sara en Tob 3,11 «extendió las manos hacia la ventana y oró» al Señor. A través de la ventana del piso alto de su casa Sara vería el cielo de occidente, donde se encontraba Jerusalén; hacia ella miraría y levantaría las manos, mientras oraba al Señor, como quería Salomón que hicieran los israelitas de todos los tiempos: «Si en el país de los enemigos que los hayan deportado se convierten a ti con todo el corazón y con toda el alma, y te rezan vueltos hacia la tierra que habías dado a sus padres, hacia la ciudad que elegiste y el templo que he construido en tu honor, escucha tú desde el cielo, donde moras, su oración y súplica y hazles justicia» (1 Re 8,48-49). Así oraba todos los días Daniel en su destierro: «Cuando Daniel se enteró de la promulgación del decreto [que prohibía rezar a cualquier dios u hombre fuera del rey Darío], subió al piso superior de su casa, que tenía ventanas orientadas hacia Jerusalén. Y, arrodillado, oraba dando gracias a Dios tres veces al día, como solía hacerlo» (Dan 6,11). Lo mismo hacían los piadosos israelitas dispersos por el mundo (cf. Sal 28,2; 134,2; 138,2).
5. La oración es un grito del alma
Normalmente la oración personal al Señor se hace en silencio, como lo hizo Ana antes de ser madre de Samuel: «Mientras ella rezaba y rezaba al Señor, Elí [el sacerdote] observaba sus labios. Y como Ana hablaba para sí, y no se oía su voz aunque movía los labios, Elí la creyó borracha y le dijo: ‑¿Hasta cuándo te va durar la borrachera? A ver si se te pasa el efecto del vino. Ana respondió: ‑No es así, señor. Soy una mujer que sufre. No he bebido vino ni licor, estaba desahogándome ante el Señor» (cf. 1 Sam 1,12-15; cf. Sal 37,4).

Pero la oración, aun la más callada, es como un grito al Señor. Moisés ora al Señor (se supone que en silencio) y «el Señor dijo a Moisés: “Por qué me gritas?”» (Ex 14,15-16). Metafórica​mente la oración del oprimido es un grito agudo, una saeta que atraviesa el espacio infinito hasta llegar a Dios: El Señor «escucha las súplicas del oprimido;  no desoye los gritos del huérfano o de la viuda...; mientras le corren las lágrimas por las mejillas y el gemido se añade a las lágrimas, sus penas consiguen su favor y su grito alcanza las nubes; la reclamación del pobre atraviesa las nubes y hasta alcanzar a Dios no descansa; no ceja hasta que Dios le atiende, y el juez justo le hace justicia» (Eclo 35,16-21). Jesús Ben Sira ha asimilado lo que leemos en la Ley: «No explotarás a viudas ni a huérfanos, porque si los explotas y ellos gritan a mí, yo les escucharé» (Ex 22,21-22).

Especialmente en el Salterio, pero también fuera de él, la oración se articula como una voz del hombre indigente, que clama al Señor, su único valedor seguro: «No tengo adonde huir, nadie se ocupa de mí. A ti grito, Señor, te digo: Tú eres mi refugio, mi lote en la tierra de los vivos» (Sal 142,5-6); «Invoqué tu nombre, Señor, de lo hondo de la fosa: oye mi voz, no cierres el oído a mis gritos de auxilio; tú te acercaste cuando te llamé y me dijiste: “No temas”» (Lam 3,55-57). El orante está seguro de que su oración llega al Señor; pero esto no impide que se insista humilde y confiadamente en que el Señor preste atención, oiga, escuche la voz del que suplica: «¡Escucha, oh Dios, mi oración, atiende a las palabras de mi boca!» (Sal 54,4; cf. 61,2; 86,6). A la confesión del señorío divino, que se supone en toda oración, se añade, unas veces, una intimidad especial: «Digo al Señor: Tú eres mi Dios, escucha, Señor, mis gritos de socorro» (Sal 140,7); otras, el recuerdo de los padres: «Señor Dios de los Ejércitos, escucha mi súplica, atiéndeme, Dios de Jacob» (Sal 84,9); o se aduce algún atributo divino: «Señor, escucha mi oración: por tu fidelidad atiende a mi súplica, por tu justicia respóndeme» (Sal 143,1); o la creencia de la propia inocencia: «Cuando te llamo, respóndeme Dios, defensor mío; tú que en el aprieto me diste holgura, ten piedad de mí, oye mi oración» (Sal 4,2).
La voz se convierte en clamor confiado, nunca desesperado: «Señor Dios mío, de día te pido auxilio, de noche grito en tu presencia. Llegue hasta ti mi súplica, inclina el oído a mi clamor» (Sal 88,2-3); clamor que implora humildemente una respuesta: «Escucha, oh Dios, mi oración, no te cierres a mi súplica, hazme caso y respóndeme. Me agito en mi ansiedad» (Sal 55,2-3); que Dios no se calle: «A ti, Señor, te invoco. Roca mía, no te me hagas el sordo; que si te me callas, seré uno de tantos como bajan a la fosa. Escucha la voz de mi súplica cuando te pido auxilio, cuando tiendo las manos hacia tu templo sagrado» (Sal 28,1-2); pues la oración es como una oblación pacífica a la hora del atardecer: «Señor, te estoy llamando, ven deprisa, escucha mi voz cuando te llamo. Aquí está mi súplica, como incienso en tu presencia, mis manos levantadas, como ofrenda de la tarde» (Sal 141,1-2).

El individuo, a veces,  grita literalmente, como cuando se dice que «Judit clamó con gran voz al Señor, diciendo: Señor, Dios de mi padre Simeón» (Jdt 9,1-2; cf. 1 Mac 5,33). También la comunidad ora en voz alta, y aun grita: los israelitas, sometidos a servidumbre, «gritaron al Señor» (Jue 3,9.15; 4,3; 6,7-8; 10,10-14); cuando andaban errantes por el desierto, «gritaron al Señor en su angustia» (Sal 107,6.13.19.28: estribillo); en el libro de Judit leemos que los israelitas «gritaron fervientemente a Dios» (Jdt 4,9). El gritar no es para que Dios oiga mejor al que ora, como si Dios estuviera lejos. Así pensaban los sacerdotes de Baal en el monte Carmelo, que gritaban y gritaban a su dios para que los escuchara. Elías se burla de ellos y les dice: «¡Gritad más fuerte! Baal es dios, pero estará meditando, o bien ocupado, o estará de viaje. ¡A lo mejor está durmiendo y se despierta! Entonces gritaron más fuerte» (1 Re 18,27-28). Elías, por su parte, «también gritó al cielo» (1 Re 19,36 LXX), pero porque así expresaba ante la gran asamblea y a campo abierto lo que salía ardientemente del fondo de su alma. El libro de Ester también nos dice que «todo Israel gritó con todas sus fuerzas ante su muerte inminente» (Adición C,11 = 13,18Vg).

Efectivamente, el grito es la expresión máxima de dolor que sube del alma: «Desde lo hondo a ti grito, Señor: ¡Señor, escucha mi clamor! ¡Estén atentos tus oídos a la voz de mis súplicas!» (Sal 130,1-2). Hay veces que los gritos se repiten: «A voces grito al Señor, a voces pidiendo gracia al Señor» (Sal 142,2); que los gritos se mezclan con amargas lágrimas en los ojos: «Escucha mi súplica, Señor, atiende a mi grito, no seas sordo a mis lágrimas. Pues yo soy huésped tuyo, forastero como todos mis padres» (Sal 39,13); o con apelaciones a la sinceridad del corazón: «Escucha, Señor, mi causa, atiende a mi clamor, presta oído a mi súplica: que en mis labios no hay engaño» (Sal 17,1); con el deseo perentorio de ver el rostro de Dios: «Señor, escucha mi súplica, que mi grito de socorro llegue a ti. No me escondas el rostro en mi aprieto. Préstame oído cuando te llamo, respóndeme pronto» (Sal 102,2-3); con la calma del que espera una respuesta segura: «Haz caso de mis gritos de socorro, ¡Dios mío y Rey mío! A ti te suplico, Señor: por la mañana oye mi voz; por la mañana te expongo mi causa y quedo aguardando...» (Sal 5,2-4).
6. Respuesta del Señor a la oración
Si la oración es un grito que sale del alma, ¿cómo no lo va a escuchar el Señor? A pesar de esto, es lícito que nos preguntemos si el Señor atiende siempre nuestras súplicas, pues en la misma sagrada Escritura se formula la pregunta. Un salmista pregunta angustiado: «Señor Dios de los Ejércitos, ¿hasta cuándo te envolverás en humo mientras tu pueblo te suplica?» (Sal 80,5). Sube el lamento del hombre acorralado por la desgracia: «Por más que grito: “Socorro”, se hace sordo a mi súplica» (Lam 3,8), e insistentemente habla con Dios, impenetrable, incomprensible en sus designios históricos: «Te has envuelto en nubes para que no te alcancen las plegarias» (Lam 3,44). A Jesús Ben Sira, que  toma en serio la actitud del hombre ante Dios, le parece ilógico el proceder del que recae en el pecado y espera el perdón sin volver a arrepentirse: «Lo mismo el que ayuna por sus pecados y luego vuelve a cometerlos, ¿quién escuchará su súplica?, ¿de qué le servirá su mortificación?» (Eclo 34,26). Por la misma razón, el Señor no oye al que tiene las manos ensangrentadas. Dice el Señor por medio del profeta Isaías: «Cuando extendéis las manos, cierro los ojos; aunque multipliquéis las plegarias, no os escucharé. Vuestras manos están llenas de sangre. Lavaos, purificaos, apartad de mi vista vuestras malas acciones... Entonces, venid, y litigaremos ‑dice el Señor‑» (Is 1,15-18); y por boca de Jeremías: «El Señor me dijo: No intercedas a favor de este pueblo. Si ayunan, no escucharé sus gritos; si ofrecen holocaustos y ofrendas, no los aceptaré; con espada, hambre y peste yo los consumiré» (Jer 14,11-12; ver, también, 7,16).

Sin embargo, la respuesta del Señor a la oración humilde, sincera y confiada es y será siempre positiva, acogedora: «Porque escuchas las súplicas. A ti acude todo mortal» (Sal 65,3); sin distinción de categorías o de situaciones: el Señor «no es parcial contra el pobre, escucha las súplicas del oprimido; no desoye los gritos del huérfano o de la viuda cuando repite su queja» (Eclo 35,13-14; cf. 21,5; Sal 102,17-18; 145,19); «El Señor dirige los ojos a los justos, los oídos a sus gritos» (Sal 34,16; cf. Eclo 3,5); «Porque no ha despreciado ni le ha repugnado la desgracia de un desgraciado, no le ha escondido el rostro; cuando pidió auxilio, le escuchó» (Sal 22,25). Por esto concluye el salmista: «¡Yo amo!, porque el Señor escucha mi voz suplicante. porque inclina el oído hacia mí cuando lo llamo» (Sal 116,1-2). 

La experiencia del pasado es una confirmación rotunda de que el Señor escucha y no deja defraudado al que confía en él de todo corazón, desde la petición de Ana: «Este niño es lo que yo pedía; el Señor me ha concedido mi petición» (1 Sam 1,27), hasta la del que una y otra vez se acerca esperanzado al Señor: «Pero me escuchó Dios, atendió a la voz de mi súplica. ¡Bendito sea Dios!, que no apartó mi súplica ni su misericordia de mí» (Sal 66,19-20); «Yo esperaba con ansia al Señor: se inclinó a mí y escuchó mi grito» (Sal 40,2; cf. 28,6; 106,44); «El Señor ha escuchado mi llanto, el Señor ha escuchado mi súplica, el Señor ha acogido mi oración» (Sal 6,9-10).

Por esto el desconfiado descubre que el Señor siempre es acogedor: «Yo que decía a la ligera: “me has echado de tu presencia” pero tú escuchaste mi súplica cuando te pedí auxilio» (Sal 31,23); como el Señor prometió una y mil veces: «Me invocaréis, vendréis a rezarme y yo os escucharé; me buscaréis y me encontraréis, si me buscáis de todo corazón; me dejaré encontrar y cambiaré vuestra suerte ‑oráculo del Señor‑» (Jer 29,12-14; cf. 2 Crón 7,14-15; 1 Re 9,3; etc.).
7. La oración de intercesión
La oración es un diálogo entre el orante y Dios, un encuentro con el Señor. Pero el que ora no siempre ruega al Señor por sí mismo; a veces lo hace en favor de un tercero. El orante, entonces, es un intercesor, y su oración se llama oración de intercesión.
7.1. Tres modelos de intercesores
La sagrada Escritura nos ofrece como ejemplos de intercesores a Abrahán, Moisés y Jeremías, ejemplos preclaros pero no únicos.

Abrahán. Es conmovedora la escena de Gén 18,16-33, en que Abrahán intercede por iniciativa personal e insistentemente en favor de Sodoma y Gomorra, que habían cometido un pecado gravísimo (cf. Gén 18,20). La intercesión no tiene ningún efecto positivo a pesar de la actitud benevolente del Señor, porque en Sodoma y Gomorra no se encuentran los diez justos, límite mínimo al que había llegado Abrahán en su oración de intercesión.

Moisés. El Señor eligió a Moisés para que sacara a su pueblo de la esclavitud en Egipto, lo guiara a través del desierto hasta las puertas de la tierra prometida y le diera normas y leyes a las que conformar sus vidas en lo porvenir. Moisés fue el hombre de confianza del Señor en todo momento: «Dijo el Señor [a Aarón y María]: Escuchad mis palabras: Cuando hay entre vosotros un profeta del Señor, me doy a conocer a él en visión y le hablo en sueños; no así a mi siervo Moisés, el más fiel de todos mis siervos. Al él le hablo cara a cara; en presencia y no adivinando contempla la figura del Señor» (Núm 12,6-8). Lo que se confirma con Ex 33,11: «El Señor hablaba con Moisés cara a cara, como habla un hombre con un amigo». El pueblo lo nombró su intermediario con Dios por el miedo que le producía su cercanía: «Háblanos tú y te escuchare​mos; que no nos hable Dios, que moriremos» (Ex 20,19). Moisés ejerció fielmente la doble función de mediador y de intercesor. Recordemos el episodio de la adoración del becerro de oro. El Señor se airó contra el pueblo y dijo a Moisés: «Déjame: mi ira se va a encender contra ellos hasta consumirlos. Y de ti sacaré un gran pueblo. Entonces Moisés aplacó al Señor, su Dios, diciendo: –¿Por qué, Señor, se va a encender tu ira contra tu pueblo, que tú sacaste de Egipto con gran poder y mano robusta? ¿Tendrán que decir los egipcios: “Con mala intención los sacó, para hacerlos morir en las montañas y exterminarlos de la superficie de la tierra”? Desiste del incendio de tu ira, arrepiéntete de la amenaza contra tu pueblo. Acuérdate de tus siervos Abrahán, Isaac e Israel... Y el Señor se arrepintió de la amenaza que había pronunciado contra su pueblo» (Ex 32,10-14; cf. Dt 9,25-29).

Jeremías. En la profecía de Jeremías hay algunos pasajes que confirman su labor intercesora en favor del pueblo; los veremos más adelante. En Israel se conservó firmemente una tradición que nos habla de esta función intercesora de Jeremías, como aparece en el sueño-visión que tuvo Judas Macabeo: «Se apareció a Judas un personaje extraordinario por su ancianidad y su dignidad, envuelto en un halo de majestad maravillosa. Onías [que había sido sumo sacerdote]  tomó la palabra para decir: ‑Este es Jeremías, el profeta de Dios, que ama a sus hermanos e intercede continuamente por el pueblo y la Santa Ciudad» (2 Mac 15,13-14).
7.2. Modelos de oración de intercesión
La oración de intercesión es un medio sobrenatural que pone de manifiesto la naturaleza comunitaria de la vida de fe. No puede haber un único modelo de oración de intercesión, puesto que no hay uniformidad en la vida de los individuos y de las comunidades, ni son iguales las necesidades de unos y de otras.
En la Escritura encontramos con frecuencia la formulación del deseo expreso de que Dios bendiga al interlocutor, de que le conceda algún bien, de que oiga sus plegarias; en realidad esta es una oración de petición, muy cercana a la oración de intercesión. Aducimos dos ejemplos, distantes entre sí en el tiempo. El primero es del tiempo de Samuel. Una vez que el sacerdote Elí se ha convencido de que Ana, la que será madre de Samuel, ha desahogado su alma apenada ante el Señor, la despide con estas palabras: «Vete en paz. Que el Dios de Israel te conceda lo que le has pedido» (1 Sam 1,17). El segundo ejemplo, datado el 124 a.C., en el reinado de Juan Hircano: «Los hermanos judíos de Jerusalén y de Judá saludan a los hermanos judíos de Egipto: ¡paz y prosperidad! ¡Que Dios os favorezca y se acuerde de la promesa que hizo a sus fieles siervos Abrahán, Isaac y Jacob! ¡Que os dé a todos el deseo de adorarlo y de hacer su voluntad con corazón generoso y de buena gana! ¡Que abra vuestro corazón a su Ley y sus preceptos, y os conceda la paz! ¡Que escuche vuestras oraciones, se reconcilie con vosotros y no os abandone en la desgracia! Ahora mismo estamos aquí rezando por vosotros» (2 Mac 1,1-6 ).

A los hombres elegidos por el Señor, sean profetas o no, se les considera intercesores eficaces ante Dios. El mismo Señor lo reconoce en el caso de Abrahán: Abimélec, rey de Guerar, había tomado para sí a Sara, sin saber que era esposa de Abrahán. En sueños recibió Abimélec esta orden del Señor: «Pero ahora devuelve esa mujer casada a su marido; él es profeta y rezará por ti para que conserves la vida» (Gén 20,7). Por esta razón, lo más frecuente en la oración de intercesión es que un particular pida a un hombre de Dios o profeta que interceda ante Dios por él, o por el pueblo al que el particular representa.

El particular es un rey:

- En la sección del libro del Éxodo que trata de las plagas en Egipto en cuatro ocasiones pide con urgencia el faraón, rey de Egipto, a Moisés y Aarón que intercedan ante el Señor, para que los libere de la plaga correspondiente. Moisés accede a la petición del faraón, pide al Señor que cese la plaga y el Señor oye la oración de su enviado: «El Faraón llamó a Moisés y a Aarón, y les pidió: –Rezad al Señor para que aleje las ranas de mí y de mi pueblo, y dejaré marchar al pueblo para que ofrezca sacrificios al Señor. Moisés respondió al Faraón: –Dígnate indicarme cuándo he de rezar por ti, por tu corte y por tu pueblo, para que se acaben las ranas en tu palacio y queden sólo en el Nilo. Respondió: –Mañana. Dijo Moisés: –Así se hará, para que sepas que no hay otro como el Señor, nuestro Dios. Las ranas se alejarán de ti, de tu palacio, de tu corte y de tu pueblo, y quedarán sólo en el Nilo. Moisés y Aarón salieron del palacio del Faraón. Moisés suplicó al Señor por lo de las ranas, como había convenido con el Faraón. El Señor cumplió lo que pedía Moisés: las ranas fueron muriendo en casas, patios, campos» (Ex 8,4-9; cf. 8,24-27; 9,27-29.33; 10,16-19).

- Al rey Jeroboán se le quedó rígido su brazo ante el altar que él había edificado en Betel. «Entonces el rey suplicó al hombre de Dios: ‑Por favor, aplaca al Señor, tu Dios, y reza por mí para que recupere el movimiento del brazo. El hombre de Dios aplacó al Señor y el rey recuperó el movimiento del brazo, que le quedó como antes» (1 Re 13,6)

- Ante los insultos y amenazas de destrucción por parte del enviado de Senaquerib, rey de Asiria, que asediaba la ciudad de Jerusalén, Ezequías, rey de Judá, envía este mensaje al profeta Isaías: «Ojalá oiga el Señor, tu Dios, las palabras del copero mayor, a quien su señor, el rey de Asiria, ha enviado para ultrajar al Dios vivo, y castigue las palabras que el Señor, tu Dios, ha oído. ¡Reza por el resto que todavía subsiste!» (2 Re 19,4).
- Casi en vísperas de la caída de Jerusalén en manos de Nabucodonosor, el rey Sedecías, por medio de sus enviados, pide al profeta Jeremías: «Reza por nosotros al Señor, nuestro Dios» (Jer 37,3).

- En el decreto de Ciro, rey de Persia, sobre la reconstrucción del templo de Jerusalén se ordena a las autoridades de la región que se proporcione a los judíos todo lo necesario «para que ofrezcan sacrificios al Dios del cielo rogando por la salud del rey y de sus hijos» (Esd 6,10).

El que pide la intercesión es el pueblo o su legítimo representante:

- Después de la proclamación de Saúl como rey de Israel, «todo el pueblo, lleno de miedo ante el Señor y ante Samuel, dijo a Samuel: ‑Reza al Señor, tu Dios, para que tus siervos no mueran, porque a todos nuestros pecados hemos añadido la maldad de pedirnos un rey» (1 Sam 12,19). El encargo lo cumplió fielmente Samuel, que pudo decir: «Por mi parte, líbreme Dios de pecar contra el Señor dejando de rezar por vosotros» (1 Sam 12,23; cf. 7,5).

-Al profeta Jeremías, poco antes de que fuera raptado y llevado a Egipto, los jefes del ejército y el pueblo le dijeron: «Acepta nuestra súplica y reza al Señor, tu Dios, por nosotros y por todo este resto; porque quedamos muy pocos de la multitud, como lo pueden ver tus ojos» (Jer 42,2; cf. 42,20). El profeta Jeremías así lo hizo (cf. Jer 42,4); pero el pueblo no respondió a las expectativas del Señor. Por esto Jeremías en varias ocasiones recibió del Señor esta respuesta: «Tú no intercedas por este pueblo, no supliques a gritos por ellos, no me reces, que no te escucharé» (Jer 7,16; cf. 11,14; 14,11). Jeremías quedó para la posteridad como el más ilustre intercesor del pueblo. Onías, sumo sacerdote, dijo de él: «Este es Jeremías, el profeta de Dios, que ama a sus hermanos e intercede continuamente por el pueblo y la Santa Ciudad.» (2 Mac 15,14).

- Ozías, en representación del pueblo de Betulia, que estaba rodeado por el ejército asirio, hace a Judit esta petición: «Ahora, pues, tú que eres una mujer piadosa, pide por nosotros al Señor que envíe lluvia para llenar nuestras cisternas, y así no nos veamos acabados» (Jdt 8,31).

También puede ser el mismo profeta el que pida al pueblo que rece por sus gobernantes, como hace Baruc, al enviar a Jerusalén las limosnas recogidas entre los deportados de Babilonia: «Os enviamos este dinero para que compréis holocaustos, víctimas expiatorias, incienso, ofrendas, y las ofrezcáis sobre el altar del Señor, nuestro Dios, rezando por la salud de Nabucodonosor, rey de Babilonia, y por su hijo Baltasar, para que vivan en la tierra cuanto dura el cielo sobre la tierra» (Bar 1,10-11). Jeremías, por su parte, comunicaba desde Jerusalén a todos los deportados a Babilonia, el siguiente mensaje del Señor: «Pedid por la prosperidad de la ciudad adonde yo os desterré y rezad al Señor por ella, porque su prosperidad será la vuestra» (Jer 29,7).

La oración de intercesión, por fin, puede surgir espontáneamente por iniciativa del orante, sin que nadie se lo haya pedido y, con frecuencia, sin que jamás los beneficiarios lleguen a enterarse de tal intercesión. Así oraba Nehemías: «Ten los ojos abiertos y los oídos atentos a la oración de tu siervo, la oración que día y noche te dirijo por tus siervos, los israelitas» (Neh 1,6); y Jonatán, jefe del pueblo y sumo sacerdote, escribe a los espartanos: «Por lo que a nosotros toca, con ocasión de las festividades y en otros días designados no os olvidamos en nuestros sacrificios y oraciones, pues es justo y debido acordarse de los hermanos» (1 Mac 12,11).
5
LA ORACIÓN SEGÚN EL NT
Estamos viendo que la sagrada Escritura es nuestra fuente principal para la vida de oración, porque en ella aprendemos a orar, y porque ella misma nos inspira la oración que hemos de hacer. Para Jesús y la primera generación de discípulos la sagrada Escritura era lo que nosotros llamamos Antiguo Testamento (AT).

Debemos hacer notar para los no especialistas en los asuntos de la sagrada Escritura que judíos y cristianos no entendemos el AT de la misma manera. Los judíos excluyen de la lista o canon de libros sagrados del AT los libros, o las partes de libros, escritos en griego, a saber, Tobías, Judit, adiciones griegas de Ester, los dos libros de los Macabeos, el libro de la Sabiduría, el Eclesiástico a pesar de haber sido escrito originariamente en hebreo, Baruc y partes griegas de Daniel. A estos libros o partes de libros los católicos los consideramos también sagrados, canónicos, aunque los llamemos “deuterocanónicos”. Los protestantes han seguido, casi en su totalidad, el mismo parecer que los judíos, y llaman “apócrifos” a nuestros “deuterocanónicos”

Tanto judíos como cristianos acudimos al AT como a la palabra de Dios, si bien no de la misma manera. Los judíos ven en el AT la palabra definitiva de Dios a su pueblo elegido, el Israel histórico. Los cristianos también descubrimos en el AT la palabra de Dios; pero no la palabra definitiva, sino la relativa a la etapa anterior a la venida del Hijo de Dios encarnado, Jesucristo, el Señor, y como preparación de esa venida (cf. Gál 3,23-25; Rom 1,1-6; Heb 1,1-2; etc.).

A partir de la segunda generación de discípulos del Señor, que empezaron a llamarse cristianos (Hch 11,26; cf. 26,28; 1 Pe 4,16), la sagrada Escritura se amplía con los escritos apostólicos o conjunto de libros que forman el Canon cristiano, empezando por los cuatro Evangelios y terminando con el Apocalipsis de san Juan, y que llamamos Nuevo Testamento (NT). Un ejemplo esclarecedor de lo que decimos nos lo ofrece la segunda carta de san Pablo a Timoteo. Presuntamente es san Pablo quien escribe a Timoteo, que fue educado en el judaísmo tradicional por su abuela Loide y su madre Eunice (2 Tim 1,5): «Tú atente a lo que aprendiste y aceptaste con fe: sabes de quién lo aprendiste, y que desde niño conoces la Sagrada Escritura, que puede darte sabiduría para salvarte por la fe en Cristo Jesús. Toda Escritura es inspirada y útil para enseñar, argüir, encaminar e instruir en la justicia. Con lo cual el hombre de Dios estará formado y capacitado para toda clase de obras buenas» (2 Tim 3,14-17). La perspectiva del autor de la carta es la de un cristiano que lee la sagrada Escritura a la luz del misterio de Cristo. En este capítulo nosotros nos moveremos a la misma luz, es decir, a la plena luz de Cristo, reflejada en la milenaria experiencia de la vida de la Iglesia o comunidad cristiana.
1. La vida de piedad implica la oración
Por vida de piedad entendemos aquella en la que el creyente manifiesta su fe y confianza en Dios, mediante la observancia respetuosa de la ley que él mismo ha dado a los hombres. La fidelidad respetuosa, debida al Señor, no está reñida con el amor filial, sino todo lo contrario, ya que Dios es al mismo tiempo Señor y Padre, y nosotros criaturas e hijos suyos. La oración como encuentro con el Señor es, pues, un momento privilegiado de la vida de piedad.

Vida de piedad es la que llevaba el anciano Simeón, de quien nos habla san Lucas: «Había en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre honrado y piadoso, que esperaba el consuelo de Israel y se guiaba por el Espíritu Santo» (Lc 2,25). En el NT aparecen otras muchas personas de vida ejemplar, que podemos considerar como modelos. Además de Simeón, citamos algunos otros casos, en los que se hace mención de la práctica habitual de la oración en su vida de piedad.

En el evangelio de la infancia de Jesús según san Lucas se dice de Ana, la profetisa y viuda, que «no se apartaba del templo, sirviendo noche y día con oraciones y ayunos» (Lc 2,37). El Señor la premió, como al piadoso y anciano Simeón, con un encuentro especial con el Salvador, cuando sus padres lo presentaron al Señor en el templo. Por esto «alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén» (Lc 2,38).

Aunque no es de origen judío, pertenece también a este grupo de personas justas, honestas, piadosas, el centurión romano Cornelio, «hombre piadoso, que veneraba a Dios con toda su familia. Hacía muchas limosnas al pueblo y oraba asiduamente a Dios» (Hch 10,2). Un ángel del Señor se le apareció, mientras él oraba en su habitación y él, asustado, le dijo: «¿Qué quieres, Señor? Le contestó: –Tus oraciones y limosnas han subido a la presencia de Dios y se tienen en cuenta» (Hch 10,4; ver, además, el verso 22). Cornelio residía en Cesarea, y, siguiendo las órdenes del ángel del Señor, envió una embajada en busca de Pedro, que estaba en Jafa. Pedro vino enseguida a Cesarea y dijo: «Deseo saber para qué me habéis llamado. Contestó Cornelio: –Hace tres días, a esta hora, estaba yo recitando la oración de la tarde en mi casa, cuando un hombre con un traje resplandeciente se plantó ante mí y me dijo: –Cornelio, tu oración y tus limosnas han sido escuchadas por Dios y se tienen en cuenta. Envía gente a Jafa y llama a Simón, por sobrenombre Pedro, que se aloja en casa de Simón el curtidor, junto al mar. En seguida te hice llamar y tú has tenido la bondad de venir. Estamos todos en presencia de Dios dispuestos a escuchar lo que te haya ordenado el Señor» (Hch 10,29-33). Pedro les explicó la buena noticia sobre Jesús, y, al terminar, el Espíritu Santo vino sobre todos los oyentes, que, al instante, fueron bautizados en nombre de Jesucristo.

En los Hechos de los Apóstoles san Lucas propone como modelo de vida cristiana a la comunidad primitiva de Jerusalén. Las actividades comunitarias principales las reduce a cuatro, entre las que está la oración en común: «Eran asiduos en escuchar la enseñanza de los apóstoles, en la solidaridad, la fracción del pan y las oraciones» (Hch 2,42). En estos comienzos la comunidad cristiana aún no tiene conciencia de su singularidad, por lo que a la práctica del culto tradicional en el templo se une el nuevo culto eucarístico en las casas particulares: «A diario acudían fielmente y unánimes al templo; en sus casas partían el pan, compartían la comida con alegría y sencillez sincera» (Hch 2,46).
En otros escritos del NT son frecuentes las exhortaciones a la oración. San Pablo exhorta a todos a que sean «constantes en rezar y suplicar; rezad en toda ocasión con espíritu; para ello velad con perseverancia rezando por todos los consagrados» (Ef 6,18), y a que superen las preocupaciones de cada día con ayuda de la oración: «Nada os preocupe. Antes bien, en vuestras oraciones y súplicas, con acción de gracias, presentad a Dios vuestras peticiones» (Flp 4,6). También tiene una palabra para los matrimonios: «No os privéis uno de otro, si no es de mutuo acuerdo y por un tiempo, para dedicaros a la oración» (1 Cor 7,5; cf. 1 Pe 3,7), y para las viudas: «La viuda de verdad, que vive sola, tiene su esperanza en Dios y persevera rezando y suplicando día y noche» (1 Tim 5,5).

Para los momentos difíciles de la vida, el Señor recomienda la oración a sus más cercanos discípulos, dándoles ejemplo él mismo en su angustiosa oración: «Llegados al lugar llamado Getsemaní, dice a sus discípulos: –Sentaos aquí mientras hago oración... Volvió, los encontró dormidos y dice a Pedro: –Simón, ¿duermes?, ¿no has sido capaz de velar una hora? Velad y orad para no sucumbir en la prueba. El espíritu es decidido, la carne es débil» (Mc 14,32-38; cf. Mt 26,36-41; Lc 22,40-46).

El NT es el lugar privilegiado donde aprendemos a orar. Jesús es, sin duda, el Maestro por excelencia, el Maestro de maestros. De él han aprendido sus inmediatos discípulos, y de éstos los que siguieron, teniendo siempre como punto de referencia al Maestro. Así surgió el más preciado tesoro del Espíritu a la Iglesia, el conjunto de libros sagrados que llamamos Nuevo Testamento (NT). Leyéndolo y meditándolo aprendemos a quién debemos dirigirnos cuando oramos, cómo y por quién debemos hacerlo, y, sobre todo, qué es lo que debemos orar: el Padrenuestro.
2. La oración debe dirigirse siempre a Dios
Si la oración es un encuentro con el Señor, un encuentro en el que mantenemos un diálogo con él como un amigo con su amigo o un hijo con su padre, es lógico que digamos que la oración debe dirigirse siempre a Dios. Esta lección la hemos aprendido en los libros santos, cuyos autores no se cansan de hablar con Dios en las circunstancias más variadas de la vida: bien sea para pedir su ayuda, su gracia, su perdón, o cualquier otro beneficio particular o comunitario; bien sea para darle gracias por tanto bien recibido, o tributarle el honor debido por su infinita bondad y grandeza. El libro de los Salmos es el ejemplo más preclaro de lo que decimos, corroborado por el uso incesante que la Iglesia ha hecho de él desde sus inicios hasta nuestros días, en el culto público y privado.

Pero nuestro maestro principal en la oración, como en todo, es Jesús. Él, como todo buen maestro, antes de hablar actúa; va por delante, también en la oración. Según el testimonio de los evangelios Jesús oró con frecuencia al Padre en público y en privado, porque para él era una necesidad.
Jesús ora en público, por ejemplo, cuando «tomó los cinco panes y los dos peces, alzó la vista al cielo, bendijo y partió los panes y se los fue dando a los discípulos para que los sirvieran» (Mc 6,41; cf. Mt 14,19; Lc 9,16); cuando, lleno del gozo del Espíritu Santo, dijo: «¡Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra! porque, ocultando estas cosas a los entendidos, se las has revelado a los ignorantes. Sí, Padre, ésa ha sido tu elección» (Lc 10,21; cf. Mt 11,25-26). Muy parecida a esta oración de acción de gracias es la que Jesús pronunció poco antes de resucitar a Lázaro: «Retiraron la piedra. Jesús alzó la vista al cielo y dijo: –Te doy gracias, Padre, porque me has escuchado. Yo sabía que siempre me escuchas, pero lo digo por la gente que me rodea, para que crean que tú me enviaste» (Jn 11,41-42). A las puertas de la Pasión Jesús presiente lo que se le viene encima, se estremece y acude a su Padre: «Ahora mi espíritu está agitado, y ¿qué voy a decir?, ¿que mi Padre me libre de este trance? No; que para eso he llegado a este trance. Padre, da gloria a tu nombre» (Jn 12,27-28). Durante la última cena en varias ocasiones Jesús habla con su Padre, especialmente en la gran oración de Jn 17: Jesús, «levantando la vista al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora: da gloria a tu Hijo para que tu Hijo te dé gloria...» (Jn 17,1 y ss). Clavado en la cruz, dos veces invoca a su Padre en la versión de san Lucas. Una, pidiendo el perdón para sus verdugos: «Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen» (Lc 23,34); y otra, en el último momento de su vida: «Era mediodía; se oscureció todo el territorio hasta media tarde, al faltar el sol. El velo del templo se rasgó por medio. Jesús gritó con voz fuerte: –Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu. Dicho lo cual, expiró» (Lc 23,44-46).

Jesús ora también en privado, y, aunque no siempre los evangelistas lo especifican, se supone con certeza que su oración la dirige al Padre (cf. Heb 5,7). Es digno de notarse que “Jesús escoge siempre lugares solitarios, al aire libre y no cubiertos, para su oración privada. Comparando los pasajes paralelos de los evangelistas, advertimos también que si Jesús se marcha a un sitio solitario, a un descampado, aunque no lo diga expresamente, es para orar. Jesús procura aislarse de vez en cuando para orar. No tiene tiempo fijo, pero el preferido es la noche. Cuando su fama empieza a extenderse y no dispone de tiempo libre durante el día, acorta el tiempo dedicado al sueño: «Se levantó muy de madrugada, salió y se dirigió a un lugar despoblado, donde estuvo orando» (Mc 1,35; cf. Lc 4,42). «Su fama se difundía, de suerte que grandes multitudes acudían a escucharlo y a curarse de sus enfermedades. Pero él se retiraba a lugares solitarios a orar» (Lc 5,16; cf. Mc 1,45). Lucas es el evangelista que más veces nos habla de Jesús orante.

Generalmente antes de un acontecimiento trascendental, Jesús se retira a orar, a hablar con el Padre. La primera vez que oímos la voz del Padre, declarando: «Tú eres mi Hijo querido, mi predilecto», ocurre, en la versión de Lucas, «mientras oraba» (Lc 3,21-22). Antes de elegir a los doce, Jesús «salió a una montaña a orar y se pasó la noche orando a Dios» (Lc 6,12; cf. Mc 3,13). Después de la multiplicación de los panes la muchedumbre debió pensar que estaba cerca el reino mesiánico en el que soñaban: «Jesús, conociendo que pensaban venir para llevárselo y proclamarlo rey, se retiró de nuevo al monte, él solo» (Jn 6,15). Mateo y Marcos nos especifican para qué se retiró al monte y por cuanto tiempo: «Después de despedir a la gente, subió él solo al monte a orar. Al anochecer estaba él solo allí» (Mt 14,23; cf. Mc 6,46-47).

Hacia la mitad de su ministerio público quiso Jesús hacer balance de su actividad. La pregunta viene en los tres sinópticos; el detalle de la oración de Jesús solamente en Lucas: «Estando él una vez orando a solas, se le acercaron los discípulos y él los interrogó: ¿Quién dice la gente que soy yo?» (Lc 9,18).

La manifestación de su gloria, en íntima unión con el anuncio de su pasión y muerte, la realiza también Jesús mientras oraba: «Ocho días después de estos discursos, tomó a Pedro, Juan y Santiago y subió a un monte a orar. Mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió y sus vestidos resplandecían de blancura» (Lc 9,28-29).
Para la más decisiva de sus horas Jesús se prepara orando. El monte de los Olivos, cercano a Jerusalén, es el lugar escogido y en él un huerto, el de Getsemaní. Lucas, después del relato de la cena, dice que «salió y se dirigió según costumbre al monte de los Olivos» (Lc 22,39); y es que durante los días que Jesús estuvo en Jerusalén, según el relato de Lucas: «De día enseñaba; de noche salía y se quedaba en el monte de los Olivos» (Lc 21,37). «Judas, el traidor, conocía el lugar, porque muchas veces se había reunido allí Jesús con sus discípulos» (Jn l8,2; cf. 8,1). La humanidad de Jesús se muestra en toda su desnudez en la escena de Getsemaní. Jesús siente horror, angustia, tristeza de muerte (cf. Mt 26,36-38;  Mc 14,32-34 y Lc 22,44). En su terrible soledad Jesús se dirige al único que en aquel trance podía comprenderlo y confortarlo, a su Padre; por esto «postrado rostro en tierra, oró así: –Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa. Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya». «Por segunda vez se alejó a orar: –Padre mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, que se cumpla tu voluntad». «Se apartó por tercera vez repitiendo la misma oración» (Mt 26,39.42.44; cf. Mc 14,35-36.39; Lc 22,41-42). La resolución con que Jesús se levanta y sale al encuentro de sus verdugos demuestra que el Padre no lo abandona y que su oración ha sido escuchada (cf. Lc 22,43; Mt 26,46 y Mc 14,41-42). Así, pues, Jesús, mientras tuvo un aliento de vida, al orar se dirigió a Dios como a su Padre, dejándonos un ejemplo sublime de cómo también nosotros debemos dirigirnos a Dios en la oración.
3. En el NT aprendemos cómo debemos orar
Para los cristianos Jesús es, sin duda, el principal maestro de oración, porque vivió una intensa vida de oración y porque sus enseñanzas sobre la oración son insuperables. De lo primero ya hemos hablado en el párrafo anterior, de lo segundo trataremos en el presente.
3.1. Jesús, maestro de oración
En el sermón del Monte Jesús dedica unos versículos a la oración (cf. Mt 6,5-15). En ellos lo primero que nos dice es lo que no debemos hacer cuando oramos: «Cuando oréis, no hagáis como los hipócritas» (Mt 6,5a). Los hipócritas son aquellos que, a sabiendas, manifiestan exteriormente una cosa y en su interior son otra; en realidad son falsos, falaces, mentirosos; convierten su vida en una representación teatral continua. A los hipócritas «les gusta rezar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas para exhibirse a la gente» (Mt 6,5b). Rezar de pie de suyo no es censurable, pues era la forma habitual de orar. Tanto el fariseo como el publicano rezan de pie (cf. Lc 18,11 y 13). Pero rezar de pie -en las sinagogas y en plena calle-, para ser vistos y alabados por los hombres, es pura vanagloria, orgullo y soberbia. Lo que debería ser un acto sincero de reverencia y culto al Señor, se convierte -se pervierte- en un espectáculo para gloria y alabanza propia. Es lo que el Señor reprende en el ejemplo del fariseo autosuficien​te frente a la actitud humilde del publicano (cf. Lc 18,10-14). También desaprueba el Señor la actitud orgullosa y prepotente de los escribas en la vida social y religiosa: «Guardaos de los escribas, que gustan de pasear con hábitos amplios, aman los saludos por la calle y los primeros puestos en sinagogas y banquetes; que devoran las fortunas de las viudas con pretexto de largas oraciones» (Lc 20,46-47; Mc 12,38-40). 
Sin embargo, lo peor de los hipócritas no es que quieran engañar a los que tienen cerca, lo que a veces consiguen, sino al mismo Dios, ante el que se supone que están en la oración. Su necio orgullo los ciega, y pretenden lo imposible. Para el Señor no hay nada oculto, todo está patente a su mirada, como nos dice el salmo: «¿Adónde me alejaré de tu aliento?, ¿adónde huiré de tu presencia? Si escalo el cielo, allí estás tú; si me acuesto en el abismo, ahí estás. Si me traslado al ruedo de la aurora o me instalo en el confín del mar, allí se apoya en mí tu izquierda y me agarra tu derecha. Si digo: que me sorba la tiniebla, que la luz se haga noche en torno a mí, tampoco la oscuridad es oscura para ti, la noche es clara como el día: da lo mismo tiniebla o luz» (Sal 139,7-12). El Señor nos conoce mejor que nosotros a nosotros mismos. Él no tiene necesidad de que nosotros le abramos nuestro corazón, para enterarse de lo que pensamos o sentimos, porque él «ve en lo escondido» (Mt 6,6); «Dios no ve como los hombres, que ven la apariencia; el Señor ve el corazón» (1 Sam 16,7); «Dios penetra las entrañas [del hombre], vigila puntualmente su corazón» (Sab 1,6; cf. 1 Crón 28,9; Sal 7,10; Jer 11,20; 17,10; 20,12; Rom 8,27; 1 Cor 2,10). Por la misma razón dice el Señor: «Cuando recéis, no habléis en demasía como los paganos, que piensan que a fuerza de palabras serán escuchados» (Mt 6,7). Como si las palabras tuvieran una fuerza mágica, capaz de dominar al mismo Dios. Esto es lo que pensaban los sacerdotes de Baal en el monte Carmelo, que estuvieron gritando «desde la mañana hasta el mediodía» sin recibir respuesta alguna (cf. 1 Re 18,26). Así piensan también todos aquellos que hacen de sus oraciones largos discursos, para informar detalladamente al Señor de todo lo que acontece y, tal vez, convencerlo para que actúe en su favor. Jesús es rotundo: «No los imitéis, pues vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de que se lo pidáis» (Mt 6,8).

Como el Señor nos conoce y sabe todo lo nuestro, para entrar en la oración nos bastará con  prepararnos nosotros adecuadamente, buscando, en primer lugar, el recogimiento exterior e interior que nos lleve al necesario silencio interior: «Entra en tu cuarto, cierra la puerta y reza a tu Padre en secreto» (Mt 6,6). Una vez conseguido este silencio, pongámonos humildemente a los pies del Señor, como hizo María, la hermana de Marta (cf. Lc 10,38-42); abrámosle al Señor de par en par la puerta de nuestro corazón, pues él está ahí y espera: «Mira, estoy de pie a la puerta y llamo. Si alguien escucha mi voz y abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo» (Ap 3,20). La cercanía y presencia del Señor es permanente, como dijo san Pablo a los atenienses en el Areópago: «Dios no está lejos de ninguno de nosotros, ya que en él vivimos, y nos movemos, y existimos» (Hch 17,28). Si todavía no sabemos qué hacer o decir, imploremos la ayuda del Espíritu, que «socorre nuestra debilidad. Aunque no sabemos pedir como es debido, el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables» (Rom 8,26).

Es evidente que el Señor no aprueba ninguna forma de oración, que no brote de un corazón limpio, noble, humilde, desinteresado. A la oración se puede aplicar con toda justicia las palabras que Jesús dijo a la samaritana sobre el culto auténtico a Dios: «Llega la hora, ya ha llegado, en que los que dan culto auténtico darán culto al Padre en espíritu y de verdad. Tal es el culto que busca el Padre. Dios es Espíritu y los que le dan culto lo han de hacer en espíritu y de verdad» (Jn 4,23-24).
3.2. La humildad y el perdón presupuestos de la oración
La oración auténtica presupone en el orante un espíritu verdaderamente humilde, como el que manifiesta el publicano frente a la soberbia del fariseo. Por esto Dios oye la oración de uno y rechaza la del otro: «El fariseo, en pie, oraba así en voz baja: Oh Dios, te doy gracias porque no soy como el resto de los hombres, ladrones, injustos, adúlteros, o como ese recaudador. Ayuno dos veces por semana y pago diezmos de cuanto poseo. El publicano, de pie y a distancia, ni siquiera alzaba los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho diciendo: Oh Dios, ten piedad de este pecador. Os digo que éste volvió a casa absuelto y el otro no» (Lc 18,11-14).

Al ámbito de la humildad pertenece también el reconocimiento de nuestras infidelidades a Dios y de nuestras malas acciones en contra de nuestros semejantes, es decir, de nuestra condición de pecadores. Al reconocimiento debe seguir el pedir perdón a Dios primeramente y al prójimo después, y, por supuesto, el ofrecimiento del perdón al que nos haya ofendido y nos pida perdón. En este punto la enseñanza del Señor en el evangelio es inequívoca. En la oración del Padrenuestro el Señor incluye la petición del perdón: «Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden» (Mt 6,12). El seguro perdón del Señor está condicionado a nuestro mutuo perdón. La apostilla que el Señor añade al Padrenuestro así lo confirma: «Pues si perdonáis a los hombres las ofensas, vuestro Padre del cielo os perdonará a vosotros, pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas» (Mt 6,14-15). El mismo Jesús ilustra ampliamente esta doctrina con la parábola del criado perverso, sin entrañas (Mt 18,23-35). Este criado debía al rey, su amo -que simboliza a Dios-, una cantidad enorme, imposible de pagar. Pero a las palabras del criado: «Ten paciencia conmigo, que te lo pagaré», el rey «lo dejó ir y le perdonó la deuda» (Mt 18,26-27). A la generosidad sin medida del amo -de Dios- responde la mezquindad sin nombre del criado. Acaban de perdonarle una deuda, que no hubiera podido pagar en toda su vida; pero él no perdona una deuda insignificante a un compañero suyo que, de rodillas, repetía la misma petición que él había hecho poco antes, sino que «lo metió a la cárcel hasta que pagara la deuda» (Mt 18,30). Informado el amo por los otros criados de lo sucedido, pronuncia la sentencia definitiva, que contiene la enseñanza de Jesús sobre el necesario perdón de las ofensas: «¡Criado perverso!, toda aquella deuda te la perdoné porque me lo suplicaste; ¿no tenías tú que tener compasión de tu compañero como yo la tuve de ti? E indignado, lo entregó a los torturadores hasta que pagara la deuda íntegra. Así os tratará mi Padre del cielo si no perdonáis de corazón cada uno a su hermano» (Mt 18,32-35).

A esta parábola del Señor ha precedido un diálogo entre Pedro y Jesús, que no deja lugar a dudas: «Se acercó Pedro [a Jesús] y le preguntó: –Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces tengo que perdonarle?, ¿hasta siete veces? Le contesta Jesús: –Te digo que no siete veces, sino setenta y siete» (Mt 18,21-22). La Iglesia comprendió desde el principio la importancia de la reconciliación entre sus miembros. Por esto ya existía en su seno un ritual del perdón, cuando se escribió el evangelio de Mateo. El que no se sometía a ese proceso ritual, y no quería pedir perdón de sus ofensas, a sí mismo se excluía de la comunidad y, automáticamente, era considerado como un pagano (cf. Mt 18,15-17). Jesús quiere que en la comunidad de sus discípulos reine siempre la paz entre sus miembros. Él quiere que su comunidad sea un fiel reflejo de la reconciliación que existe entre él y cada uno de sus miembros, que en ella se realice o tienda a realizarse la utopía de la reconciliación universal. No puede extrañarnos que el Señor proponga a sus discípulos una meta, imposible de conseguir sin su ayuda. No es ya sólo dar el perdón a los que lo piden, sino darlo también a los que persisten en su enemistad, devolviendo así al mal con la moneda cristiana del amor supremo: «Amad a vuestros enemigos, tratad bien a los que os odian; bendecid a los que os maldicen, rezad por los que os injurian» (Lc 6,27-28; ver Mt 5,44 y Rom 12,14-21). Esto es lo que Jesús hizo durante su vida y manifestó de forma sublime en la oración que rezó en la cruz, momentos antes de su muerte: «Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen» (Lc 23,34).
3.3. Necesidad de la confianza y perseverancia en la oración
Aunque parezca que ya hemos preparado suficientemente el camino para entrar con facilidad en la oración, todavía nos pide el Señor que añadamos la confianza y la perseverancia, para que nuestra oración sea realmente eficaz. Las dos actitudes - virtudes fuertes del alma- están tan unidas entre sí, tan entrelazadas, que ni se pueden separar, ni se pueden concebir la una sin la otra: el que confía en Dios, persevera, es constante en la oración; el que persevera en la oración, lo hace porque confía en el Señor. La eficacia de la oración es una nota intrínseca a ella, no una cualidad del orante; los textos nos lo aclararán.

Jesús fue maestro de oración en la práctica orando, y en teoría enseñando. Pero Jesús refuerza la teoría sobre la necesidad de la oración perseverante con parábolas apropiadas, como aparece de manera especial en el evangelio según san Lucas. En una ocasión Jesús, «para inculcarles que hace falta orar siempre sin cansarse, les contó una parábola» (Lc 18,1). La parábola trata de una viuda que insistentemente pide justicia a un juez injusto; la pide con tanta energía que obliga al juez injusto a confesar: «Como esta viuda me está fastidiando, le haré justicia, no vaya a acabar a golpes conmigo» (Lc 18,5). El Señor saca las consecuencias: «Fijaos en lo que dice el juez injusto; pues Dios ¿no hará justicia a sus elegidos si gritan a él día y noche?, ¿les dará largas? Os digo que les hará justicia pronto» (Lc 18,6-8).
El pasaje evangélico más conocido y explícito sobre la confianza perseverante que hemos de tener en la oración nos lo han transmitido con las mismas palabras Mateo y Lucas: «Pedid y se os dará, buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá; pues quien pide recibe, quien busca encuentra, a quien llama se le abrirá» (Mt 7,7-8; Lc 11,9-10). El contexto, sin embargo, es muy diferente en uno y otro evangelio. En el evangelio según san Mateo el pasaje pertenece a una serie de consejos y de avisos importantes, pero inconexos, dentro del llamado sermón del monte (Mt 5,1-7,29); en la versión del evangelio según san Lucas el texto está muy lejos del discurso que el Señor pronuncia no en el monte sino en el llano (Lc 6,17-49), pero forma parte de un contexto de oración (oración del Padrenuestro: Lc 11,1-4, y parábola del amigo inoportuno: Lc 11,5-8). La parábola precede inmediatamente al texto que nos ocupa, y pone de relieve de forma magistral la eficacia de la oración perseverante: El amigo pide pan a su amigo con  insistencia, de forma inoportuna, a media noche y cuando el amigo está acostado: «Os digo que, si no se levanta a dárselo por amistad, se levantará por su importunidad a darle cuanto necesita» (Lc 11,8). El texto: «pedid y se os dará...», va seguido en los dos evangelios de una doble pregunta, sin respuesta por ser evidente, y de una conclusión sobre la bondad de nuestro Padre del cielo con gran fuerza retórica. Las variantes en la doble pregunta y en la conclusión tienen un valor muy desigual. En Mt 7,9-10 leemos: «¿Quién de entre vosotros, si su hi​jo le pide pan, le dará una piedra?, ¿o si le pide un pez, le dará una serpiente?»; por su parte Lc 11,11-12 omite la mención del pan y la piedra, tal vez porque en la parábola precedente ya se ha hablado de panes; pero añade, para variar, lo del huevo y el escorpión: «¿Qué padre entre vosotros, si su hijo le pide un pez, en lugar de un pez le dará una serpiente?, ¿o si le pide un huevo, le dará un escorpión?» Estas variantes no tienen valor especial, pues el significado de las dos es el mismo, y la conclusión en Mateo y Lucas fluye de la misma manera: «Pues si vosotros, con lo malos que sois, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se lo pidan!» (Mt 7,11). Aquí la variante de Lucas sí es digna de ser destacada: «¡Cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!» (Lc 11,13). Lucas sustituye algo tan genérico en Mateo como “cosas buenas” por el don personal del “Espíritu Santo”, tan mencionado en su obra y de tanta trascendencia en la comunidad primera, según aparece en los Hechos de los Apóstoles.

Las palabras y enseñanzas del Señor, repetidas después por sus discípulos, no cesan de multiplicarse cada vez más, hasta el punto de parecer excesivas, signo manifiesto de su importancia. Ante el asombro de los discípulos, en el episodio de la higuera que se ha secado de la noche a la mañana, Jesús es rotundo: «Todo lo que pidáis con fe lo recibiréis» (Mt 21,22; cf. Mc 11,24-25). Santiago en su carta nos explica un poco más qué significa “pedir con fe”: «Si a alguien de vosotros le falta sensatez, pídala a Dios, que da a todos generosamente sin reproches, y se le dará. Pero que pida con confianza y sin dudar. El que duda se parece al oleaje del mar sacudido por el viento. No espere ese hombre alcanzar nada del Señor» (Sant 1,5-7; cf. 5,14-15; 1 Jn 3,21-22).
3.4. La eficacia de la oración en el nombre de Jesús
Pero la mejor y más eficaz oración es aquella que dirigimos al Padre, respaldada y avalada por el nombre de Jesús. Esto es lo que Jesús enseña a sus discípulos y, por lo tanto, a nosotros, según el evangelista san Juan. De forma genérica nos dice el Señor: «Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en vosotros, pediréis lo que queráis y os sucederá» (Jn 15,7). Por la unión indisoluble entre Jesús y el Padre unas veces es Jesús el que responde a nuestra oración: «Lo que pidáis alegando mi nombre lo haré, para que por el Hijo se manifieste la gloria del Padre. Si pedís algo alegando mi nombre, yo lo haré» (Jn 14,13-14); «Lo que pidáis al Padre alegando mi nombre os lo concederé» (Jn 15,16); otras veces es el Padre: «Os aseguro que lo que pidáis a mi Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora no habéis pedido nada en mi nombre; pedid y recibiréis, para que vuestra alegría sea completa» (Jn 16,23-24). El Padre de Jesús es nuestro Padre, Dios, que nos ama y no necesita ni siquiera la recomendación ineludible de Jesús: «Aquel día [el siempre presente ante Dios] pediréis alegando mi nombre, y no os digo que yo pediré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os ama, porque vosotros me habéis amado y habéis creído que yo vine de parte de Dios» (Jn 16,26-27).
3.5. La práctica de la oración en la Iglesia primitiva
De manera especial es agradable a Dios Padre la unión fraternal, como canta el Salmo: «Ved: qué dulzura, qué delicia, convivir los hermanos unidos» (Sal 133,1); mucho más la oración que hacemos en comunión con los hermanos: «Os digo también que si dos de vosotros en la tierra se ponen de acuerdo para pedir cualquier cosa, se la concederá mi Padre del cielo» (Mt 18,19).
Fundados en esta fe de la Iglesia vivían y actuaban los primeros cristianos, como nos muestra san Pablo en sus cartas. Él va delante, como Jesús, el Señor, y se propone como ejemplo a los cristianos, destinatarios de sus cartas: «Tomo por testigo a Dios, a quien doy culto espiritual anunciando la buena noticia de su Hijo, de que sin cesar os recuerdo siempre en mis oraciones» (Rom 1,9-10); «Siempre que me acuerdo de vosotros, doy gracias a mi Dios; y siempre que pido cualquier cosa por todos vosotros, lo hago con gozo» (Flp 1,3-4; cf. Col 1,3; 1 Tes 1,2: 2 Tes 1,11; 2 Tim 1,3). Pero, además, san Pablo exhorta a la constancia y perseverancia en la oración. Es gratificante repetir el alegre mensaje que envía a los de Tesalónica: «Estad siempre alegres, orad sin cesar, dad gracias por todo. Eso es lo que quiere Dios de vosotros como cristianos» (1 Tes 5,16-18); a los romanos: «Alegraos con la esperanza, sed pacientes en el sufrimiento, persistentes en la oración» (Rom 12,12); a los filipenses: «Nada os preocupe. Antes bien, en vuestras oraciones y súplicas, con acción de gracias, presentad a Dios vuestras peticiones» (Flp 4,6); y lo mismo a otros: «Constantes en rezar y suplicar, rezad en toda ocasión con espíritu; para ello velad con perseverancia rezando por todos los consagrados; también por mí» (Ef 6,18-19; cf. Col 4,2-3; 1 Tim 2,1.8; 5,5).

Sobre la práctica de la oración en la Iglesia primitiva hay otros muchos testimonios en todo el NT. Al principio la minúscula comunidad de los discípulos siguió las costumbres de los judíos, orando en las casas. El grupo de los Apóstoles «con algunas mujeres, con María la madre de Jesús y sus parientes, persistían unánimes en la oración» (Hch 1,14). Para la elección del que había de sustituir a Judas, «designaron a dos: José llamado Barsabas, apodado el Justo, y Matías. Después rezaron así: –Tú, Señor, que conoces los corazones de todos, indícanos a cuál de los dos eliges» (Hch 1,23-24). Para que los Doce se dedicaran «a la oración y al ministerio de la palabra» (Hch 6,4), los discípulos, reunidos, eligieron a siete varones, «se los presentaron a los Apóstoles, oraron y les impusieron las manos» (Hch 6,6; cf. 13,3; 14,23). La comunidad entera se pone en oración: «Mientras Pedro estaba custodiado en la cárcel, la Iglesia rezaba fervientemente a Dios por él» (Hch 12,5); también los particulares, como Pablo en casa de Publio, gobernador de la isla de Malta: «El padre de Publio estaba en cama con fiebre y disentería. Pablo se llegó a él, oró, le impuso las manos y lo curó» (Hch 28,8).

Que la oración haya sido escuchada por Dios aparece aquí y allá. El ángel le dijo a Zacarías: «No temas, Zacarías, que tu petición ha sido escuchada, y tu mujer Isabel te dará un hijo, a quien llamarás Juan» (Lc 1,23); de Elías dice Santiago: «Mucho puede la oración solícita del justo. Elías era hombre frágil como nosotros; pero rezó pidiendo que no lloviese, y no llovió en la tierra tres años y seis meses. Rezó de nuevo, y el cielo soltó la lluvia y la tierra dio sus frutos» (Sant 5,16-18). El principal testimonio es el de la vida real de la comunidad cristiana, que, en todos los lugares donde se estableció, siguió transmitiendo fundamentalmente el mismo estilo de vida espiritual en comunión con el Señor, presente en ella a través de los siglos.
4. El NT nos enseña que también debemos orar por los demás
Sabemos que en la oración, el orante habla con Dios como un hombre con un amigo (cf. Ex 33,11). Es normal, pues, que hable de sus cosas y que le pida ayuda en las necesidades, remedio para sus males, consuelo en la aflicción, etc. Lo que hemos tratado hasta ahora nos lo confirma. Hasta el mismo Jesús pedía al Padre por sí mismo: «Padre, si es posible, que se aparte de mí esta copa. Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya» (Mt 26,39).

El NT nos enseña que podemos y debemos orar por los demás, o pedir a los demás que oren por nosotros a Dios, nuestro Padre. Esta es una práctica generalizada en la Iglesia primitiva, como recuerda Santiago en su carta: «¿Que uno de vosotros sufre? Ore; ¿que está contento? Cante. ¿Que uno de vosotros cae enfermo? Llame a los ancianos de la comunidad para que recen por él y lo unjan con aceite invocando el nombre del Señor. La oración hecha con fe curará al enfermo y el Señor lo hará levantarse; y si ha cometido pecados, se le perdonarán. Confesad unos a otros los pecados, rezad unos por otros, y os curaréis» (Sant 5,13-16; cf. 2 Cor 9,14). 

Son muchas las veces en que san Pablo en sus cartas recomienda orar en favor de los demás, o hace mención de sus oraciones por otros:

-Por todos los hombres: «Lo primero de todo recomiendo que se ofrezcan súplicas, peticiones, intercesiones y acciones de gracias por todos los hombres» (1 Tim 2,1).

-Por el pueblo judío: «Hermanos, lo que deseo de corazón, lo que pido a Dios por ellos [los judíos] es su salvación» (Rom 10,1).

-Por la comunidad de creyentes: «Constantes en rezar y suplicar, rezad en toda ocasión con espíritu; para ello velad con perseverancia rezando por todos los consagrados» (Ef 6,18).

-Por los efesios: «No ceso de dar gracias por vosotros, y recordándoos en mis oraciones, pido que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, Padre de la gloria, os conceda un Espíritu de sabiduría y revelación que os lo haga conocer y os ilumine los ojos de la mente para...» (Ef 1,16-18).

-Por los filipenses: «Siempre que pido cualquier cosa por todos vosotros, lo hago con gozo»; «Esto es lo que pido: que vuestro amor crezca más y más en conocimiento y en toda clase de percepción» (Flp 1,4.9).

-Por los colosenses: «Siempre que rezamos por vosotros damos gracias al Dios Padre del Señor nuestro Jesucristo»; «Por eso nosotros, desde que nos enteramos, no cesamos de orar por vosotros, pidiendo: que os colméis del conocimiento de su voluntad con toda sabiduría e inteligencia espiritual» (Col 1,3.9). Por ellos ruega también Epafras: «Os saluda Epafras, uno de los vuestros, siervo de Cristo, que en sus oraciones pelea siempre por vosotros para que seáis decididos y consumados en cumplir cuanto Dios quiere» (Col 4,12).

-Por los tesalonicenses: «Damos siempre gracias a Dios por todos vosotros, mencionándoos en nuestras súplicas a Dios nuestro Padre, recordando vuestra fe activa, vuestro amor solícito y vuestra esperanza perseverante en el Señor nuestro Jesucristo» (1 Tes 1,2-3);  «Por eso rezamos continuamente por vosotros, para que nuestro Dios os haga dignos de la vocación y os permita cumplir eficazmente todo buen propósito y toda acción de la fe» (2 Tes 1,11).

-Por los hebreos: «El Dios de la paz, que sacó de la muerte al gran pastor del rebaño, al Señor nuestro Jesús, por la sangre de una alianza eterna, os provea de toda clase de bienes para que cumpláis su voluntad. Realice en vosotros lo que le agrada, por medio de Jesucristo. A él la gloria por los siglos de los siglos. Amén» (Heb 13,20-21). 

San Pablo ora por personas particulares. Por Timoteo: «Doy gracias al Dios de mis antepasados, a quien venero con conciencia limpia, siempre que te menciono en mis oraciones, noche y día» (2 Tim 1,3); por Filemón: «Siempre que te recuerdo en mis oraciones, doy gracias a Dios» (Flm 1,4).
Con bastante frecuencia pide también el apóstol a las comunidades que rueguen al Señor por él, especialmente cuando tiene que superar grandes pruebas y pasar por grandes peligros. A los corintios escribe: «Dios nos libró de tan grave peligro de muerte y nos seguirá librando. Estoy seguro de que nos librará de nuevo si colaboráis vosotros rezando por nosotros» (2 Cor 1,10-11); e insiste a los romanos: «Por el Señor nuestro Jesucristo, (hermanos), y por el amor que infunde el Espíritu, os recomiendo que luchéis a mi lado rezando por mí a Dios para que me libre en Judea de los que no creen y para que mi misión entre los consagrados sea bien recibida» (Rom 15,30-31). Mientras Pablo está prisionero por Cristo, sus rivales se aprovechan y, como él mismo escribe: «Unos proclaman a Cristo por envidia y por polémica, otros con buena voluntad...¿Qué importa? En cualquier caso... Cristo es anunciado, y de ello me alegro y me alegraré; pues sé que esto acabará en mi liberación, por vuestras oraciones y por el auxilio del Espíritu de Jesucristo» (Flp 1,15-19). Por esta razón su petición es siempre la misma. A los tesalonicenses: «Rezad también por nosotros, hermanos» (1 Tes 5,25; cf. 2 Tes 3,1); a los colosenses: «Perseverad en la oración, velando en ella y dando gracias. Rezad también por mí, para que Dios abra la puerta a la buena noticia y me permita exponer el misterio de Cristo, por el que estoy encarcelado» (Col 4,2-3; cf. Ef 6,19; Heb 13,18).

Por todo lo dicho, y por otros muchos pasajes de sus cartas, estamos plenamente convencidos de que el apóstol Pablo cree firmemente en la posibilidad de la ayuda mutua espiritual por medio de la oración, es decir, cree en la comunión de los santos, pues todos formamos un solo cuerpo en Cristo, y estamos vivificados por el mismo Espíritu, el de Cristo. Unidos todos espiritualmen​te, podemos ayudarnos en el espíritu, acudiendo a la fuente común del Espíritu, que es Dios, el único Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo.
PARTE II
EL PADRENUESTRO
El Señor Jesús ha querido enseñarnos cómo debemos acercarnos a su Padre y Padre nuestro, y cuáles son las palabras más acertadas para hablar con él: las palabras del Padrenuestro. En este punto deberíamos considerarnos unos privilegiados, pues Jesús no sólo exaltó las excelencias de la oración, insistió en la necesidad de orar, nos dio ejemplo de cómo hacerlo, sino que nos propuso un modelo de oración, el modelo por antonomasia, el Padrenuestro. En esta segunda parte de nuestro estudio nos vamos a centrar exclusivamente en la oración del Padrenuestro, para intentar penetrar, con la ayuda de Dios, en el abismo inagotable de la riqueza de su contenido y así poder rezar más gustosamente la oración que el mismo Señor nos enseñó.

Constatamos, ante todo, que sólo Mateo y Lucas han transmitido el Padrenuestro. Los especialistas en sagrada Escritura discuten sobre cuál de las dos versiones es la más primitiva: si la más breve de Lucas o la más semítica de Mateo. Pasamos por alto esta discusión, que, por lo demás, no ha aportado hasta el presente ninguna solución definitiva ni una mayor luz sobre el contenido del Padrenuestro, como vamos a ver a lo largo de nuestras reflexiones.

A continuación presentamos gráficamente las dos versiones, para que nos sea más fácil la comparación entre ambas.

	
Mt 6,9-13
9 «Vosotros, pues, orad así:

“Padre nuestro que estás en los cielos,

santificado sea tu nombre;

10 venga tu reino;

hágase tu voluntad así en la tierra como en    el cielo;

11 nuestro pan ‘cotidiano’ dánosle

hoy;

 12 y perdónanos nuestras deudas

así como nosotros hemos perdonado

a nues​tros deudores;

13 y no nos dejes caer en tentación,

mas líbranos del mal (Maligno)”».
	
Lc 11,2-4
1 «Y ocurrió que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos”. 2 Y les dijo:

 “Cuando oréis, decid: 

Padre,

santificado sea tu nombre,

venga tu reino.
3 nuestro pan ‘cotidiano’ dánosle

cada día;

4 y perdónanos nuestros pecados,

pues también nosotros perdonamos

a todo el que nos debe;

y no nos dejes caer en tentación”».


Los contextos de Mt 6,9-13 y Lc 11,1-4 son los mismos de Mt 7,7-8 y Lc 11,9-10, a los que hacíamos referencia en el capítulo anterior: Mt 6,9-13 forma parte del sermón del Monte (Mt 5,1-7,29) y Lc 11,1-4 de un contexto oracional (Lc 4,1-13). De los dos contextos el que más nos ayuda a comprender la enseñanza del Señor es, sin duda, el de san Lucas, que relaciona la oración del Padrenuestro con la oración personal de Jesús (Lc 11,1). Los discípulos de Jesús no pueden ser menos que los de Juan, por eso uno de ellos, testigo de su práctica habitual de la oración, le pide a él que les enseñe a orar. Jesús responde como verdadero maestro: «Cuando oréis, decid: Padre...».

El Padrenuestro de Lucas es considerablemente más breve que el de Mateo, si bien la brevedad no quiere decir mutilación. Una y otra redacción coinciden en lo esencial; pero Mateo es más rico en los detalles añadidos, que matizan con sabor semítico palestino la más estricta rigidez del texto lucano.

En este momento apuntamos también que algunos cambios en el texto de Lucas nos llaman especialmente la atención, como son el «cada día» de Lc 11,3 en vez del «hoy» de Mt 6,12, y «nuestros pecados» en Lc 11,4 en lugar de «nuestras deudas» en Mt 6,12. Otros matices los iremos viendo a lo largo de los siguientes capítulos que dedicamos a desentrañar el rico contenido de la oración que sale de la boca de nuestro Salvador y Señor.
6
PADRE NUESTRO
Lo primero que nos llama la atención, y salta a la vista, es la primera palabra de la oración del Señor: Padre. Anteriormente, en el capítulo V § 2, hemos visto cómo nuestra oración ha de dirigirse siempre a Dios a ejemplo de Jesucristo; ahora aprendemos de labios del mismo Jesús que a este Dios, al que nos dirigimos en la oración, lo debemos llamar Padre, como él acostumbraba a llamarlo dulcemente en su oración personal. La tradición dentro de la Iglesia cristiana consideró este hecho tan extraordinario que le pareció oportuno y necesario poner esta introducción al rezo del Padrenuestro en la celebración de la Eucaristía: «Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza nos atrevemos a decir: “Padre nuestro...”».

En realidad, la humanidad ha tenido que recorrer un larguísimo camino para poder llegar a llamar a Dios: Padre, y tratar con él con la confianza de un hijo, superando el miedo atávico y el terror ante la divinidad. No vamos a recurrir a la historia de la religiones, donde la presencia de este terror religioso ante la divinidad es evidente. Nos limitamos a la historia y las tradiciones del pueblo de Israel, según aparecen en la sagrada Escritura, pues Jesús es israelita y sus raíces culturales y religiosas se hunden en la historia de su pueblo Israel.
1. Dios es Padre según el Antiguo Testamento
Nos consta que los pueblos antiguos del Oriente Medio y Próximo y de la cuenca oriental mediterránea llamaban con el título de Padre al dios supremo de su panteón. Padre era El, dios supremo de Canaán, y Zeus, dios supremo griego, y Júpiter, dios supremo de los romanos. Pero este título de Padre equivalía al de ser supremo, ser primero y más poderoso entre los demás; no comportaba en el ser divino sentimiento alguno de afecto, de cariño, de ternura hacia los hombres, ni suscitaba en el posible orante los correspondientes sentimientos de piedad, de amistad o de confianza, sino todo lo contrario: ante los seres divinos el hombre experimentaba el temor y terror. En la sagrada Escritura afloran aquí y allá testimonios de este terror irreprimible. Así el pueblo de Israel manifiesta a Moisés al pie del monte Sinaí su temor ante la cercanía de Dios: «Háblanos tú y te escucharemos, que no nos hable Dios, no sea que muramos» (Ex 20,19). Gedeón se echó a temblar, cuando descubrió que aquel, a quien había tomado por un respetable desconocido, era nada menos que el enviado del Señor, por lo que exclamó: «¡Ay Dios mío, que he visto al ángel del Señor cara a cara!» (Jue 6,22). Algo parecido le sucede a Manóaj, el que había de ser padre de Sansón, cuando desaparece de su vista el ángel del Señor, al que él y su mujer no habían reconocido. Manóaj dijo a su mujer: «¡Vamos a morir, porque hemos visto a Dios!» (Jue 13,22). También manifiestan el mismo terror Tobit y Tobías ante la revelación de Azarías, compañero de viaje de Tobías, de que era el ángel Rafael: «Se turbaron los dos y cayeron sobre su rostro, llenos de temor» (Tob 12,16).
Sin embargo, en el pueblo de Israel el temor y terror ante la divinidad se convierten con el paso del tiempo en sumo respeto, que se compagina con los sentimiento de ternura y de cariño filiales, como acontece entre los hijos y el padre en el ámbito familiar. El proceso es lento, como toda maduración, y no siempre uniforme y lineal.

1.1. Dios, Padre del pueblo
La conciencia de hijos con relación a Dios probablemente está arraigada en el pueblo de Israel desde los lejanos inicios de su historia. Los autores sagrados así lo comprenden, pues, cuando aún no existía Israel como pueblo, hacen resonar estas palabras de Moisés en el palacio del faraón, rey de Egipto: «Así dice el Señor: Israel es mi hijo primogénito, y yo te ordeno que dejes salir a mi hijo para que me sirva; si te niegas a soltarlo, yo daré muerte a tu hijo primogénito» (Ex 4,22-23; cf. Jer 31,9). El profeta Oseas recuerda también este tiempo original en el que están ligados el pueblo en ciernes y Dios como un padre con su hijo pequeño: «Cuando Israel era niño, lo amé, y desde Egipto llamé a mi hijo» (Os 11,1; cf. Mt 2,15). Para los padres sus hijos son siempre pequeños; también para el Señor su pueblo, ya adulto, es un hijo pequeño: «¡Si es mi hijo querido Efraín, mi niño, mi encanto! Cada vez que le reprendo me acuerdo de ello, se me conmueven las entrañas y cedo a la compasión ‑oráculo del Señor‑» (Jer 31,20; cf. 3,4); «Yo enseñé a andar a Efraín y lo llevé en mis brazos, y ellos sin darse cuenta de que yo los cuidaba. Con correas de amor los atraía, con cuerdas de cariño. Fui para ellos como quien alza una criatura a las mejillas; me inclinaba y les daba de comer... ¿Cómo podré dejarte, Efraín; entregarte a ti, Israel?... Me da un vuelco el corazón, se me conmueven las entrañas. No ejecutaré mi condena, no volveré a destruir a Efraín; que soy Dios y no hombre, el Santo en medio de ti y no enemigo devastador» (Os 11,3-4.8-9). Si el pueblo se asemeja a un niño pequeño, el cariño del Señor es como el de un padre verdadero.

La sagrada Escritura presenta, pues, sin titubeos a Dios como padre del pueblo y de los individuos, y relaciona esta paternidad con el hecho trascendental de la creación: «Hijos degenerados se portaron mal con él, generación malvada y pervertida. ¿Así le pagas al Señor, pueblo necio e insensato? ¿No es él tu padre y tu creador, el que te hizo y te constituyó?» (Dt 32,5-6). Ante las traiciones fratricidas en el seno del pueblo el profeta levanta su voz con este argumento: «¿No tenemos todos un mismo Padre? ¿No nos ha creado el mismo Dios? ¿Por qué entonces nos traicionamos unos a otros, profanando la alianza de nuestros padres?» (Mal 2,10). Los profetas invocan directamente al Señor y recuerdan sus atributos de familia: «Otea desde el cielo, mira desde tu morada santa y gloriosa: ¿dónde está tu celo y tu valor, tu entrañable ternura y compasión? No la reprimas, que tú eres nuestro padre: Abrahán no sabe de nosotros, Israel no me conoce; tú, Señor, eres nuestro padre, tu nombre de siempre es “nuestro Redentor”» (Is 63,15-16); «Señor, tú eres nuestro padre, nosotros la arcilla y tú el alfarero: somos todos obra de tu mano» (Is 64,7). La voz de los profetas se quiebra y resuena como la palabra que el Señor dirige a sus hijos queridos: «Yo había pensado contarte entre mis hijos, darte una tierra envidiable, la perla de las naciones en heredad, esperando que me llamaras “padre mío” y no te apartaras de mí» (Jer 3,19); «“Honre el hijo a su padre, el esclavo a su amo”. Pues si yo soy padre, ¿dónde queda mi honor?; si yo soy dueño, ¿dónde queda mi respeto?» (Mal 1,6).
1.2. Dios, Padre de los individuos
Sin embargo, la conciencia individual de filiación divina en Israel tarda mucho en generalizarse. En una primera etapa sólo al rey, representante del pueblo, se le considera hijo adoptivo de Dios. El Señor se lo comunica a David por medio del profeta Natán: «Yo seré para él [Salomón] un padre, y él será para mí un hijo» (2 Sam 7,14; cf. 1 Crón 17,13; 22,10; 28,6). El oráculo se repite como un eco en los siglos siguientes: «Él me invocará: “Tú eres mi padre, mi Dios, mi Roca de salvación”. Y yo lo nombraré mi primogénito, excelso entre los reyes de la tierra» (Sal 89,27-28). Y muy especialmente con relación al rey Mesías: «Voy a recitar el decreto del Señor: Me ha dicho: “Tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy”» (Sal 2,7).

Fuera del ámbito regio, rara vez se llama a Dios padre del individuo piadoso: «Padre de huérfanos, protector de viudas es Dios en su santa morada» (Sal 68,6; cf. 103,13); o el individuo invoca a Dios como padre suyo: «Señor, Padre y Dueño de mi vida..., Padre y Dios de mi vida» (Eclo 23,1.4). Pero hacia el final de la etapa antigua, casi en los umbrales del Nuevo Testamento, en el libro de la Sabiduría, es frecuente el título de “hijo de Dios” aplicado al pueblo: «Tú me has escogido [a mí, Salomón] como rey de tu pueblo y gobernante de tus hijos e hijas» (Sab 9,7; cf. 12,19-21; 16,10.26; 18,4.13). En el mismo libro de la Sabiduría la conciencia de filiación en el justo adquiere una profundidad religiosa cercana a la que se alcanzará en el Nuevo Testamento. Los malvados persiguen al justo por este motivo: «[El justo] declara que conoce a Dios y dice que él es hijo del Señor... Nos considera de mala ley [hablan los malvados] y se aparta de nuestras sendas como si contaminasen; proclama dichoso el destino de los justos y se gloría de tener por padre a Dios... Si el justo ése es hijo de Dios, él lo auxiliará y lo arrancará de la mano de sus enemigos» (Sab 2,13.16.18). En Sab 14,3 el autor invoca a Dios como «Padre». Este vocativo expresa amor, ternura, confianza y, sobre todo, la seguridad plena del hijo en su padre, en nuestro caso, del autor en Dios providente.
2. Dios, Padre, según el Nuevo Testamento
El camino recorrido en la espiritualidad de Israel ha sido complicado y largo hasta llegar en el momento exacto a la meta segura, a Dios como Padre de cada uno de los individuos, criaturas suyas. Este momento coincide con el del cumplimiento de las promesas, con el de la plenitud de los tiempos, en el cual «envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para que rescatase a los súbditos de la ley y nosotros recibiéramos la condición de hijos» (Gál 4,4-5).
A partir de aquí Jesucristo, el Señor, nos acompañará en nuestro caminar, siendo él el camino que hemos de recorrer y el guía que nos ha de conducir al Padre. Como el pastor, del que tan bellamente nos habló, él conoce a sus ovejas y las llama por su nombre; «cuando ha sacado a todas las suyas, camina delante de ellas y ellas detrás de él; porque reconocen su voz» (Jn 10,4). De sí mismo dijo: «Yo soy el buen pastor: conozco a las mías [mis ovejas] y ellas me conocen» (Jn 10,14). De hecho, Jesús llamó a los discípulos y ellos le siguieron, como las ovejas al pastor. Jesús encuentra a Felipe y le dice: «Sígueme» (Jn 1,43); en otro momento «vio a un hombre llamado Mateo, que estaba sentado en el banco de impuestos, y le dijo: -Sígueme. Y levantándose, lo siguió» (Mt 9,9; cf. Mc 2,14; Lc 5,27). A otros también llamó, pero no sabemos si todos lo siguieron (cf. Mt 8,22; 19,21; Mc 10,21; Lc 18,22). Lo que sí sabemos es que el que siga a Jesús no se perderá en el camino, pues él mismo dice: «Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida» (Jn 8,12). Como el pastor va delante de sus ovejas, señalando el camino, también Jesús nos precedió, como dice san Pedro a los cristianos: «Dejándoos ejemplo para que sigáis sus huellas» (1 Pe 2,21). Las huellas que ahora intentamos seguir, para imitarle, son las de su oración; huellas señaladas y profundas.

2.1. Jesús llama a Dios “mi Padre”
Cualquiera de nosotros puede llamar a Dios “mi Padre”, porque lo es. San Juan afirma admirativamente: «Ved qué grande amor nos ha mostrado el Padre: que nos llamamos hijos de Dios y lo somos» (1 Jn 3,1). Pero nosotros somos hijos de Dios por adopción; Jesús, en cambio, por naturaleza. San Pablo nos lo enseña con claridad. Leemos en la carta a los Efesios: «¡Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo!, el cual por medio de Cristo nos bendijo con toda clase de bendiciones espirituales del cielo. Por él, antes de la creación del mundo, nos eligió para que por el amor fuéramos santos e irreprochables en su presencia. Por Jesucristo, según el designio de su voluntad, nos predestinó a ser sus hijos adoptivos» (Ef 1,3-5); y en la carta a los Romanos: «No habéis recibido un espíritu de esclavos, para recaer en el temor, sino un espíritu de hijos que nos permite clamar Abba, Padre. El Espíritu atestigua a nuestro espíritu que somos hijos de Dios» (Rom 8,15-16; cf. 8,23; Gál 4,5). Por esta razón Jesús siempre dirá “mi Padre”, jamás “nuestro Padre”, incluyéndose él en el “nuestro”.

En el evangelio de la infancia san Lucas pone en boca de Jesús esta respuesta al reproche que le hace su madre, cuando lo encuentran en el templo: «¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo tengo que estar en la casa de mi Padre?» (Lc 2,49). Al templo de Jerusalén llamaba Jesús “la casa de mi Padre”. Este apelativo lo debió de utilizar más de una vez, pues de nuevo lo encontramos al comienzo de la vida pública, en el episodio de los vendedores del templo según el evangelio de san Juan: «A los que vendían palomas les dijo: –Quitad eso de aquí y no convirtáis la casa de mi Padre en un mercado» (Jn 2,16).
Durante su ministerio público y en controversia con los judíos Jesús llama a Dios su “Padre” con gran escándalo de sus adversarios. Cuando éstos le persiguen, porque realiza curaciones en sábado, Jesús les responde: «Mi Padre sigue trabajando y yo también trabajo. Por lo cual los judíos con más ganas intentaban darle muerte, porque no sólo violaba el sábado, sino además llamaba a Dios Padre suyo, igualándose a Dios» (Jn 5,17-18). Al no querer aceptarlo como enviado de Dios, Jesús les declara: «Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís; si otro viniera en nombre propio, lo recibiríais» (Jn 5,43). En otra ocasión, al poner Jesús a su Padre como testigo en su favor, le preguntaron airados los judíos: «¿Dónde está tu padre? Contestó Jesús: –Ni a mí me conocéis ni a mi Padre. Si me conocierais a mí, conoceríais a mi Padre» (Jn 8,19). En plena controversia Jesús se atreve a retarlos: «¿Quién de vosotros me probará algún pecado?» (Jn 8,46). La reacción no se hace esperar: lo llaman “samaritano”, es decir, hereje, no judío, y “endemoniado”. Pero él se defiende: «No estoy endemoniado, sino que honro a mi Padre y vosotros me deshonráis a mí» (Jn 8,49). La discusión sube de tono. Despechados le preguntan: «¿Por qué te tienes? Contestó Jesús: -–Si yo me glorío, mi gloria no vale; es mi Padre quien me glorifica, el que vosotros llamáis Dios nuestro» (Jn 8,53-54). Cuando le piden que hable con más claridad, Jesús apela a sus obras: «Os lo dije y no creéis. Las obras que yo hago en nombre de mi Padre dan testimonio de mí. Pero vosotros no creéis porque no sois ovejas de las mías. Mis ovejas escuchan mi voz, yo las conozco y ellas me siguen; yo les doy vida eterna y jamás perecerán, y nadie las arrancará de mi mano. Lo que me ha dado mi Padre es más que todo y nadie puede arrancarlo de la mano del Padre. El Padre y yo somos uno» (Jn 10,25-30). Estas palabras sonaban a blasfemia en los oídos de los judíos y así se lo dicen cuando intentan apedrearlo. Jesús replica con un texto de la Escritura y con esta argumentación concluyente: «Al que el Padre consagró y envió al mundo ¿vosotros decís que blasfema porque dijo que es hijo de Dios? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis. Si las hago, aunque no me creáis a mí, creed a mis obras, y os convenceréis de que el Padre está en mí y yo en el Padre» (Jn 10,36-38).

Hablando con los discípulos, en público y en privado, también Jesús se dirige a Dios como a su Padre. Lejos de la controversia y crispación el tono es familiar y distendido. En el preámbulo al solemne discurso sobre el pan del cielo Jesús disipa cualquier duda acerca del origen y naturaleza de este pan: «Os lo aseguro, no fue Moisés quien os dio pan del cielo; es mi Padre quien os da el verdadero pan del cielo» (Jn 6,32). Pan del cielo que es pan de vida, identificado con Jesús, el Hijo: «Porque ésta es la voluntad de mi Padre, que todo el que contempla al Hijo y cree en él tenga vida eterna, y yo lo resucitaré el último día» (Jn 6,40). Jesús nos da la vida al dar la suya propia por voluntad del Padre: «Por eso me ama el Padre, porque doy la vida, para recobrarla después. Nadie me la quita, yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y para recobrarla después. Este es el encargo que he recibido de mi Padre» (Jn 10,17-18).

En un momento de gozo Jesús da gracias al Padre, su Padre, por la manera cómo ha dado a conocer su misterio a los de corazón noble y sencillo: «Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las revelaste a los sencillos. Sí, Padre, esa ha sido tu elección. Todo me lo ha encomendado mi Padre: nadie conoce al Hijo, sino el Padre, nadie conoce al Padre, sino el Hijo y aquel a quien el Hijo decida revelárselo» (Mt 11,25-27; cf. Lc 10,21-22).

Hacia el final de su ministerio, y cerca ya de su Pasión, Jesús recuerda que todo está en manos de su Padre (cf. Mt 20,23; 25,34). El evangelista san Juan aprovecha la sobremesa de la última cena para hacer hablar a Jesús de lo que llevaba en el corazón: del reino de su Padre, tan cercano (cf. Mt 20,29; Mc 14,25; Lc 22,29); de su casa, que será la nuestra: «En casa de mi Padre hay muchas estancias; si no, os lo habría dicho, pues voy a prepararos un puesto» (Jn 14,2); de su íntima unión con el Padre: «Si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre» (Jn 14,7; cf. 14,20); de su amor intercambiable: «A quien me ama lo amará mi Padre, lo amaré yo y me manifestaré a él» (Jn 14,21; cf. 14,23; 15,23). Todo ello ilustrado con la alegoría de la vid y los sarmientos: «Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el viñador» (Jn 15,1). Nosotros somos sarmientos unidos a Cristo, cepa de la vid, que nos hará fructificar; y como consecuencia: «Mi Padre será glorificado si dais fruto abundante y sois mis discípulos. Como me amó el Padre os amé yo: manteneos en mi amor. Si cumplís mis mandamientos, os mantendréis en mi amor; lo mismo que yo he cumplido los mandamientos de mi Padre y me mantengo en su amor» (Jn 15,8-10). La comunicación y comunión entre el Señor y nosotros es plena y por ellas se nos regala el título más preciado que podemos imaginar, ser amigos suyos: «Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace el amo. A vosotros os he llamado amigos porque os comuniqué cuanto escuché a mi Padre» (Jn 15,15).

Después de estas sublimes manifestaciones del Señor se acerca la hora de las tinieblas. El Padre no abandona a Jesús, como él mismo dice a Pedro (cf. Jn 18,11): «¿Crees que no puedo pedirle a mi Padre que me envíe enseguida más de doce legiones de ángeles?» (Mt 26,53); pero permite que las fuerzas del mal lo aniquilen, aunque por poco tiempo, pues la resurrección del Señor deja las cosas en su sitio: la iniquidad es superada y el Señor glorificado.

El lenguaje del Señor glorificado es el mismo de antes de su muerte. A María Magdalena, que se ha aferrado probablemente a sus pies, le dice Jesús: «Suéltame, que todavía no he subido al Padre. Ve a decir a mis hermanos: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios» (Jn 20,17; ver, también, Lc 24,49). En las cartas a las iglesias del libro del Apocalipsis aparece Cristo con todo su esplendor. A la iglesia de Tiatira: «Al que venza y cumpla mis instrucciones hasta el final le daré poder sobre las naciones... es el poder que recibí de mi Padre» (Ap 2,26-28); a la iglesia de Sardes: «También el vencedor se vestirá de blanco y no borraré su nombre del libro de la vida; lo confesaré ante mi Padre y ante mis ángeles» (Ap 3,5), y, por último, al ángel de la iglesia de Laodicea: «Al vencedor lo haré sentarse en mi trono junto a mí, igual que yo vencí y me senté junto a mi Padre en su trono» (Ap 3,21).

Observamos que en el evangelio según san Mateo la fórmula que Jesús prefiere para llamar a su Padre no es simplemente “mi Padre”, sino la claramente semítica “mi Padre del cielo” (originariamente en plural: “mi Padre [que está] en los cielos; excepto en Mt 15,13 y 18,35, que elige el adjetivo “celeste”). Los pasajes en que aparece esta forma pleonástica son muy solemnes, con sentencias lapidarias. Así, hacia el final del sermón de la montaña, proclama el Maestro: «No todo el que me diga ¡Señor, Señor! entrará en el reino de los cielos, sino el que cumpla la voluntad de mi Padre del cielo» (Mt 7,21). Parecida a un juramento es la fórmula utilizada por el Señor en Mt 10,32-33: «Al que me confiese ante los hombres lo confesaré yo ante mi Padre del cielo. Del que reniegue de mí ante los hombres, renegaré yo de él ante mi Padre del cielo». Más familiar suena la sentencia sobre el parentesco espiritual con Jesús: «Cualquiera que cumpla la voluntad de mi Padre del cielo, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre» (Mt 12,50); pero suena a amenaza las que Jesús dirige a los fariseos recalcitrantes: «Toda planta que no plantó mi Padre celeste será arrancada» (Mt 15,13); y a los que se portan como el siervo sin entrañas, que, después que le han perdonado una deuda inmensa, no perdona una minucia a un compañero suyo, por lo que es condenado a pagar hasta el último céntimo: «Así os tratará mi Padre celeste si no perdonáis de corazón cada uno a su hermano» (Mt 18,35).

Sin embargo, suenan a gloria las tres últimas sentencias. La dedicada a Simón Pedro después de su confesión mesiánica: «¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás! porque no te lo ha revelado nadie de carne y sangre, sino mi Padre del cielo» (Mt 16,17); la que defiende a los pequeñuelos: «Cuidado con despreciar a uno de estos pequeños. Pues os digo que sus ángeles en el cielo contemplan continuamente el rostro de mi Padre del cielo» (Mt 18,10); y la que confirma la eficacia de la oración en común: «Os digo también que si dos de vosotros en la tierra se ponen de acuerdo para pedir cualquier cosa, se la concederá mi Padre del cielo» (Mt 18,19).

Sólo a título de inventario citamos la sentencia en que Jesús habla en sentido críptico del Padre del Hijo del hombre, siendo él mismo este Hijo del hombre: «El Hijo del hombre ha de venir con la gloria de su Padre y acompañado de sus ángeles. Entonces pagará a cada uno según su conducta» (Mt 16,27; cf. Mc 8,38; Lc 9,26).
2.2. Jesús invoca a Dios como “Padre”
Por lo que acabamos de ver en el párrafo anterior, es evidente que los evangelistas estaban convencidos de la filiación divina de Jesús y de que Jesús tenía conciencia de ello. Nadie ha hablado de Dios como él, ni lo podrá hacer jamás. En pura lógica, si Jesús invoca a Dios, tiene que llamarlo “Padre”, como solemos hacer los humanos, cuando nos dirigimos a nuestros padres.

El hijo menor de la parábola habló así a su padre, cuando decidió marcharse de casa: «Padre, dame la parte de la fortuna que me corresponde» (Lc 15,12), y también cuando regresó derrotado a casa: «Padre, he pecado contra el cielo y ante ti, ya no merezco llamarme hijo tuyo» (Lc 15,21).

Según el testimonio de los evangelistas Jesús invocó directamente a su Padre en diversas ocasiones y con estados de ánimo muy diferentes. En un momento de gozo y de júbilo, como nos dice Lucas: «En aquella ocasión, con el júbilo del Espíritu Santo, dijo [Jesús]: ¡Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las revelaste a los sencillos. Sí, Padre, esa ha sido tu elección» (Lc 10,21; cf. Mt 11,25-26).

Ante la tumba de su amigo Lázaro, estremecido en el alma y con lágrimas en los ojos (cf. Jn 11,33-38): «Jesús alzó la vista al cielo y dijo: –Te doy gracias, Padre, porque me has escuchado» (Jn 11,41).

En la última semana de su vida y con los negros augurios de un trágico fin inminente Jesús hace esta confesión: «Ahora mi alma está agitada, y ¿qué voy a decir?, ¡Padre, líbrame de esta hora! Pero, ¡si para esto he llegado a esta hora! Padre, da gloria a tu nombre» (Jn 12,27-28).

Terminada la cena pascual, Jesús hace su gran oración sacerdotal. En ella reconoce ante sus discípulos y el Padre que para él ha llegado la hora suprema: «Levantando la vista al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora: da gloria a tu Hijo para que tu Hijo te dé gloria. (...) Ahora tú, Padre, dame gloria junto a ti, la gloria que tenía junto a ti, antes de que hubiera mundo» (Jn 17,1.5). Él se considera ya prácticamente fuera de este mundo; pero los discípulos todavía tienen que luchar contra las fuerzas disgregadoras y centrífugas del mal, por eso dice: «Yo ya no estoy en el mundo, mientras que ellos están en el mundo; yo voy hacia ti, Padre Santo, guárdalos con tu nombre, el que me diste, para que sean uno como nosotros. (...) Que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en ti; que también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste» (Jn 17,11.21). Él va al Padre y quiere que los que han creído y confiado en él estén siempre con él y participen para siempre de su gloria y felicidad: «Padre, los que me confiaste, quiero que estén conmigo, donde yo estoy; para que contemplen mi gloria; la que me diste, porque me amaste antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido; yo te he conocido y éstos han conocido que tú me enviaste» (Jn 17,24-25). El Señor es fiel hasta el final; no se arredra ante lo que le viene encima. Por esto se levanta resuelto de la mesa, sale del cenáculo camino de Getsemaní, donde va a beber por adelantado en la oración su cáliz de amargura: «Se postró en tierra y oraba que, si era posible, se alejase de él aquella hora. Decía: –Abba (Padre), tú lo puedes todo, aparta de mí esa copa. Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya» (Mc 14,35-36; cf. Mt 26,39; Lc 22,41-42). Así una vez, dos veces: «Padre, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, que se cumpla tu voluntad» (Mt 26,42); y hasta tres veces (cf. Mt 26,44).
El Señor bebió esa copa amarga hasta las heces, es decir, «se hizo obediente hasta la muerte y una muerte en cruz» (Flp 2,8). Colgado Jesús en la cruz, su sangre caía a borbotones sobre la tierra, mientras él hablaba con su Padre y le decía: «Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen» (Lc 23,34). Las últimas fuerzas que le quedaban las gastó gritando a su Padre: «Jesús gritó con voz fuerte:–Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu. Dicho lo cual, expiró» (Lc 23,46).
2.3. Jesús habla de Dios como “el Padre”
Cuando Jesús habla con Dios, con su Padre, ora: es lo que hemos visto en los párrafos anteriores. Cuando habla de su Padre, actúa como maestro, nos enseña: es lo que vamos a ver en el presente párrafo. El maestro tiene mucho que decirnos de su Padre, y nos lo dice, sobre todo, por medio del evangelista san Juan. Son muchos los textos que debemos reseñar. Desde los más genéricos, que tratan de Dios, el Padre, hasta los más concretos y cercanos, que nos hablan de Dios, tu/vuestro Padre. No olvidamos que el que nos habla en la mayoría de los casos, es el Hijo, nuestro Señor Jesucristo, que nos ha hecho partícipes de la vida divina. Al aducir las palabras de los testigos privilegiados, recordamos lo que uno de ellos -el principal- nos dejó escrito: «Lo que vimos y oímos os lo anunciamos también a vosotros para que compartáis nuestra vida, como nosotros la compartimos con el Padre y con su Hijo Jesucristo» (1 Jn 1,3).
a) Jesús habla de “el Padre”
“El Padre” es la forma más utilizada por Jesús para hablar de Dios. Si comparamos esta expresión con “mi Padre” y con “¡Padre!”, a primera vista parece que “el Padre” implica algo de despego o alejamiento, y no es así. Se trata, simplemente, de una exigencia del lenguaje. Más bien, al decir “el Padre”, se presupone en el que escucha una cierta familiaridad con el Señor, ya que éste sabe quién es el Padre del que se habla, sin necesidad de que se lo especifiquen. Los textos hablan por sí solos sin una sola excepción.

En la conversación con la samaritana Jesús derriba muros y fronteras a propósito del culto que se ha de tributar al Padre: «Créeme, mujer, llega la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén se dará culto al Padre» (Jn 4,21). Los samaritanos rendían culto a Dios en el monte Garizín, los judíos en el templo de Jerusalén; pero con Jesús ha llegado la hora del culto espiritual y verdadero al Padre: «Llega la hora, ya ha llegado, en que los que dan culto auténtico darán culto al Padre en espíritu y de verdad. Tal es el culto que busca el Padre» (Jn 4,23). Así, pues, el culto al Padre, del que Jesús habla, no está limitado a un espacio fuera del hombre: ni el cielo abierto -el monte-, ni el lugar cerrado -el templo-; se realiza en el hombre mismo.
Después de su resurrección, Jesús se constituyó en el lugar ideal para el culto, en el templo por excelencia, como nos recuerda san Juan en el episodio de la purificación del templo de Jerusalén. Discutiendo con los judíos, Jesús les dijo: «Derribad este templo y en tres días lo reconstruiré. Replicaron los judíos: –Cuarenta y seis años ha llevado la construcción de este templo, ¿y tú lo reconstruyes en tres días? Pero él se refería al templo de su cuerpo» (Jn 2,19-21). El Señor resucitado, con su cuerpo glorioso y espiritualizado, está presente a nosotros en todo tiempo y lugar (cf. Mt 28,20); por eso él es nuestro templo verdadero, espiritualizado, realizando en la tierra lo que ya es en el cielo (cf. Ap 21,22). El mismo Señor, al darnos su Espíritu por pura benevolencia, nos convierte a nosotros, sus discípulos, en templos de Dios: «¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que recibís de Dios y reside en vosotros?» (1 Cor 6,19; cf. 3,16-17; 2 Cor 6,16; Ef 2,21-22). Esta es la razón por la que Jesús recomienda a sus discípulos que, cuando quieran hablar con el Padre, se recojan en el escondido santuario de su corazón, donde lo encontrarán: «Cuando tú vayas a rezar, entra en tu cuarto, cierra la puerta y reza a tu Padre en secreto. Y tu Padre, que ve lo escondido, te lo pagará» (Mt 6,6)

Este Dios, Padre cercano, del que nos habla Jesús, es el mismo Señor trascendente, que se ha reservado el conocimiento del día y de la hora definitivas (cf. Mc 13,32; Mt 24,36); el Señor providente, que ordena y determina los acontecimientos decisivos (cf. Jn 18,11; Hch 1,4.7); el Señor poderoso, al que no se le puede arrebatar nada de sus manos (cf. Jn 10,29), que ha resucitado a Jesús de la muerte (cf. Rom 6,4); el Juez supremo en solitario (cf. Jn 5,45), o en compañía del Hijo, el Señor Jesús (cf. Jn 5,20-23; 8,16). Todos estos títulos, que corresponden a Dios, el Señor, por su propia naturaleza, en un contexto no cristiano subrayan la trascendencia divina y hacen de Dios un ser supremo, frío, lejano. Pero en un contexto cristiano, es decir, si los oímos de los labios de Jesús, las distancias se acortan, lo divino se humaniza, el misterio no inspira miedo ni terror, sino que nos envuelve como un aire de familia, cálido, acogedor. A continuación confirmamos esta apreciación nuestra con las enseñanzas de Jesús sobre sus relaciones íntimas, personales, con el Padre y con el Espíritu Santo.

El evangelio según san Mateo termina de un modo muy solemne. Jesús glorioso, investido con el máximo poder en el cielo y en la tierra, encarga a los discípulos que se dispersen por el mundo entero e intenten en su nombre hacer de los hombres discípulos suyos, «bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo» (Mt 28,19). Esta fórmula bautismal nos desvela que, ya desde muy temprano, se consideraba a los que admitían la fe que se les predicaba no sólo miembros del cuerpo visible de Cristo -la Iglesia-, sino personas consagradas a las divinas personas: al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

El texto que acabamos de citar manifiesta la igualdad entre las tres personas divinas. La igualdad entre el Padre y el Hijo la proclaman, además, pasajes como los de Mateo y Lucas: «Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo sino el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar» (Mt 11,27; Lc 10,22; cf. Jn 10,15). Los discípulos, elegidos por Jesús, se consideraron a sí mismos privilegiados por tal elección y porque recibieron de labios de Jesús palabras que desvelaban, en parte, su misterio personal. San Juan nos habla, en su estilo personal, de unas confesiones de Jesús durante la cena de despedida, la noche antes de morir. A ellas pertenecen estas palabras: «Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor. A vosotros os he llamado amigos porque os comuniqué cuanto escuché a mi Padre» (Jn 15,15). El Hijo, Jesús, ha decidido, pues, revelar a sus discípulos -sus amigos- el misterio inefable de su persona, ligado indisolublemente al misterio del Padre, de Dios.
Una prueba más de esta unión entre el misterio del Hijo encarnado, Jesús, y el del Padre nos la ofrece el diálogo entre Jesús y sus discípulos en el mágico marco de la última cena. Jesús les habla de su muerte cercana, de su vuelta a la casa paterna, como si se tratara de un viaje de vuelta, dando por supuesto que lo entienden: «Y sabéis el camino para ir adonde voy» (Jn 14,4). Ellos, sin embargo, no han comprendido nada, como manifiestan Tomás y Felipe con sus preguntas: «Le dice Tomás: -Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos conocer el camino? Le dice Jesús: –Yo soy el camino, la verdad y la vida: nadie va al Padre si no es por mí. Si me conocierais a mí, conoceríais también al Padre. Ahora lo conocéis y lo habéis visto. Le dice Felipe: –Señor, enséñanos al Padre y nos basta. Le responde Jesús: –Tanto tiempo llevo con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al Padre: ¿cómo pides que te enseñe al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre en mí? Las palabras que yo os digo no las digo por mi cuenta; el Padre que está en mí realiza sus propias obras. Creedme que yo estoy en el Padre y el Padre en mí, si no, creed por las mismas obras» (Jn 14,5-11; cf. 16,15.32). No sabemos si los discípulos comprendieron en aquel momento lo que Jesús les revelaba. Con el paso del tiempo sí lo comprendieron, como lo confirma este evangelio de Juan en este pasaje y en otros. En una ocasión los judíos intentaban dar muerte a Jesús. La causa era, según san Juan: «Porque no sólo violaba el sábado, sino además llamaba a Dios Padre suyo, igualándose a Dios. Jesús tomó la palabra y les dijo: –Os lo aseguro: El Hijo no hace nada por su cuenta si no se lo ve hacer al Padre. Lo que aquél hace lo hace igualmente el Hijo» (Jn 5,18-19; cf. Jn 10,36). El evangelista continúa hablando de lo que hace el Padre, que es lo mismo que hace el Hijo, y termina poniendo a los dos en el mismo plano: «Para que todos honren al Hijo como honran al Padre. Quien no honra al Hijo no honra al Padre que lo envió» (Jn 5,23; cf. v. 26). Y para que no haya la más mínima duda sobre su pensamiento, afirma rotundamente san Juan en 10,30: «El Padre y yo somos uno». Los teólogos se encargarán de analizar la sentencia que, al mismo tiempo, afirma la unidad y la diversidad; la unidad en la naturaleza divina, y la diversidad en las personas: el Padre y el Hijo, que mutuamente se reconocen y se aman: el Padre ama al Hijo (cf. Jn 5,20; 10,17; 15,9), y el Hijo, Jesús, ama al Padre. Por esto, precisamente, Jesús hace de la voluntad del Padre su bandera: «El mundo ha de saber que amo al Padre y que hago lo que el Padre me encargó» (Jn 14,31). Efectivamente, Jesús encuentra su fuerza, su alimento, en hacer la voluntad de su Padre (cf. Jn 4,34; 5,30; 6,38) en beneficio nuestro, pues él se siente enviado por el Padre para nuestra salvación (cf. Jn 5,23.36-37; 6,37.57; 8,16.18.26-29; 10,18.32.36; 12,49-50; 14,24). El Padre nos enviará también al Espíritu Santo, para completar la obra de la salvación, bien sea a petición de Jesús: «Yo [Jesús] pediré al Padre que os envíe otro Valedor [el Espíritu Santo] que esté con vosotros siempre» (Jn 14,16); «El Valedor, el Espíritu Santo que enviará el Padre en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os dije» (Jn 14,26); o mediante Jesús: «Exaltado [Jesús] a la diestra de Dios, ha recibido del Padre el Espíritu Santo prometido y lo ha derramado. Es lo que estáis viendo y oyendo» (Hch 2,33).

En Jesús glorioso se ha cerrado el círculo que nace en Dios y acaba en Dios, alfa y omega, principio y fin (Ap 21,6). Jesús lo anuncia a sus discípulos durante la última cena: «Salí del Padre y he venido al mundo; ahora dejo el mundo y vuelvo al Padre» (Jn 16,28; ver Jn 13,1.3 y, además, Jn 14,28; 16,10.17; 20,17). La vuelta de Jesús al Padre conlleva, ciertamente, su desaparición de entre nosotros, pero de ninguna manera su abandono, pues su presencia invisible es permanente, como él mismo nos lo dijo: «Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo» (Mt 28,20). El cielo, o morada de Dios, y la tierra, nuestro hábitat actual, no están separados, alejados uno del otro, sino uno en el otro. Como Dios está presente en todo lugar, así lo está Cristo, el Señor, y su Espíritu, que nos llena y guía. No existen barreras para la acción de las divinas personas en nosotros.
Las palabras del Señor a este propósito tienen ahora la misma vigencia que en el tiempo en el que las pronunció. Por esto decimos en presente lo que en otro tiempo dijo el Señor a sus discípulos: que el Padre es el único que nos lleva a Jesús: «Nadie puede venir a mí si no lo arrastra el Padre que me envió» (Jn 6,44), y que Jesús es el que nos conduce al Padre: «Dice Jesús [a Tomás]: –Yo soy el camino, la verdad y la vida: nadie va al Padre si no es por mí» (Jn 14,6). Así, pues, atraídos y llevados a Jesús por la acción del Padre y del Espíritu Santo, y al Padre por la acción de Jesús y del Espíritu Santo, se nos abrirán los ojos del alma para conocer mejor y más íntimamente a Jesús. Este conocimiento del Señor, y nuestra mejor disposición para dejarnos guiar por la mano del Maestro, nos llevarán al límite más alto o profundo del misterio de Dios. De Jesús, el Hijo encarnado, nos ha dicho san Juan en el prólogo de su evangelio: «Nadie ha visto jamás a Dios; el Hijo único, Dios, que estaba al lado del Padre, lo ha explicado» (Jn 1,18: cf. 6,46). ¿Cuándo ha explicado Jesús, el Hijo unigénito, el misterio del Padre? Siempre que nos ha hablado de Dios; por ejemplo, en las parábolas del reino. Y, sobre todo, en el diálogo que mantiene con sus discípulos durante la última cena. «Si me conocierais a mí, conoceríais también al Padre. Ahora lo conocéis y lo habéis visto.  Le dice Felipe: –Señor, enséñanos al Padre y nos basta. Le responde Jesús: –Tanto tiempo llevo con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al Padre: ¿cómo pides que te enseñe al Padre?» (Jn 14,7-9). Si ver a Jesús es ver al Padre, las respuestas a las preguntas en abstracto sobre Dios las tenemos en el Jesús concreto, histórico, que vivió y actuó en Palestina, y murió en Jerusalén bajo el mandato de Poncio Pilato. Ésta es la razón por la cual damos tanta importancia a las palabras y hechos de Jesús de Nazaret, siguiendo el ejemplo de los discípulos que pasaron tantas horas junto a él. San Pedro recuerda así al añorado Maestro: «A Jesús de Nazaret lo ungió Dios con Espíritu Santo y poder: discurrió haciendo el bien y curando a los poseídos del diablo, porque Dios estaba con él» (Hch 10,38). A las palabras de Jesús a Felipe, que hemos citado más arriba: «Tanto tiempo llevo con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al Padre: ¿cómo pides que te enseñe al Padre?», siguen las siguientes, que concuerdan con las de Pedro: «¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre en mí? Las palabras que yo os digo no las digo por mi cuenta; el Padre que está en mí realiza sus propias obras. Creedme que yo estoy en el Padre y el Padre en mí, si no, creed por las mismas obras» (Jn 14,10-11).

Por esta unión tan íntima Jesús puede afirmar categóricamente que su nombre es un aval seguro ante el Padre: «Lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo concederé» (Jn 15,16; cf. 14,13); o será el Padre el que nos lo conceda: «Os aseguro que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dará» (Jn 16,23). Si bien en otro lugar Jesús nos recuerda lo evidente, que es tanto lo que el Padre nos quiere que ni siquiera tenemos necesidad de su intercesión: «Aquel día pediréis alegando mi nombre, y no os digo que yo pediré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os ama, porque vosotros me habéis amado y habéis creído que yo vine de parte de Dios» (Jn 16,26-27).
b) Jesús habla de “tu Padre”, “vuestro Padre”
Cuando Jesús habla del Padre con los discípulos, a veces utiliza en lenguaje directo la fórmula “tu Padre”, “vuestro Padre”, jamás “nuestro Padre”, porque tiene una singular conciencia de filiación. Con “tu Padre”, “vuestro Padre”, Jesús apela al sentido de cercanía que hemos de tener cuando hablamos con Dios; cercanía que no se anula porque alguna vez nos hable Jesús de “vuestro Padre del cielo” [“el celeste” o “(que está) en los cielos”]. Esta expresión apunta a la trascendencia divina, no a un lugar alto, distante; por esto no está reñida con la cercanía, sino, en opinión del Maestro, todo lo contrario; paradójicamente llega a decir a sus discípulos: «En la tierra a nadie llaméis padre, pues uno solo es vuestro Padre, el del cielo» (Mt 23,9). Nos referimos, además, a la cercanía afectiva que supone llamar Padre a Dios. Es como si Jesús nos dijera: el Dios con quien estableces tu diálogo en la oración no es un Dios lejano y frío, como los dioses de los paganos, sino cercano y cálido, como es tu padre para ti, vuestro padre para vosotros. Por tanto, cuando realices tus actos de piedad, en concreto: cuando hagas limosna, o vayas a rezar, o ayunes, no lo hagas para que te vean los hombres y te alaben, sino hazlo de forma recatada, oculta, alegre, y «tu Padre que ve lo escondido, te lo pagará» (Mt 6,4.6.18; cf. 6,1). Nuestro Padre ve lo más recóndito de nosotros y nos conoce mejor que nosotros a nosotros mismos. Por esto dice Jesús: «Vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de que se lo pidáis» (Mt 6,8; cf. Mt 6,32; Lc 12,30).

El Señor, dueño de todo, es providente; él gobierna y dirige el universo con suavidad y firmeza, sin que nadie tenga que aconsejarle sobre lo más conveniente: vuestro Padre del cielo «hace salir su sol sobre malos y buenos, y hace llover sobre justos e injustos» (Mt 5,45). Él ama a las criaturas irracionales y las cuida con mimo extraordinario: «Fijaos en las aves del cielo: no siembran ni cosechan ni meten en graneros, y, sin embargo, vuestro Padre del cielo las sustenta»  (Mt 6,26). Ni siquiera de un gorrión se olvida el Señor: «¿No se venden dos gorriones por unos cuartos? Pues ni uno de ellos cae a tierra sin permiso de vuestro Padre» (Mt 10,29). Cuánto menos se va a olvidar de sus hijos, aun de los más pequeños: «¿No valéis vosotros más que ellas [las aves del cielo]?» (Mt 26,26; cf. 18,14). Por esto nosotros confiamos en la protección que él nos asegura: «No temas, rebañito menudo, que vuestro Padre ha decidido daros el reino» (Lc 12,32). En especial si llegan momentos de prueba y persecución: «Cuando os entreguen, no os preocupéis por lo que vais a decir; pues no sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre que hablará por vosotros» (Mt 10,19-20).

Con esta confianza en Dios debemos intentar ordenar nuestra vida conforme a la voluntad del Señor Jesús, que una veces nos propone cimas inalcanzables: «Sed perfectos como vuestro Padre del cielo es perfecto» (Mt 5,48); «Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo» (Lc 6,36), y otras, objetivos a nuestro alcance, contando siempre con su ayuda: «Cuando os pongáis a orar, perdonad lo que tengáis contra otros, y vuestro Padre del cielo os perdonará vuestras culpas» (Mc 11,25); «Pues si perdonáis a los hombres las ofensas, vuestro Padre del cielo os perdonará a vosotros, pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas» (Mt 6,14-15). Sabemos por experiencia que nosotros no siempre somos buenos; algunas veces, sin embargo, sí. Pero nosotros no podemos superar al Señor en bondad y generosidad. Por esto dice Jesús: «Pues si vosotros, con lo malos que sois, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más dará vuestro Padre del cielo cosas buenas a los que se las pidan!» (Mt 7,11). San Lucas va más allá, y sustituye las «cosas buenas» por «el Espíritu Santo» (Lc 11,13). Por las obras, por las dádivas, se conoce el dador. Agradezcamos, pues, al Señor su gran magnanimidad, y que nuestro proceder sea una justa reciprocidad a tanto beneficio, una manifestación de su luz en nosotros, para que se realice en nosotros lo que pidió el Señor a sus discípulos: «Brille vuestra luz ante los hombres, de modo que, al ver vuestras buenas obras, glorifiquen a vuestro Padre del cielo» (Mt 5,16).
2.4. Los discípulos llaman a Dios “Padre”, “Padre nuestro” , como quiso Jesús
Jesús, el Hijo de Dios hecho hombre, llama a Dios “Padre, “mi Padre”, como hemos visto en las páginas que preceden. Por esta razón los autores sagrados llaman con frecuencia a Dios “Padre de nuestro Señor Jesucristo”: «Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre compasivo y Dios de todo consuelo» (2 Cor 1,3; cf. 11,31; Rom 15,6; Ef 1,3; Col 1,3; 1 Jn 2,22-24; 2 Jn 1,3-4.9; etc.). Pero Jesús también llamó a los discípulos “hermanos” después de su resurrección. A las mujeres, que huían del sepulcro vacío «llenas de miedo y gozo», Jesús les dijo: «No temáis; id a avisar a mis hermanos que vayan a Galilea, donde me verán» (Mt 28,10). El mismo día de la resurrección María Magdalena, mientras lloraba desconsolada en el huerto la ausencia del Maestro, recibió de labios del resucitado el dulce encargo: «Ve a decir a mis hermanos: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios» (Jn 20,17). Jesús nos considera abiertamente hermanos suyos, pues participamos de la misma carne y sangre, de la misma naturaleza humana, como arguye el autor de la carta a los Hebreos: «El que consagra [Jesús] y los consagrados son del mismo linaje, por lo cual no se avergüenza de llamarlos hermanos: Anunciaré tu nombre a mis hermanos... Como los hijos comparten carne y sangre, lo mismo las compartió él... Está claro que no vino en auxilio de los ángeles, sino del linaje de Abrahán. Por eso tenía que ser en todo semejante a sus hermanos» (Heb 2,11-17). Si somos hermanos, es que tenemos un Padre común, el del cielo. Por esto dijo Jesús a sus discípulos: «En la tierra a nadie llaméis padre, pues uno solo es vuestro Padre, el del cielo» (Mt 23,9). Así hemos de llamar a Dios, al dirigirnos a él en la oración: «Padre nuestro, que estás en el cielo» (Mt 6,9; cf. Lc 11,2), conforme al Espíritu que él mismo nos ha dado: «Como sois hijos, Dios infundió en vuestro corazón el Espíritu de su Hijo que clama: Abba Padre» (Gál 4,6; cf. Rom 8,15).

Los escritos apostólicos del Nuevo Testamento atestiguan que los discípulos llamaron “Padre” a Dios desde los mismos comienzos de la Iglesia, cuando hablaban con él en la oración y, muy especialmente, si aparecía Jesucristo en la escena. Dice san Pedro en su segunda carta: «Cuando os anunciamos el poder y la venida del Señor nuestro Jesucristo, no nos guiábamos por fábulas ingeniosas, sino que habíamos sido testigos de su grandeza: cuando recibió de Dios Padre honor y gloria, por una voz que le llegó desde la sublime Majestad: ‘Este es mi Hijo querido, mi predilecto’» (2 Pe 1,16-17), y san Juan: «La vida se manifestó: la vimos, damos testimonio y os anunciamos la Vida eterna que estaba junto al Padre y se nos manifestó. Lo que vimos y oímos os lo anunciamos también a vosotros para que compartáis nuestra vida, como nosotros la compartimos con el Padre y con su Hijo Jesucristo» (1 Jn 1,2-3).

A Dios Padre, como origen y principio de todas las cosas, se refiere san Pablo: «Para nosotros existe un solo Dios, el Padre, que es principio de todo y fin nuestro, y existe un solo Señor, Jesucristo, por quien todo existe y también nosotros» (1 Cor 8,6); «Doblo las rodillas ante el Padre, de quien toma nombre toda familia en cielo y tierra» (Ef 3,14-15). También tiene presente a Dios Padre, como fin y término de todo: «Después vendrá el fin, cuando entregue el reino a Dios Padre y acabe con todo principado, autoridad y poder» (1 Cor 15,24). Aun la veneración debida a Jesús redundará en gloria y alabanza del Padre: «Dios exaltó a Jesús y le concedió un título superior a todo título, para que, ante el título de Jesús, toda rodilla se doble, en el cielo, la tierra y el abismo y toda lengua confiese: ¡Jesucristo es Señor!, para gloria de Dios Padre» (Flp 2,9-11).
Al Padre, pues,  nos dirigimos nosotros, que venimos de todos los pueblos y formamos una familia por la acción del Espíritu Santo: «Ambos [judíos y gentiles], con el mismo Espíritu y por medio de él, tenemos acceso al Padre» (Ef 2,18), con la ayuda permanente de Jesucristo, el Justo, abogado nuestro ante el Padre (cf. 1 Jn 2,1). A nuestro Padre común, que nos ama (cf. 1 Jn 3,1; Jds 1,1; 2 Tes 2,16) y nos elige (cf. 1 Pe 1,2; 1 Tes 1,1), damos gracias y bendecimos (cf. 2 Cor 1,3; Ef 5,20; Flp 4,20; Col 1,3.12: 3,17; Sant 3,9). En su nombre damos la bendición y pedimos toda clase de bienes, como manifestó el mismo Señor a Moisés: «Así bendeciréis a los israelitas: “El Señor te bendiga y te guarde, el Señor te muestre su rostro radiante y tenga piedad de ti, el Señor te muestre su rostro y te conceda la paz”. Así invocarán mi nombre sobre los israelitas, y yo los bendeciré» (Núm 6,23-27). San Pablo es constante muy particularmente en los saludos epistolares: «Gracia y paz de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo» (1 Cor 1,3: cf. 2 Cor 1,2; Gál 1,1-5; Ef 1,2; 6,23; Flp 1,2; Col 1,2; 1 Tes 1,4; 3,11-12; 2 Tes 1,1-2; 1 Tim 1,1-2; 2 Tim 1,1-2; Tit 1,4; Flm 1,3).

Con el nombre de Dios Padre se está significando lo supremo, lo inapelable, lo más bueno y santo en el cielo y en la tierra: «Vi al Cordero que estaba en el monte Sión y con él ciento cuarenta y cuatro mil que llevaban su nombre y el nombre del Padre grabado en la frente» (Ap 14,1; cf. Sant 1,27; 1 Pe 1,17; 1 Jn 2,14-16). A veces, al nombre de Dios Padre se le añade un apelativo, para subrayar un aspecto de los infinitos que podrían señalarse, por ejemplo: «Padre de los astros» (Sant 1,17), «Padre de los espíritus» (Heb 12,9), «Padre de todos» (Ef 4,6), «Padre de la gloria» (Ef 1,17).

A este Padre sobre todos los padres, a este Dios, el único y verdadero, nos referimos cuando decimos en la oración: “Padre nuestro que estás en el cielo”.
7
PADRE NUESTRO QUE ESTÁS EN EL CIELO
Ya hemos dicho que la versión que nos da Lucas del Padrenuestro es mucho más escueta que la de Mateo. Donde Mateo dice: «Padre nuestro que estás en el cielo» (Mt 6,9), Lucas solamente dice: «Padre» (Lc 11,2). La añadidura de Mateo no contiene nada sustancial; es solamente una nota de colorido semita, como vemos al analizar los pasajes del Nuevo Testamento donde aparece el vocablo “cielo/cielos” con o sin preposición.
1. El cielo real o firmamento
Por cielo entendemos en primer lugar la bóveda celeste que cubre la tierra, iluminada durante el día por el sol y poblada de estrellas durante la noche. En el Nuevo Testamento muchas veces se habla de este cielo material. A él se refería el evangelista en la descripción de la Ascensión del Señor: «Mientras [Jesús] los bendecía, se separó de ellos y era llevado al cielo» (Lc 24,51). El relato de los Hechos de los Apóstoles da más detalles sobre el cielo con las connotaciones comunes de lugar espacial por encima de nuestras cabezas: Los discípulos «seguían con los ojos fijos en el cielo mientras él se marchaba, cuando dos personajes vestidos de blanco se les presentaron y les dijeron: –Hombres de Galilea, ¿qué hacéis ahí mirando al cielo? Este Jesús, que os ha sido arrebatado al cielo, vendrá como lo habéis visto marchar al cielo» (Hch 1,10-11). Más adelante el autor dirá de David que «no subió al cielo» (Hch 2,34), puesto que su tumba permanece entre nosotros (Hch 2,39).
El cielo o firmamento visiblemente se dilata hasta alcanzar lo que entonces se suponía inalcanzable por el hombre, las estrellas (cf. Hch 7,42; Heb 11,12; Ap 8,10; 9,1). Por esto a veces se utiliza “el cielo” en expresiones hiperbólicas: «Y tú, Cafarnaún, ¿pretendes encumbrarte hasta el cielo? Pues caerás hasta el abismo» (Mt 11,23; Lc 10,15; cf. Heb 7,26); o es el escenario ideal de los autores apocalípticos, que describen literariamente el final de la historia -el día del Señor- con la acumulación de grandes catástrofes astronómicas: «Inmediatamente después de esa tribulación [la que precederá inmediatamente al final de los tiempos], el sol se oscurecerá, la luna no irradiará su resplandor; las estrellas caerán del cielo y los ejércitos celestes temblarán» Mt 24,29; cf. Mc 13,24-25; Lc 21, 11.25-26). San Pedro introduce el fuego destructor: «Entonces el cielo desaparecerá con estruendo, los elementos se desharán en llamas, la tierra con sus obras quedará patente» (2 Pe 3,10). El texto de san Mateo continúa: «Entonces aparecerá en el cielo el estandarte del Hijo del Hombre. Todas las razas del mundo harán duelo y verán al Hijo del Hombre llegar en las nubes del cielo, con gloria y poder. Despachará a sus ángeles a reunir, con un gran toque de trompeta, a los elegidos de los cuatro vientos, de un extremo a otro del cielo» (Mt 24,30-31; cf. Mc 13,26-27; Lc 21,27). Las palabras de Daniel sobre la venida del Hijo del hombre sobre las nubes del cielo (cf. Dan 7,13) las repetirá Jesús ante el sumo sacerdote Caifás y el sanedrín en pleno: «Desde ahora veréis al Hijo del Hombre sentado a la derecha del Todopoderoso y llegando en las nubes del cielo» (Mt 26,64; cf. Mc 14,62; Lc 22,69). El Apocalipsis de san Juan utiliza los mismos elementos astronómicos en sus visiones positivas: «Una gran señal apareció en el cielo: una mujer revestida del sol, la luna bajo los pies y en la cabeza una corona de doce estrellas» (Ap 12,1; cf. 12,12; 14,2; 15,1); en las descripciones de catástrofes: «Cayeron las estrellas del cielo a la tierra, como suelta los higos una higuera sacudida por el huracán. El cielo se retiró como un rollo que se enrolla, montañas e islas se desplazaron de sus puestos» (Ap 6,13-14). Alguna vez aparecen animales mitológicos, dragones (cf. Ap 12,3-4); otras veces,  ángeles benéficos: «Después vi bajar del cielo a otro ángel, con gran autoridad, y la tierra se deslumbró con su resplandor» (Ap 18,1; cf. 20,1).

Los autores expresan las realidades sobrenaturales con categorías y metáforas bien naturales, como es el sentido descendente de arriba abajo: «Juan [el Bautista] dio este testimonio: –Contemplé al Espíritu, que bajaba del cielo como una paloma y se posaba sobre él» (Jn 1,32; cf. Hch 2,2; 9,3; 22,6).

En este espacio, que circunda a la tierra, suceden los fenómenos naturales que llamamos atmosféricos. Sobre ellos especuló Jesús en controversia con sus adversarios, que le pidieron que realizara una señal extraordinaria a la vista de todos, como si fuera un mago. El Señor les echa en cara su cinismo, valiéndose del conocimiento perfecto que tenía de los fenómenos atmosféricos más comunes: «Se acercaron los fariseos y saduceos y, para tentarlo, le pidieron que les mostrara una señal del cielo. Les contestó: –Al atardecer decís: buen tiempo, el cielo está rojo. Por la mañana decís: hoy lluvia; el cielo está rojo oscuro. Sabéis distinguir el aspecto del cielo y no distinguís las señales de la historia» (Mt 16,1-3; cf. Lc 12,56).

El Señor compartía las creencias generales de su tiempo acerca de las causas de los fenómenos atmosféricos. Así aparece el cielo como si fuera un depósito superior de aguas (cf. Gén 1,6-7; 7,11; 8,2); si se abre, se produce la lluvia; si se cierra, cesa la lluvia. Esta concepción subyace en el pasaje que recuerda al profeta Elías y a la viuda de Sarepta (entre Tiro y Sidón):  «Ciertamente, os digo, había muchas viudas en Israel en tiempo de Elías, cuando el cielo estuvo cerrado tres años y medio y hubo una gran carestía en todo el país» (Lc 4,25; cf. Sant 5,18; Ap 11,6).

Las tormentas van acompañadas frecuentemente de rayos; el rayo es fuego que atraviesa el cielo (cf. Lc 17,24), o cae del cielo (cf. Lc 9,54; 10,18; Ap 13,13; 20,9), como el que cayó sobre Sodoma (cf. Lc 17,29; Gén 19,24). También el granizo cae del cielo (cf. Ap 16,21).

El espacio más bajo del cielo y el más cercano a la tierra es el escenario o medio donde se mueven las aves, cuyas actividades ha observado Jesús tantas veces que le han servido como puntos de referencia en sus enseñanzas directas: «Fijaos en las aves del cielo: no siembran ni cosechan ni meten en graneros, y sin embargo, vuestro Padre del cielo las sustenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?» (Mt 6,26); «Las zorras tienen madrigueras, las aves del cielo tienen nidos, pero el Hijo del hombre no tiene donde recostar la cabeza» (Mt 8,20; Lc 9,58). También aparecen las aves del cielo como elementos centrales en las parábolas que tratan de las labores del campo: «Salió el sembrador a sembrar la semilla. Al sembrar, unos granos cayeron junto al camino; lo pisaron y las aves del cielo se los comieron» (Lc 8,5). El grano de mostaza, «cuando se siembra en la tierra, es la más pequeña de todas las semillas; después de sembrada crece y se hace más alta que las demás hortalizas, y echa ramas tan grandes, que las aves del cielo pueden anidar a su sombra» (Mc 4,31-32; Mt 13,31-32; Lc 13,19).

La expresión “bajo el cielo” dice relación directa a las naciones y paises de la tierra que materialmente están debajo del cielo: «Residían... en Jerusalén judíos piadosos, venidos de todos los países bajo el cielo» (Hch 2,5). Pero también puede referirse al modo peculiar de ser y de actuar de los hombres en contraposición a la forma de actuar y de ser, propias de Dios: «No hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres que pueda salvarnos», sino el nombre de Jesús (Hch 4,12; cf. Col 1,23).
2. El binomio “cielo y tierra”
El binomio “cielo y tierra”, “tierra y cielo”, es una expresión bipolar que significa universalidad, totalidad. El binomio es frecuente en la Biblia, pero nosotros lo analizaremos solamente en el NT.

La universalidad o totalidad puede quedarse en aquello que sólo es captable por los sentidos corporales, como en estas observaciones de Jesús a la gente: «Cuando veis levantarse una nube en poniente, decís enseguida que habrá lluvia, y así sucede. Cuando sopla el viento sur, decís que habrá bochorno, y así sucede. ¡Hipócritas! Sabéis interpretar el aspecto de la tierra y el cielo, ¿y no sabéis interpretar la coyuntura presente?» (Lc 12,54-56); o puede referirse al ancho y dilatado mundo, como cuando Pedro el día de Pentecostés se dirige a los judíos atónitos de Jerusalén, porque cada uno de ellos oía en su propia lengua lo que los apóstoles proclamaban en la suya, y les dice que con este hecho extraordinario se está cumpliendo la profecía de Joel: «En los últimos tiempos, dice Dios, derramaré mi espíritu sobre todos: vuestros hijos e hijas profetizarán... Haré prodigios arriba en el cielo y abajo en la tierra» (Hch 2,17-19; cf. Joel 3,3; Heb 12,25). En sus enseñanzas Jesús alude a veces a algo digno de admiración en el cielo y en la tierra que vemos y conocemos: «Os aseguro que, mientras duren el cielo y la tierra, ni una i ni una tilde de la ley dejará de realizarse» (Mt 5,18; cf. 5,34-35; 1 Cor 8,5; Sant 5,12). Pero esto no le impide subrayar lo efímero y pasajero del universo frente a la permanencia firme de sus palabras: «Cielo y tierra pasarán, mis palabras no pasarán» (Mc 13,13; Mt 24,35; cf. Ap 20,11).

Con el binomio “cielo y tierra” se expresa también la realidad de todo lo existente, aun lo que está más allá de lo que pueden percibir nuestros sentidos, es decir, el universo en su conjunto, lo visible y lo invisible, que no es Dios (cf. Ef 1,10; 3,15; Col 1,16.20; 2 Pe 3,7). El evangelista san Mateo nos habla de la autoridad soberana, absoluta y total de que ha sido investido Jesucristo resucitado. El ámbito de esta autoridad es también absoluto y total, expresado por el binomio “cielo y tierra”: «Se me ha dado plena autoridad en cielo y tierra» (Mt 28,18). Por esto ordena Jesús a sus discípulos que vayan por el mundo entero y hagan discípulos suyos a todas las gentes (cf. Mt 28,19).
Pero donde luce con mayor brillantez el binomio “cielo y tierra” es en el ámbito teológico, especialmente en los textos que proclaman la fe en Dios, Creador y Señor de todo. Así aparece en la primera sentencia de la Biblia: «Al principio creó Dios el cielo y la tierra» (Gén 1,1). También san Pablo en su predicación a los paganos nos ofrece preciosos testimonios de la formulación de esta fe, arraigada en la profunda tradición del pueblo de Israel. A los habitantes de Listra en Asia Menor, que habían confundido a Pablo y Bernabé con Hermes y Zeus, les increpan los apóstoles con estas palabras: «Hombres, ¿qué hacéis? Nosotros somos hombres, de vuestra misma condición, y os anunciamos que hay que abandonar los ídolos para convertirse al Dios vivo, que hizo el cielo, la tierra, el mar y cuanto contienen» (Hch 14,15). A los atenienses, que habían dedicado un altar al Dios desconocido, Pablo les dirige la palabra: «Al que veneráis sin conocerlo yo os lo anuncio. Es el Dios que hizo cielo y tierra y cuanto contienen. El que es Señor de cielo y tierra no habita en templos construidos por hombres ni pide que le sirvan manos humanas, como si necesitase algo» (Hch 17,23-25; cf. Heb 1,10; 2 Pe 3,5; Ap 10,6; 14,7).
3.
El cielo en sentido figurado en el Antiguo Testamento
Pero el cielo, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, puede también entenderse en sentido figurado, directa o indirectamente relacionado con Dios. En este sentido figurado el cielo es, por antonomasia, la morada de Dios, la casa de Dios, su lugar natural en contraposición al nuestro, que es la tierra. Dice el salmista: «El cielo pertenece al Señor, la tierra se la ha dado a los hombres» (Sal 115,16). Anteriormente el salmista había respondido a una hipotética pregunta: «¿Por qué han de decir los paganos: Dónde está su Dios? Nuestro Dios está en el cielo» (Sal 115,2-3). Los autores hablan humanamente, y conocen las trampas del lenguaje humano, aplicado a Dios. Ellos no creen que Dios esté sentado literalmente en las alturas, sobre las nubes del cielo, como si fuera un Zeus griego, o como aquel rey contra el cual escribió Isaías: «Tú, que te decías: “Escalaré los cielos, encima de los astros divinos levantaré mi trono y me sentaré en el Monte de la Asamblea, en el vértice de la montaña celeste; escalaré el dorso de las nubes, me igualaré al Altísimo”» (Is 14,13-14; cf. Ez 28,2). Salomón dice en su solemne oración al Señor, el día en que consagra el nuevo templo de Jerusalén: «Yo te he construido un palacio, un sitio donde vivas para siempre» (1 Re 8,13). Pero Salomón sabe que a Dios no se le puede enjaular ni siquiera en un maravilloso palacio de oro y mármol: «¿Es posible que Dios habite en la tierra? Si no cabes en el cielo y lo más alto del cielo, ¡cuánto menos en este templo que he construido!» (1 Re 8,27). El Señor está en su templo, en la tierra entera y en los cielos de los cielos, pues su trascendencia no admite medidas. El israelita debe orar así a Dios, cuando le ofrece sus dones: «Vuelve los ojos desde tu santa morada, desde el cielo, y bendice a tu pueblo, Israel, y a esta tierra que nos diste, como habías jurado a nuestros padres, una tierra que mana leche y miel» (Dt 26,15).

Al Señor, creador y dueño de todo, le pertenece la realeza, pues es rey. Siguiendo la metáfora, no hay rey sin trono, que es símbolo de la estabilidad y del poder. El profeta Isaías ve al Señor como una gigantesca figura cósmica: «Así dice el Señor: El cielo es mi trono, y la tierra, el estrado de mis pies» (Is 66,1). Los orantes también se imaginan a Dios entronizado en el cielo, como aparece en los salmos: «El Señor afirmó en el cielo su trono, su reinado gobierna el universo» (Sal 103,19), sin que por ello el Señor se aleje de los hombres: «El Señor está en su templo santo, el Señor tiene en el cielo su trono: sus ojos están observando, sus pupilas examinan a los hombres» (Sal 11,4; cf. Dt 26,15). El autor del libro de la Sabiduría -bajo el disfraz de Salomón- se dirige en su oración al Señor, y está seguro de que podrá contar con la ayuda de su Sabiduría en las tareas de cada día: «Contigo está la sabiduría... Envíala desde el cielo sagrado, mándala desde tu trono glorioso, para que esté a mi lado y trabaje conmigo, enseñándome lo que te agrada» (Sab 9,9-10). La sabiduría, como la bondad y la misericordia, es un atributo divino; pertenece, pues, a la esfera íntima de la divinidad. Dios puede hacer que Salomón y nosotros participemos de ella, como de un maravilloso regalo.
¿Cuál puede ser la causa de esta manera de hablar? Tal vez la correlación entre altura y dignidad: a mayor altura, mayor dignidad. En las concepciones religiosas de todos los pueblos siempre se han reservado para la divinidad los lugares más altos: cumbres muy elevadas y, especialmente, el cielo real o imaginario. Israel no ha sido una excepción. Uno de los nombres divinos más antiguos es, precisamente, el Altísimo, el Dios Altísimo.

El relato del encuentro que tuvo Abrán con Melquisedec, después de que Abrán derrotara a los cuatro reyezuelos, nos informa del nombre de la divinidad que se adoraba en el corazón de la antigua Canaán, en Salén, es decir, en Jerusalén: «Melquisedec, rey de Salén, sacerdote de Dios Altísimo, le sacó pan y vino, y le bendijo diciendo: Bendito sea Abrán por el Dios Altísimo, creador de cielo y tierra; bendito sea el Dios Altísimo, que te ha entregado tus enemigos» (Gén 14,18-20). Abrán adoraba al mismo Dios que Melquisedec, como se confirma por la respuesta al rey de Sodoma, que había propuesto que Abrán se quedara con las posesiones conquistadas: «Juro por el Señor Dios Altísimo, creador de cielo y tierra, que no aceptaré...» (Gén 14,22-23).

Otro episodio del tiempo en que los israelitas, capitaneados por Moisés, llegaron a la estepa de Moab, al otro lado del Jordán, nos presenta a Balaán, el de la burra que habló (cf. Núm 22,20-35), «que escucha palabras de Dios y conoce los planes del Altísimo» (Núm 24,16). A este Dios Altísimo veneraban también los israelitas. Así canta Moisés hacia el final de su vida: «Cuando el Altísimo daba a cada pueblo su heredad, y distribuía a los hijos de Adán, trazando las fronteras de las naciones, según el número de los hijos de Dios...» (Dt 32,8).

El profeta Isaías conoce el nombre de Dios: el Altísimo, del que habla en estos términos: «Así dice el Alto y Excelso, Morador eterno, cuyo nombre es Santo: Yo moro en la altura sagrada, pero estoy con los de ánimo humilde y quebrantado...» (Is 57,15). Al soberbio rey de Babilonia le dedica esta sátira: «Tú, que te decías: “Escalaré los cielos, encima de los astros divinos levantaré mi trono y me sentaré en el Monte de la Asamblea, en el vértice de la montaña celeste; escalaré el dorso de las nubes, me igualaré al Altísimo”. ¡Ay, abatido al Abismo, al vértice de la sima!» (Is 14,13-15).

Durante los siglos posteriores Israel hablará con el Dios Altísimo en sus alabanzas y oraciones, de lo que los Salmos son un testimonio espléndido: «Invoco al Dios Altísimo, a Dios que me completa sus favores» (Sal 57,3); «Sacrifica a Dios tu confesión; después cumple tus votos al Altísimo» (Sal 50,14); «Porque tú Señor, eres Altísimo sobre toda la tierra, encumbrado sobre todos los dioses» (Sal 97,9); «Tú, que habitas al amparo del Altísimo y te hospedas a la sombra del Omnipotente. (...) Porque hiciste del Señor tu refugio, tomaste al Altísimo por morada» (Sal 91,1.9). «Pero ellos volvieron a pecar contra él rebelándose en el yermo contra el Altísimo. (...) Se acordaban de que Dios era su Roca, el Dios Altísimo, su Redentor. (...) Ellos tentaron al Dios Altísimo, se rebelaron y no guardaron sus preceptos» (Sal 78,17.35.56; etc.).
4.
El cielo en sentido figurado en el Nuevo Testamento
El Nuevo Testamento asume la tradición del Antiguo, que, metafóricamente, considera el cielo como la morada natural del Señor y en el cielo coloca “el trono de Dios”. El texto de Isaías: «Así dice el Señor: El cielo es mi trono, y la tierra, el estrado de mis pies» (Is 66,1), ha influido en dichos de Jesús: «No juréis en absoluto: ni por el cielo, que es trono de Dios; ni por la tierra, que es estrado de sus pies» (Mt 5,34-35); «Quien jura por el cielo jura por el trono de Dios y por el que está sentado en él» (Mt 23,22; ver, además, la cita de Esteban en Hch 7,49).

Esta concepción es tan normal que a Dios se le llama con toda naturalidad “Padre del cielo”, sobre todo en los Evangelios. Es célebre la sentencia de Jesús: «En la tierra a nadie llaméis padre, pues uno solo es vuestro Padre, el del cielo» (Mt 23,9). En el sermón del Monte una y otra vez oímos a Jesús que habla del Padre de la misma manera: «Brille vuestra luz ante los hombres, de modo que, al ver vuestras buenas obras, glorifiquen a vuestro Padre del cielo» (Mt 5,16; ver, también, Mt 5,45; 6,1.9; 7,11.21; 10,32-33; 12,50; 16,17; 18,10.14; y los lugares paralelos de Mc y Lc). La invocación del Padrenuestro: «Padre nuestro, que estás en el cielo», está inserta en esta corriente de pensamiento.

Los primeros discípulos del Señor, que procedían del mismo ambiente social y religioso de Jesús, estaban familiarizados con esta forma de hablar sobre Dios y sobre el cielo. Por esto transmiten sin dificultad las enseñanzas del Maestro con las mismas categorías y metáforas de lenguaje. En ellas envuelven también el alegre mensaje de Pascua: la resurrección y ascensión del Señor. El relato que Lucas nos ofrece de la Ascensión del Señor en los Hechos de los Apóstoles es el más rico en detalles, aunque sobre “el cielo” se mantenga una cierta equivocidad. El Señor resucitado anuncia a los apóstoles que serán revestidos de la fuerza del Espíritu Santo, para que sean sus testigos en el mundo entero: «Dicho esto, en su presencia se elevó, y una nube se lo quitó de la vista. Seguían con los ojos fijos en el cielo mientras él se marchaba, cuando dos personajes vestidos de blanco se les presentaron y les dijeron: –Hombres de Galilea, ¿qué hacéis ahí mirando al cielo? Este Jesús, que os ha sido arrebatado al cielo, vendrá como lo habéis visto marchar al cielo» (Hch 1,9-11; cf. Mc 16,19; Lc 24,51; Hch 1,2). Cuándo tendrá lugar esta venida definitiva del Señor, no nos ha sido revelado; sólo Dios lo sabe. Pero los discípulos del Señor mantienen firme la esperanza, y viven en una perpetua tensión entre el presente fugaz del hombre y el futuro incierto en las manos de Dios, hasta que él vuelva (cf. 1 Cor 11,26).

La fe de la Iglesia en la exaltación de Jesús al cielo, es decir, a la presencia de Dios, es firme y se expresa inequívocamente en los escritos apostólicos con la metáfora de la subida al cielo. San Juan introduce el tema ya en la conversación de Jesús con Nicodemo: «Nadie ha subido al cielo si no es el que bajó del cielo, el Hijo del hombre» (Jn 3,13; cf. Ef 4,10). San Pedro, en su homilía, califica el bautismo de «compromiso con Dios de una conciencia limpia, por la resurrección de Jesucristo, que subió al cielo y está sentado a la diestra de Dios» (1 Pe 3,21-22). Así lo vio Esteban antes de morir apedreado: Esteban, «lleno de Espíritu Santo, fijando la vista en el cielo, vio la gloria de Dios y a Jesús a la derecha de Dios, y dijo: –Estoy viendo el cielo abierto y al Hijo del hombre en pie a la derecha de Dios» (Hch 7,55-56; cf. Ef 6,9). Allí está y permanece para siempre Jesucristo glorioso: «Cristo entró, no en un santuario hecho a mano,... sino en el cielo mismo; y ahora se presenta ante Dios a favor nuestro» (Heb 9,24; cf. 4,14; 8,1: 1 Jn 2,1).

Nos parece, por tanto, lógico que, quien quiera ponerse en comunicación con Dios, mire hacia arriba, al cielo. Por el peso de una tradición multisecular espontáneamente pensamos que Dios está arriba. El narrador de la parábola se admira de la humildad del publicano y, por eso, dice: «El publicano, de pie y a distancia, ni siquiera alzaba los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho diciendo: Oh Dios, ten piedad de este pecador» (Lc 18,13).
Si bendecimos al Señor, o le damos gracias, elevamos la vista al cielo. Éste sería el gesto habitual de Jesús, cuando en público se dirigía a su Padre. Los evangelios mencionan este gesto solamente en tres ocasiones. En la primera multiplicación de los panes y los peces Jesús «tomó los cinco panes y los dos peces, alzó la vista al cielo, bendijo y partió los panes y se los fue dando a los discípulos para que los sirvieran» (Mc 6,41; cf. Mt 14,19; Lc 9,16). Al curar a un sordomudo, Jesús lo tomó aparte y, después de tocarle los oídos y la lengua, «levantó la vista al cielo, gimió y le dijo: –Effatha (que significa ábrete)» (Mc 7,34). Y, por tercera vez, al comienzo de la oración, que pone fin a la última cena: «Así habló Jesús. Después, levantando la vista al cielo, dijo: Padre, ha llegado la hora: da gloria a tu Hijo para que tu Hijo te dé gloria» (Jn 17,1). Pero es muy probable que también Jesús levantara los ojos al cielo en otras muchas ocasiones, por ejemplo, cuando dijo: «¡Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra! porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a la gente sencilla» (Mt 11,25; Lc 10,21). Y al resucitar a Lázaro: «Padre, te doy gracias por haberme escuchado» (Jn 11,41).

Si metafóricamente a Dios lo situamos arriba, en el cielo, de arriba nos vienen sus dones, sus mensajeros y mensajes. El episodio del sueño de Jacob refleja a la perfección esta manera de pensar. Leemos en el libro del Génesis que el patriarca Jacob atravesaba de sur a norte el territorio de Canaán (Palestina). Al atardecer se quedó en un descampado. Durante la noche «tuvo un sueño: una rampa, plantada en tierra, tocaba con el extremo el cielo. Mensajeros de Dios subían y bajaban por ella. El Señor estaba en pie sobre ella» (Gén 28,12-13). Este relato ha influido en algunos autores del Nuevo Testamento, que nos hablan de relaciones entre el mundo de Dios y los hombres. En el evangelio de la infancia según san Lucas un mensajero de Dios, un ángel, se aparece a los pastores y les anuncia el nacimiento del Señor en Belén: «Al instante se juntó al ángel una multitud del Ejército celeste, que alababan a Dios diciendo: ¡Gloria a Dios en lo alto y en la tierra paz a los hombres que él ama! Cuando los ángeles se marcharon al cielo, los pastores se decían: Vayamos hacia Belén, a ver lo que ha sucedido y nos ha comunicado el Señor» (Lc 2,13-15).

El encuentro de Jesús con Natanael, uno de sus primeros discípulos, termina con estas palabras del Señor: «Os aseguro que veréis el cielo abierto y los ángeles de Dios subiendo y bajando sobre el Hijo del hombre» (Jn 1,51). Este Hijo del hombre, la víspera de su muerte, en el momento de mayor angustia en el huerto de Getsemaní recibe del Padre la respuesta a su oración: «Se le apareció un ángel del cielo que le dio fuerzas» (Lc 22,43).

Después de la resurrección del Señor, otro mensajero del cielo anuncia a las mujeres, que habían ido a examinar el sepulcro, el gran acontecimiento: «Un ángel del Señor, bajando del cielo, llegó e hizo rodar la piedra y se sentó encima... El ángel dijo a las mujeres: -Vosotras no temáis. Sé que buscáis a Jesús, el crucificado. No está aquí; ha resucitado como había dicho» (Mt 28,2-6).
Del cielo viene también la voz de Dios, la revelación, el Espíritu Santo, como se nos informa en el relato del bautismo de Jesús en el Jordán: «Mientras todo el pueblo se bautizaba, también Jesús se bautizó; y mientras oraba, se abrió el cielo, bajó sobre él el Espíritu Santo en figura corpórea de paloma y se oyó una voz del cielo: –Tú eres mi hijo querido, mi predilecto» (Lc 3,21-22; cf. Mt 3,16-17; Mc 1,10-11), y en el de la transfiguración del Señor. Acababa Pedro de proponer lo de las tres tiendas en lo alto del monte, cuando «Vino una nube que les hizo sombra, y salió una voz de la nube: –Este es mi Hijo querido. Escuchadle» (Mc 9,7; cf. Mt 17,5; Lc 9,35). La segunda carta de san Pedro interpreta magníficamente el significado de esta escena: «Pues cuando os anunciamos el poder y la venida del Señor nuestro Jesucristo, no nos guiábamos por fábulas ingeniosas, sino que habíamos sido testigos de su grandeza: cuando recibió de Dios Padre honor y gloria, por una voz que le llegó desde la sublime Majestad: Este es mi Hijo querido, mi predilecto. Esa voz llegada del cielo la oímos nosotros cuando estábamos con él en la montaña santa» (2 Pe 1,16-18). Otros mensajes del cielo pueden verse en Jn 12,28; Hch 11,9; Ap 14,13; 18,4.

Jesús es el don por excelencia del Padre (cf. Jn 3,16); a sí mismo se califica como don del cielo: «Este es el pan que baja del cielo, para que quien coma de él no muera. Yo soy el pan vivo bajado del cielo. Quien coma de este pan vivirá siempre. El pan que yo doy para la vida del mundo es mi carne» (Jn 6,50-51); «Este es el pan bajado del cielo y no es como el que comieron vuestros padres, y murieron. Quien come este pan vivirá siempre» (Jn 6,58; cf. vv. 31-33)..

El evangelista san Juan está firmemente convencido de la preexistencia del Verbo, que se hizo hombre en Jesús (cf Jn 1,14); por esto en su evangelio Jesús habla con naturalidad y claridad de su “bajada del cielo”, de su venida al mundo en carne mortal, de su entrada en la historia que comparte con nosotros: «No bajé del cielo para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió» (Jn 6,38). El misterio de Jesús escandaliza a sus oyentes, mucho de los cuales habían convivido con él en Nazaret y conocían a sus familiares: «Los judíos murmuraban porque había dicho que era el pan bajado del cielo; y decían: –¿No es éste Jesús, el hijo de José? Nosotros conocemos a su padre y a su madre. ¿Cómo dice que ha bajado del cielo?» (Jn 6,41-42). Sólo se puede entender a Jesús desde la perspectiva del evangelista, que es la del creyente en la encarnación del Hijo de Dios.

En el contexto eucarístico Jesús sigue viniendo a nosotros después de su resurrección siempre que hacemos memoria de él, según su mandato (cf. 1 Cor 11,23-29). Pero los autores sagrados nos hablan, además, de otra venida de Jesús, la última y definitiva venida gloriosa del Señor Jesús, la que cierra la historia. Los ángeles la anunciaban así a los discípulos el día de la Ascensión: «Hombres de Galilea, ¿qué hacéis ahí mirando al cielo? Este Jesús, que os ha sido arrebatado al cielo, vendrá como lo habéis visto marchar al cielo» (Hc 1,11). San Pablo lo enseña repetidamente en sus cartas. En la más antigua escribe a los cristianos de Tesalónica que habían aceptado su mensaje: «Dejando los ídolos, os convertisteis a Dios para servir al Dios vivo y verdadero, esperando la venida desde el cielo de su Hijo, al que resucitó de la muerte: Jesús, que nos libra de la condena futura» (1 Tes 1,9-10; cf. 4,16; 2 Tes 1,7). Y más serenamente a los filipenses, incluyéndose él mismo en la fe común: «Nosotros, en cambio, somos ciudadanos del cielo, de donde esperamos recibir al Señor Jesucristo; el cual transformará nuestro cuerpo humilde en la forma de su cuerpo glorioso, con la eficacia con que puede someterse todo» (Flp 3,20-21).
5. El cielo en sentido teológico
Al cielo en sentido figurado podemos llamar con todo derecho “cielo teológico”, en contraposición al “cielo atmosférico”, como lo confirman algunos textos de Jesús y de otros escritores sagrados, y así ha quedado consagrado para siempre entre los cristianos. En el sermón del monte, por ejemplo, Jesús exhorta al desprendimiento de los bienes de la tierra y a la generosidad con los necesitados para llegar a conseguir la verdadera riqueza, pero “en el cielo”: «No acumuléis riquezas en la tierra, donde roen la polilla y la carcoma, donde los ladrones abren brechas y roban. Acumulad riquezas en el cielo, donde no roen polilla ni carcoma, donde los ladrones no abren brechas ni roban» (Mt 6,19-20; cf. Lc 12,33).

De la relación directa del “cielo” con la íntima familiaridad con Dios nos habla el Señor en la sentencia que fundamenta por qué debemos ser respetuosos hasta con los más insignificantes: «Cuidado con despreciar a uno de estos pequeños. Pues os digo que sus ángeles en el cielo contemplan continuamente el rostro de mi Padre del cielo» (Mt 18,10).

San Pablo utiliza la misma expresión: cielo/cielos, para designar la morada propia de Dios, que será nuestra morada definitiva, y no precisamente como recurso para escapar espiritualmente de los problemas de la vida presente, sino para vivir más conforme a la justicia y con esperanza. A los amos y señores de la tierra les recuerda: «Amos, tratad a los esclavos con justicia y equidad, sabiendo que también vosotros tenéis un amo en el cielo» (Col 4,1). Ante la fragilidad de la vida san Pablo se estimula a sí mismo y a todos los cristianos con el pensamiento de lo que Dios nos prepara: «Sabemos que, si la tienda terrestre en que vivimos se deshace, recibimos de Dios alojamiento, una vivienda eterna en el cielo, no construida por manos humanas» (2 Cor 5,1; cf. Col 1,5). «Esperanza viva» la llama san Pedro, «una herencia incorruptible, incontaminable e inmarcesible, reservada para vosotros en el cielo» (1 Pe 1,3-4; cf. Heb 12,23).

El autor del Apocalipsis también se vale con mucha frecuencia, en las atrevidas descripciones de sus visiones, de la concepción tradicional del cielo como morada de Dios. Morada, como una gran ciudad (cf. Ap 21,2.10), que toda ella es templo, «porque el Señor Dios todopoderoso y el Cordero son su templo» (Ap 21,22). Sus habitantes son incontables: «Vi una multitud enorme, que nadie podía contar, de toda nación, raza, pueblo y lengua» (Ap 7,9; cf. Heb 12,22-23). Es la casa común del Padre, adonde Jesús se nos ha adelantado, para prepararnos un lugar, y de donde volverá para llevarnos consigo (cf. Jn 14,2-3).
6. Estar en presencia de Dios
Cuando el cielo tiene sentido figurado, dice relación directa a Dios. Consecuentemente, la expresión “en el cielo” puede equivaler a “en presencia de Dios”, “ante Dios”, o algo semejante. Una particularidad singular de los textos que citamos a continuación es que todos están en labios de Jesús, y fundamentan una concepción unitaria de la existencia humana, a saber, que la vida presente está íntimamente relacionada con la futura o definitiva más allá de la muerte. Que hay que tomar muy en serio lo que hacemos o dejamos de hacer en nuestra vida real de ahora, lo confirma el Señor con unas palabras a la comunidad de discípulos, en general, y a Pedro, en particular. A la comunidad dice el Señor: «Os aseguro que lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo» (Mt 18,18); y a Simón Pedro, como representante de los discípulos y después de confesar que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios vivo: «Yo te digo que tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del reino de los cielos: lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo; lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo.» (Mt 16,18-19). El Señor da por bueno lo que en su nombre determina la comunidad de sus discípulos, aprobando o reprobando.

Son claras y esperanzadoras las promesas que el Señor hace a los discípulos, cuando actúan conforme al ideal evangélico, como es en el seguimiento radical y desinteresado a su persona: Al joven que se acercó al Señor y le confesó que desde su adolescencia había cumplido los mandamientos de la ley de Dios, «Jesús lo miró con cariño y le dijo: –Una cosa te falta: anda, vende cuanto tienes y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo. Después sígueme» (Mc 10.21; cf. Mt 19,21; Lc 18,22). A los discípulos en general los exhorta el Señor al desprendi​miento, a la generosidad desinteresada contra toda codicia: «Vended vuestros bienes y dad limosna. Procuraos bolsas que no envejezcan, un tesoro inagotable en el cielo, donde los ladrones no llegan ni los roe la polilla» (Lc 12,33; cf. Mt 6,20). Y, cuando se presenten las inevitables contradicciones y persecuciones, el Señor los anima con el espíritu de las bienaventuranzas: «Estad contentos y alegres, porque vuestro premio en el cielo es abundante. Lo mismo persiguieron a los profetas que os precedieron» (Mt 5,12; cf. Lc 6,23). La alegría es una bendición, de la que gozarán sin tasa los que estén en su presencia: «Os digo que lo mismo habrá en el cielo más fiesta por un pecador que se arrepiente que por noventa y nueve justos que no necesitan arrepentirse» (Lc 15,7). De esta alegría disfrutarán al igual que los ángeles, a los que se asemejarán: «Cuando resuciten, no se casarán los hombres y las mujeres, sino que serán en el cielo como ángeles de Dios» (Mt 22,30; cf. Mc 12,25).

La esperanza de tanto gozo y alegría no será defraudada en ningún caso, pues la memoria de Dios es fiel y en ella están grabados nuestros nombres, como dijo el Señor a sus discípulos: «No os alegréis de que los espíritus se os sometan, sino de que vuestros nombres están registrados en el cielo» (Lc 10.20).
7. El cielo, perífrasis por el nombre de Dios
“El cielo”, “los cielos”, pueden ser, y con frecuencia son, una perífrasis en lugar del sagrado nombre de Dios, lo que refleja fundamentalmente la cultura de los pueblos semitas occidentales, a la que pertenecen los escritos bíblicos.

A Juan el Bautista acuden sus discípulos para que les explique por qué la gente en masa se va con Jesús. Juan les responde que es cosa del cielo, es decir, de Dios: «Nadie puede arrogarse nada si no se le ha dado del cielo» (Jn 3,27). El evangelista está plenamente de acuerdo con el Bautista, por esto dice: «Quien viene de arriba está por encima de todos. Quien viene de la tierra es terreno y habla de cosas terrenas. Quien viene del cielo está por encima de todos» (Jn 3,31).

El Señor en su enseñanza normal, en particular, al hablar de la conversión del pecador, de la vuelta del hijo pródigo a la casa del Padre, hace hablar así al hijo que añora la casa de su padre: «Me levantaré, iré a mi padre y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y ante ti» (Lc 15,18). Y una vez ante su padre, el hijo repite el discurso que había preparado: «Padre, he pecado contra el cielo y ante ti, ya no merezco llamarme hijo tuyo» (Lc 15,21). En la vida real el cielo y ese Padre, ante el cual el hijo se siente pecador, son el mismo: el Dios misericordioso, el Padre de nuestro Señor Jesucristo.
Cuando fariseos y saduceos se acercan a Jesús para pedirle con aviesa intención «una señal del cielo» (Lc 11,16; Mt 16,1: Mc 8,11), están pidiendo que Dios -el cielo- intervenga milagrosamente en favor de Jesús. La respuesta de Jesús, según el evangelista Mateo, no deja lugar a dudas: «Esta generación perversa y adúltera reclama una señal; y no se le dará más señal que la de Jonás» (Mt 16,4). Jesús se está refiriendo a su resurrección, como se explica en otro lugar: «Como estuvo Jonás en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así estará el Hijo del hombre en las entrañas de la tierra tres días y tres noches» (Mt 12,40). La predicación apostólica es unánime desde el principio: la resurrección de Jesús es obra de Dios Padre (cf. Hch 2,34.36; 3,15; 4,10; 5,30-31; 10,40; 13,30; 17,30-31; Rom 10,9; 1 Cor 6,14; 15,15; 1 Tes 1,10; etc.).

En las últimas semanas de su vida Jesús sube a Jerusalén, y allí se enfrenta dialécticamente con todos sus adversarios. «Mientras paseaba por el templo, se le acercan los sumos sacerdotes, los letrados y los ancianos y le dicen: –¿Con qué autoridad haces eso? [la expulsión de los mercaderes del templo], ¿quién te ha dado tal autoridad para hacerlo? Jesús respondió: –Os haré una pregunta: respondedme y os diré con qué autoridad lo hago. El bautismo de Juan ¿procedía del cielo o de los hombres? Respondedme. Ellos discutían entre sí: Si decimos que del cielo, nos dirá que por qué no lo creímos; ¿vamos a decir que de los hombres? (Tenían miedo a la gente, pues todos tenían a Juan por un profeta auténtico). Así que respondieron: –No sabemos. Y Jesús les dice: –Pues tampoco yo os digo con qué autoridad lo hago» (Mc 11,27-33; cf. Mt 21,23-27; Lc 20,1-8).

Tan identificado están el cielo y Dios Padre que a Dios se le llama el Padre del cielo, el Padre celestial: «Sed pues perfectos como vuestro Padre del cielo es perfecto» (Mt 5,48). El Padre celestial es nuestro modelo ideal, especialmente a la hora de perdonar las ofensas de nuestros semejantes: «Pues si perdonáis a los hombres las ofensas, vuestro Padre del cielo os perdonará a vosotros» (Mt 6,14; cf. 18,35; Mc 11,26). Él es extraordinariamente generoso y bueno con toda su creación: «Fijaos en las aves del cielo: no siembran ni cosechan ni meten en graneros, y sin embargo, vuestro Padre del cielo las sustenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?» (Mt 6,26). Él nos conoce a fondo y sabe qué es lo que necesitamos: «Vuestro Padre del cielo sabe que tenéis necesidad de todo ello» (Mt 6,32). Él nos quiere de verdad, aunque a veces nos haga sufrir por nuestras infidelidades y nosotros no lo comprendamos: «Toda planta que no plantó mi Padre del cielo será arrancada» (Mt 15,13).

El cielo es, por tanto, el mismo Dios. Con Jesucristo, Hijo de Dios, el cielo ha descendido a nuestro nivel y lo hemos podido contemplar con ojos humanos (cf. Jn 1,14; 1 Jn 1,1-3). De esta manera empezamos a vislumbrar algo nuevo de nuestro Padre del cielo, además de lo dicho anteriormente. Cuando decimos en la oración: “Padre nuestro que estás en el cielo”, equivalentemente estamos diciendo: “Padre nuestro que eres el cielo”.
8
SANTIFICADO SEA TU NOMBRE
Para Jesús, que ejerce como maestro cuando enseña a los discípulos cómo tienen que orar, nada hay más santo que Dios, su Padre y Padre nuestro. Entonces ¿qué sentido tiene que pidamos que sea santificado el nombre de Dios? ¿Por quién y cómo se puede santificar el nombre de Dios que es santo por naturaleza? En este capítulo intentaremos dar una respuesta, la nuestra, a estas preguntas con ayuda de la sagrada Escritura, que, en muchas ocasiones, nos instruye sobre la santidad del nombre de Dios y nos pone en contacto con el Dios, tres veces santo.
1. El nombre es la persona
Una cosa sin nombre es como si no existiera todavía. Por esto, lo primero que se hace con un nuevo ser es darle un nombre, tanto si es una persona recién nacida, como si es una nueva estrella, o una planta que se acaba de descubrir. Así que el nombre es la primera definición de una persona.
1.1. El nombre de personajes
Cada vez que en la sagrada Escritura aparece un nuevo personaje en escena, o nace una criatura con una función importante en el relato, se hace mención de la imposición del nombre que ha de llevar y que dice relación directa con su ser personal o con la misión que va a desempeñar. Veamos algunos ejemplos.

De la primera mujer en absoluto leemos en el Génesis: «El hombre llamó a su mujer Eva (javva), por ser ella la madre de todos los vivientes (jay)» (Gén 3,20). Del mismo tiempo mítico es el caso de Set. Después de la muerte de Abel, «Adán se unió otra vez a su mujer, que concibió, dio a luz un hijo y lo llamó Set, pues dijo: –Dios me ha dado (sat) otro descendiente a cambio de Abel, asesinado por Caín» (Gén 4,25). 

Del tiempo de los patriarcas el caso más significativo es el de Abrahán. El Señor hace un nuevo pacto con Abrán: «Mira, éste es mi pacto contigo: serás padre de una multitud de pueblos. Ya no te llamarás Abrán, sino Abrahán [ab: “padre” + raham, equivalente de rab-hamon: “multitud numerosa”], porque te hago padre de una multitud de pueblos» (Gén 17,4-5).
Otra persona que cambia de nombre por su misión particular es Jacob, origen del pueblo de las doce tribus. Jacob lucha durante toda una noche con un personaje misterioso, que no revela su nombre; pero, antes de bendecir a Jacob, le pregunta: «¿Cómo te llamas? Contestó: –Jacob. Repuso: –Ya no te llamarás Jacob, sino Israel, pues has luchado con dioses y hombres y has podido» (Gén 32,28-29; cf. 41,45 [José]; Ex 2,10 [Moisés]; Jue 6,32 [Gedeón]; 1 Sam 1,20 [Samuel]; Is 8,1-4 [hijo de Isaías]; etc.).

En el Nuevo Testamento también el nombre significa la persona o la función que ha de desempeñar la persona a la que se le impone. Al primero de los apóstoles, a Simón, Jesús le cambia el nombre por Pedro (cf. Mc 3,16; Mt 10,4; Lc 6,14), cuya significación la explica Juan en el primer encuentro que tienen Jesús y Simón: «Tü eres Simón, hijo de Juan; te llamarás Cefas -que significa piedra-» (Jn 1,42), y, sobre todo, Mateo después de la confesión mesiánica de Simón: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo. Jesús le replicó: –¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás! porque no te lo ha revelado nadie de carne y sangre, sino mi Padre del cielo. Pues yo te digo que tú eres Pedro y sobre esta Piedra edificaré mi iglesia» (Mt 16,16-18). El futuro de Mateo: «Edificaré mi iglesia», se convierte en pasado en el tiempo apostólico según el testimonio de la carta a los Efesios: «Ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los consagrados y de la familia de Dios; edificados sobre el cimiento de los Apóstoles, con Cristo Jesús como piedra angular». La Iglesia o comunidad de discípulos del Señor está sólidamente edificada sobre los firmes cimientos de los Apóstoles, de los que Pedro es el primero; ellos, a su vez, se apoyan en la roca viva o piedra fundamental, que es Cristo Jesús.
1.2. El nombre de Dios
Si el nombre es la persona, ¿qué significación pueden alcanzar los nombres que se dicen de Dios? Jamás la palabra ha expresado mejor su condición natural de medio de unión entre el sujeto que la pronuncia y el objeto pronunciado. Los testimonios y ejemplos de la sagrada Escritura son elocuentes por sí mismos.
Moisés recibió de Dios el encargo de ir ante el Faraón para sacar de Egipto a su pueblo, los israelitas. ¿En nombre de quién se iba a presentar ante sus hermanos? No le bastaba decir que iba en nombre del Dios de sus padres. ¿Cómo se llama este Dios de los padres? «Si ellos me preguntan cómo se llama, ¿qué les respondo?» (Ex 3,13). El Señor se hace cargo de la perplejidad de Moisés y le revela su nombre, como lo más íntimo de sí mismo: «Yo soy el que soy. Esto dirás a los israelitas: “Yo-soy” me envía a vosotros» (Ex 3,14). La forma verbal hebrea: “Yo soy”, cristaliza en el nombre propio “Yahvé” (traducido al griego por Κύριoς = Señor), y por esto continúa el mensaje del Señor a Moisés: «Esto dirás a los israelitas: El Señor [Yahvé] Dios de vuestros padres, Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, me envía a vosotros. Este es mi nombre para siempre: así me llamaréis de generación en generación» (Ex 3,15; cf. 6,3). En adelante, en toda la historia del pueblo de Israel, con el nombre del Señor se está nombrando a Dios mismo. Dice Moisés en su cántico: «Voy a proclamar el nombre del Señor: reconoced la grandeza de nuestro Dios» (Dt 32,3). El Señor, por su parte, se vale del profeta Isaías para proclamar: «Yo soy el Señor, éste es mi nombre, no cedo mi gloria a nadie ni mi honor a los ídolos» (Is 42,8). A lo que Isaías responde personalmente: «Señor, tú eres mi Dios, te ensalzo y alabo tu nombre, porque realizaste planes admirables, asegurados desde antiguo» (Is 25,1); y al pueblo anima con estas palabras: «El que te hizo te toma por esposa: su nombre es Señor de los ejércitos. Tu redentor es el Santo de Israel, se llama Dios de toda la tierra» (Is 54,5). El pueblo acepta el mensaje en medio de sus tribulaciones. Los siglos pasan y la voz del Señor se hace oír de nuevo por medio del profeta Malaquías: «De levante a poniente es grande mi nombre en las naciones, y en todo lugar ofrecen a mi nombre [a mí] sacrificios y ofrendas puras; porque mi nombre es grande en las naciones ‑dice el Señor de los ejércitos‑» (Mal 1,11; cf. Zac 13,9).

La identidad entre el nombre del Señor y el mismo Señor se manifiesta con claridad en los apelativos del nombre, como se canta en el Salmo: «Alaben el nombre del Señor, el único nombre sublime; su majestad sobre el cielo y la tierra» (Sal 148,13; cf. vv. 1-5; 69,31). De modo sorprendente se reafirma esta identidad en las reacciones que aparecen en la sagrada Escritura, cuando se hace un uso indebido del nombre del Señor, profanándolo en general: «No profanaréis mi nombre santo, para que yo sea santificado entre los israelitas. Yo soy el Señor...» (Lev 22,32; cf. Ez 20,39; 36,20-23); jurando en falso: «No juraréis en falso por mi nombre, profanando el nombre de tu Dios. Yo soy el Señor» (Lev 19,12; cf. Dt 5,10); blasfemando abiertamente contra Dios: «El que blasfeme el nombre del Señor, es reo de muerte. Toda la asamblea lo apedreará. Emigrante o indígena, quien blasfeme el nombre del Señor morirá» (Lev 24,16); practicando un culto irrespetuoso: «Di a Aarón y a sus hijos que traten con respeto la porción santa que los israelitas me consagran y no profanen mi santo nombre. Yo soy el Señor» (Lev 22,2); o realizando un culto totalmente prohibido: «No sacrificarás un hijo tuyo a Moloc por el fuego, profanando el nombre de tu Dios. Yo soy el Señor» (Lev 18,21). También profanaron el nombre del Señor los que, perteneciendo a su pueblo, cometieron acciones que él reprobaba abiertamen​te, por lo que perecieron: «La casa de Israel y sus monarcas ya no profanarán mi nombre santo con sus fornicaciones ni con los cadáveres de sus reyes difuntos... Profanaron mi nombre santo con las abominaciones que perpetraron, y por eso los consumió mi ira» (Ez 43,7-8). A este nombre divino se refería Jesús, cuando en su oración sacerdotal decía al Padre: «He manifestado tu nombre a los hombres sacados del mundo, que me confiaste». «Les di a conocer tu nombre y se lo daré a conocer» (Jn 17,6.26).
1.3. El nombre de Jesús
El Nuevo Testamento da al nombre de Jesús una significación tan trascendente que lo iguala de hecho al nombre de Dios en el Antiguo Testamento. En el anuncio que José recibe de parte del cielo sobre la concepción de Jesús en el seno de María, como obra del Espíritu Santo, el evangelista Mateo ve cumplida la profecía de Isaías sobre el Enmanuel: «Todo esto sucedió de modo que se cumpliera lo que el Señor había anunciado por medio del profeta: Mira, la virgen está encinta, dará a luz a un hijo y le pondrán por nombre Enmanuel (que significa Dios‑con‑nosotros)» (Mt 1,22-23). El Enmanuel o Dios con nosotros, cercano, que nacerá de María, según el mandato del ángel a José (cf. Lc 2,21), llevará por nombre Jesús, que es lo que significa su misión en el mundo: «Le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados» (Mt 1,21). Efectivamente, Jesús originalmente es nombre hebreo: Y(shûaADVANCE \l2‘ < Yeh(shûaADVANCE \l2‘, cuya significación es “el Señor es salvación” o “el Señor salva”. Tan identificado estaba Jesús con la significación de su nombre que el evangelista Lucas, en el anuncio del ángel a los pastores de Belén, confecciona una profesión de fe en él con los títulos que da al niño que acaba de nacer y que los pastores encontrarán recostado en un pesebre: «No temáis. Mirad, os doy una buena noticia, una grande alegría para todo el pueblo: Hoy os ha nacido en la ciudad de David el Salvador, el Mesías y Señor» (Lc 2,10-11). Recordemos que Κύριoς -Señor- es la traducción al griego del nombre propio de Dios: Yahvé. Así lo proclama san Pedro a todo el pueblo de Israel en su primer discurso el mismo día de Pentecostés: «Que toda la casa de Israel reconozca con certeza que a este Jesús, a quien vosotros habéis crucificado, Dios lo ha constituido Señor y Mesías» (Hch 2,36). Otro magnífico testimonio, en el mismo sentido del de san Lucas, nos lo ofrece la carta a los Filipenses, poco más o menos del tiempo del evangelio según san Lucas, en el que se propone en forma de himno el hondo significado teológico que encierra el nombre de Jesús. Cristo Jesús «se humilló a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte y una muerte en cruz. Por eso Dios lo exaltó y le concedió el nombre sobre todo nombre, para que, ante el nombre de Jesús, toda rodilla se doble, en el cielo, en la tierra y en el abismo; y toda lengua confiese ¡Jesucristo es Señor! para gloria de Dios Padre» (Flp 2,8-11).

El nombre de Jesús está, pues, por Jesús en persona. Cuando san Pablo decía: «Yo pensaba que mi deber era combatir con todos los medios el nombre de Jesús Nazareno» (Hch 26,9), al que en realidad perseguía era al mismo Jesús, como le dijo la voz, camino de Damasco: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Contestó: –¿Quién eres, Señor? Le dijo: –Yo soy Jesús, a quien tú persigues» (Hch 9,4-5).

Al ángel u obispo de la Iglesia de Filadelfia, que se había mantenido fiel al Señor en la prueba, el Señor le manda este recado consolador: «Conozco tus obras... Aunque tienes poca fuerza, has guardado mi palabra y no has renegado de mi nombre» (Ap 3,8), es decir, no has renegado de mí; «Como tú guardaste mi encargo de perseverar, yo te guardaré en la hora de la prueba, que se echará sobre el mundo entero» (Ap 3,10). Si renegar del nombre del Señor es renegar del Señor, glorificar su nombre es glorificarlo a él en persona, como ocurrió en Éfeso y Tesalónica tras la predicación y las obras de san Pablo: «Fue glorificado el nombre del Señor Jesús» (Hch 19,17; cf. 2 Tes 1,12; Ap 15,4).

Por la misma estructura gramatical “invocar el nombre del Señor” es invocar al Señor del que proviene la virtud, la gracia, la fuerza que se atribuye a su nombre, como creían unos exorcistas judíos que invocaban «el nombre del Señor Jesús sobre los que tenían espíritus malos, y decían: “Os conjuro por Jesús a quien predica Pablo”» (Hch 19,13), y no cesan de confirmar los autores del Nuevo Testamento, apoyados en los del Antiguo: «Todo el que invoque el nombre del Señor se salvará» (Hch 2,21 y Rom 10,13, que citan a Joel 3,5); «En su nombre esperarán las naciones» (Mt 12,21, que cita a Is 42,4 en su versión griega), porque llegará un día en que creerán en él y por esta fe se salvarán (cf. Jn 1,12; 3,18; Mc 16,16). Las solemnes palabras de san Pedro a los jefes y ancianos de Jerusalén, que le preguntaban a él y a Juan: «¿Con qué poder o en nombre de quién habéis hecho eso [la curación de un tullido]?» (Hch 4,7), iluminan esta enseñanza y expresan su más firme fundamento: Jesucristo Nazareno, el que fue crucificado y ahora vive resucitado de entre los muertos, «es la piedra desechada por vosotros, los arquitectos, que se ha convertido en piedra angular. Ningún otro puede proporcionar la salvación; no hay otro nombre bajo el cielo concedido a los hombres que pueda salvarnos» (Hch 4,11-12).
Los verdaderos discípulos de Jesús serán reconocidos no sólo porque invocarán su nombre (cf. Hch 9,14.21), sino, sobre todo, porque estarán dispuestos a dar todo lo que tienen, e incluso a entregar sus vidas, por su nombre, por su causa, en definitiva, por él mismo: «Seréis odiados de todos por mi nombre» (Mc 13,13; cf. Mt 10,22; 24,9; Lc 21,17; Jn 15,21). De san Pablo dice el Señor a Ananías en Damasco: «Yo le mostraré lo que tiene que sufrir por mi nombre» (9,16). De hecho, las persecuciones llegarán en seguida: Los apóstoles «se marcharon del tribunal contentos de haber sido considerados dignos de sufrir desprecios por el nombre (de Jesús)» (Hch 5,41). Haber sufrido por el nombre de Jesús era el mejor salvoconducto entre los cristianos y la mejor recomendación que se podía hacer por un hermano en la fe. Bernabé y Pablo fueron enviados a la comunidad cristiana de Antioquía como jefes de una delegación de la comunidad apostólica de Jerusalén. La carta de presentación dice de Bernabé y Pablo que son «hombres que han entregado sus vidas por el nombre de nuestro Señor Jesucristo» (Hch 15,26).
2. Lo santo y lo profano
En el medio humano en el que nace y se desarrolla la Escritura, sagrado/santo y profano son términos opuestos, antitéticos. Profano es todo aquello que en la vida normal y corriente se considera de uso común, natural, vulgar, no limitado por ningún tabú o cosa semejante, como pueden ser el pan, el agua o las piedras preciosas; sagrado o santo, por el contrario, es todo aquello que por alguna razón, generalmente de tipo religioso, está separado, alejado, apartado, del uso común, y exclusivamente destinado al uso religioso o culto divino. Sagrados o santos pueden considerarse los objetos o cosas, los lugares, los tiempos y las personas. A este respecto Israel no se distinguía de manera especial de su medio ambiente cultural y religioso. Las normas y preceptos de la Escritura sobre lo santo y lo profano, lo puro y lo impuro, eran innumerables. A ellas se añadían las interpretaciones sin fin de los que se decían maestros en la Ley; de ello los evangelios nos ofrecen testimonios excepcionales.

Los fariseos y expertos en la Ley judía, escandalizados por lo que veían y porque Jesús lo permitía, se acercaron a Jesús y le preguntaron: «¿Por qué tus discípulos quebrantan la tradición de los mayores? Pues no se lavan las manos antes de comer» (Mt 15,2). El evangelista san Marcos aclara en una nota: «Es de saber que los fariseos, y los judíos en general, no comen sin antes lavarse las manos restregando, siguiendo la tradición de los ancianos; cuando vuelven del mercado, no comen sin antes lavarse; y observan otras muchas reglas tradicionales, abluciones de copas, jarras y ollas» (Mc 7,3-4). Se trata de las purificaciones en sentido religioso, por las que lo impuro se convierte en puro y santo. El Señor distingue bien entre lo que es santo y lo que no lo es, y ordena que se tenga el debido respeto a todo lo santo: «No echéis lo santo a los perros» (Mt 7,6); pero, como maestro con sentido común, sabe que la multiplicación de los preceptos, por ejemplo, sobre las purificaciones rituales, no favorecen el cumplimiento de la Ley, sino que la convierten en un peso insoportable (cf. Lc 11,46; Mt 23,4). La intención de Jesús es purificar la Ley de Dios de tanto peso inútil y muerto -añadido por los hombres-, para poder decir a todos los que quieran seguir sus huellas: «Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón y hallaréis descanso para vuestras almas. Pues mi yugo es llevadero y mi carga ligera» (Mt 11,28-30; cf. Hch 15,10).
2.1. Jesús declara puros todos los alimentos
Sobre los animales, que legalmente se pueden comer -terrestres, acuáticos, volátiles, insectos, etc.-, existía una legislación minuciosa, empezando por Lev 11 y Dt 14,3-21. Jesús abroga totalmente estas leyes. La razón que da a nosotros nos parece evidente: «Escuchad  todos y atended. No hay nada fuera del hombre que, al entrar en él, pueda contaminarlo. Lo que sale del hombre es lo que contamina al hombre» (Mc 7,14-15). Como los discípulos no entendieron a Jesús, se lo tiene que explicar más llanamente: «¿No comprendéis que lo que entra en el hombre desde fuera no puede contaminarlo, porque no le entra en el corazón, sino en el vientre y después se expulsa en el retrete? -Con lo cual declaraba puros todos los alimentos-. Y les añadía: -Lo que sale del hombre es lo que contamina al hombre. De dentro, del corazón del hombre, salen los malos pensamientos, fornicación, robos, asesinatos, adulterios, codicia, malicia, fraude, desenfreno, envidia, calumnia, arrogancia, desatino. Todas esas maldades salen de dentro y contaminan al hombre» (Mc 7,18-23; cf. Mt 15,17-20).

La tradición y costumbre pesó mucho todavía en la Iglesia apostó!ica, pues vemos que Pedro reacciona violentamente ante la invitación a comer animales clasificados en la Ley como impuros (cf. Hch 10,9-15; 11,2-10). Y en la carta que envían los reunidos en Jerusalén a las comunidades de Antioquía, Siria y Cilicia todavía les recomiendan: «Absteneros de alimentos ofrecidos a los ídolos, de sangre, de animales estrangulados y de la fornicación. Haréis bien en absteneros de ellos» (Hch 15,29). Para Pablo, sin embargo, no constituía dificultad alguna en sí el comer carne de cualquier especie u origen: «Comed todo lo que se vende en la carnicería sin hacer problema de conciencia, pues del Señor es la tierra y cuanto contiene» (l Cor 10,25-26); más ampliamente a Timoteo: «[Los falsos doctores] prohibirán el matrimonio y el consumo de ciertos alimentos; cosas que Dios creó para que los creyentes y conocedores de la verdad las tomen agradecidos. Pues todas las criaturas de Dios son buenas y nada es desechable si se toma con acción de gracias, ya que se consagra con la palabra de Dios y la oración» (1 Tim 4,3-5; cf. Col 2,16-23). Pero san Pablo tiene en cuenta también a los débiles en la fe, a los que no se puede ni se debe escandalizar por nada del mundo: «Si un alimento escandaliza a mi hermano, no comeré jamás carne, para no escandalizar al hermano» (1 Cor 8,13; cf. Rom 14,14-24).
2.2. Lugares santos
También se llaman santos algunos lugares, porque han sido elegidos por Dios para que en ellos se le tribute el culto debido. Es muy célebre el pasaje de la zarza ardiendo, según se relata en el libro del Éxodo. Pastoreaba Moisés el rebaño de su suegro por el desierto y llegó al pie del monte Horeb. Allí vio algo insólito: una zarza ardía y no se consumía. «Moisés dijo: –Voy a acercarme a mirar este espectáculo tan admirable: cómo es que no se quema la zarza. Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la zarza: –Moisés, Moisés. Respondió él: –Aquí estoy. Dijo Dios: –No te acerques. Quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que pisas es terreno sagrado» (Ex 3,3-5; cf. Jos 5,16).
Todos los pueblos tienen sus templos y lugares sagrados; Israel no pudo contar con ellos, mientras vivió como pueblo nómada. Durante la travesía del desierto el pueblo de Israel llevó consigo un santuario portátil: la Morada o Tienda del encuentro (cf. Ex 40,14-18). El profeta Natán dice así a David, que pensaba en construir un templo al Señor: «Así dice el Señor: ¿Eres tú quien me va a construir una casa para que habite en ella? Desde el día en que saqué a los israelitas de Egipto hasta hoy no he habitado en una casa, sino que he viajado de acá para allá en una tienda que me servía de santuario» (2 Sam 7,5-6). Temporalmente la Tienda se instaló en Silo, localidad de la tribu de Efraín, que se convirtió en el centro religioso y político de las tribus (cf. Jos 18,1; 19,51; 21,1-2; Jue 18,31), hasta que Salomón construyó el templo en Jerusalén. El día de la consagración solemne del templo proclamaba Salomón: «He construido este templo en honor del Señor, Dios de Israel. Y en él he fijado un sitio para el arca, donde se conserva la alianza que el Señor pactó con nuestros padres cuando los sacó de Egipto» (1 Re 8,20-21). Con estos símbolos se significaba la presencia real del Señor en aquel lugar, y de esta manera quedaba consagrado. El relator hace unas reflexiones profundas, que las expresa por medio de metáforas y símbolos: «Salomón dijo: ‑El Señor puso el sol en el cielo, el Señor quiere habitar en la tiniebla, y yo te he construido un palacio, un sitio donde vivas para siempre» (1 Re 8,12-13). Es la gran paradoja de las afirmaciones de fe. Dios es creador del cielo y de la tierra, y de todo lo que contienen, como ese sol admirable, que alumbra toda la tierra de extremo a extremo con su cálida luz. Sin embargo, al Señor, fuente de esa luz, el hombre no lo puede ver ni comprender, porque «quiere habitar en la tiniebla»; nosotros diríamos: porque es misterio y «habita una luz inaccesible» (1 Tim 6,16). ¿No ha sido un craso error el de Salomón: creer que Dios va a habitar en unos metros cuadrados, en un palacio, «un sitio donde vivas para siempre?» Salomón no es tan necio que crea que a Dios se le puede encerrar en un palacio. Él mismo responde a su pregunta: «¿Es posible que Dios habite en la tierra? Si no cabes en el cielo y lo más alto del cielo, ¡cuánto menos en este templo que he construido!» (1 Re 8,27). Dios lo trasciende todo y, por eso mismo, está presente en todo lugar, especialmente en aquellos donde él ha querido que se le rinda un culto verdadero, un culto «en espíritu y de verdad».  De la misma manera se consideraban sagrados los objetos relacionados directamente con el culto divino, como son altares, ofrendas, utensilios, etc. (cf. Ex 30,26-29; Núm 18,9-10).

Jesús visitó el templo de Jerusalén. Es cierto que no se nos dice que asistiera al culto que en él se celebraba, ni que en él hiciera oración; pero él siempre habló del templo con respeto (cf. Mt 23,17; 24,15), y con un gesto simbólico lo purificó, al expulsar de él a los especuladores con sus ovejas, bueyes y palomas, porque habían convertido la casa de su Padre en una guarida de bandidos (cf. Jn 2,13-16; Mt 21,12-13; Mc 11,15-17; Lc 19,45-46).

También se llama santa la ciudad de Jerusalén, porque en ella está el templo o casa del Señor (cf. Sal 48; Zac 8,3; Sab 9,8). El Nuevo Testamento recoge el modo tradicional de hablar de Jerusalén, “la ciudad santa” (cf. Mt 4,5; 27,53), modelo de la Jerusalén celestial (cf. Ap 21,2-10).
2.3. Tiempos sagrados
La subsistencia del pueblo hebreo, como la de todos los pueblos antiguos ya sedentarios, dependía fundamentalmente de la agricultura y ganadería. Alrededor de ellas organizan su vida, que tiene un carácter religioso muy determinado. Prueba de ello son los calendarios de fiestas, típicamente agrícolas y ganaderas, por ejemplo, la Pascua (cf. Ex 23,14-19; Lev 23; Dt 16).

Pero la institución temporal sagrada por excelencia entre los israelitas, y que persevera hasta el día de hoy, es el sábado o séptimo día de la semana. El origen de la sacralización del sábado se pierde en el tiempo; pero los autores sagrados explican su sentido religioso, vinculándolo a su historia pasada y a su fe en Dios creador, como hace Ex 31,12-17: «El Señor habló a Moisés: ‑Di a los israelitas: Guardaréis mis sábados, porque el sábado es la señal convenida entre mi y vosotros, por todas vuestras generaciones, por la que conoceréis que yo soy el Señor, que os santifica. Guardaréis el sábado porque es día santo para vosotros; el que lo profane es reo de muerte; el que trabaje será excluido de su pueblo. Seis días podéis trabajar; el séptimo es día de descanso solemne dedicado al Señor. El que trabaje en sábado es reo de muerte. Los israelitas guardarán el sábado en todas sus generaciones como alianza perpetua. Será la señal perpetua entre yo y los israelitas, porque el Señor hizo el cielo y la tierra en seis días y el séptimo descansó» (ver, además, Dt 5,12-15).
2.4. Personas santas
Las personas se dicen santas, no porque constitutivamente se diferencien de las demás, sino porque han sido segregadas del resto, para que se dediquen exclusivamente al culto divino, como es el caso de los sacerdotes. La santidad, por tanto, les viene de fuera, de Dios. De los sacerdotes dice el Levítico: «[El sacerdote] está consagrado a su Dios. Lo considerarás santo, porque es el encargado de ofrecer el pan [la ofrenda] de tu Dios. Será para ti santo, porque yo, el Señor, que los santifico, soy santo» (Lev 21,7-8; cf. 22,32). En un sentido más amplio, el Señor puede separar para sí a los que quiera, y declararlos propiedad suya de modo muy particular. Esto es lo que hizo con el pueblo de Israel, como podía haberlo hecho con cualquier otro pueblo, pues todos son suyos. El Señor dijo a Moisés: «Habla así a la casa de Jacob, diles a los hijos de Israel... si queréis obedecerme y guardar mi alianza, entre todos los pueblos seréis mi propiedad, porque es mía toda la tierra. Seréis un pueblo sagrado, un reino sacerdotal» (Ex 19,4-6). El texto es recordado al menos dos veces en el Nuevo Testamento. San Pedro, en su primera carta, lo aplica a todos los cristianos: «Vosotros sois raza escogida, sacerdocio real, nación santa y pueblo adquirido para que proclame las proezas del que os llamó de las tinieblas a su maravillosa luz» (1 Pe 2,9), y en el Apocalipsis está inserto en un canto que la corte celeste dedica al Cordero, a Cristo resucitado: «Cantaban un cántico nuevo: Eres digno de recibir el rollo y soltar sus sellos, porque fuiste degollado y con tu sangre compraste para Dios hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación; hiciste de ellos el reino de nuestro Dios y sus sacerdotes, y reinarán en la tierra» (Ap 5,9-10).
3. El nombre de Dios es santo
Pero sobre todas las personas, los lugares y las cosas, es santo el nombre de Dios, como repite una y otra vez el profeta Ezequiel en contextos negativos: «Esto dice el Señor: No lo hago por vosotros, casa de Israel, sino por mi santo nombre, profanado por vosotros en las naciones adonde fuisteis. Mostraré la santidad de mi nombre ilustre profanado entre los paganos, que vosotros profanasteis en medio de ellos, y sabrán los paganos que yo soy el Señor ‑oráculo del Señor‑ cuando les muestre mi santidad en vosotros» (Ez 36,22-23; cf. 39,7.25; 43,7-8; etc.), como si fuera el eco de lo que manda la Ley: «No profanaréis mi nombre santo, para que yo sea santificado entre los israelitas» (Lev 22,32), y reprenden profetas anteriores (cf. Am 2,7).

En el canto del Magníficat (Lc 1,46-55) resuena todo el Antiguo Testamento en boca de María, que lleva en su seno a Jesús, y da gracias a Dios por ello y por todas las maravillas que el Señor ha realizado en ella y en su pueblo: «Porque el Poderoso ha hecho en mí cosas grandes. Su nombre es santo» (Lc 1,49; cf. Sal 111,9).
3.1. Porque Dios (Padre) es santo
Si entre los semitas el nombre es la persona, los atributos de la persona y del nombre son intercambiables; si es santo el nombre de Dios, lo es precisamente porque Dios es santo. Así lo proclaman, según el profeta Isaías, los seres celestes: «¡Santo, santo, santo, el Señor de los ejércitos, la tierra está llena de su gloria!» (Is 6,3; cf. Ap 4,8), y el salmista: «Él es santo... Él es santo... Santo es el Señor nuestro Dios» (Sal 99,3.5.9; cf. Ap 15,4). Dios trasciende todo lo creado. En este sentido supera y está más allá de nuestro mundo conocido, que es frágil por naturaleza, también en el orden moral. Él es el Santo por excelencia: «Soy Dios y no hombre, el Santo en medio de ti» (Os 11,9), el único santo; Ana, la madre de Samuel, confiesa, y con ella todos los creyentes: «No hay santo como el Señor» (1 Sam 2,2; cf. Is 1,4; 41,14.16.20). Él es el que puede santificar lo profano y purificar lo impuro: «Yo soy el Señor que os santifico» (Lev 22,32); el único que puede exigir la santidad: «Sed santos, porque yo, el Señor, vuestro Dios, soy santo» (Lev 19,2; cf. 11,44-45; 20,26).

El Dios del Nuevo Testamento es el mismo Dios del Antiguo Testamento, pero, por la revelación en Cristo del misterio trinitario, siempre que en el Nuevo Testamento leamos Dios, debemos entender el Padre, mientras no conste expresamente otra cosa. Ver, si no, estos ejemplos: «De Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado a ser apóstol, reservado para anunciar la buena noticia de Dios, prometida por sus profetas en las escrituras sagradas: acerca de su Hijo, nacido por línea carnal del linaje de David» (Rom 1,1-3); «Paz y gracia a vosotros de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. Ante todo, por medio de Jesucristo, doy gracias a mi Dios por todos vosotros, porque vuestra fe se anuncia en todo el mundo. Tomo por testigo a Dios, a quien doy culto espiritual anunciando la buena noticia de su Hijo, de que sin cesar os recuerdo» (Rom 1,7-9); «Fiel es Dios, el que os llamó a la comunión con su Hijo, Jesucristo Señor nuestro» (1 Cor 1,9); «Para nosotros existe un solo Dios, el Padre, que es principio de todo y fin nuestro, y existe un solo Señor, Jesucristo, por quien todo existe y también nosotros» (1 Cor 8,6); «La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo esté con todos vosotros» (2 Cor 13,13). Jesús proclama bien a las claras la santidad de su Padre: «Yo voy hacia ti, Padre Santo» (Jn 17,11); para sus discípulos pide que los guarde y que los santifique en la verdad (cf. Jn 17,17; 1 Tes 5,23).
3.2. Jesús es santo
Que Jesús sea santo, lo confiesan todos los que nos hablan de él; hasta los malos espíritus lo admiten. En la sinagoga de Cafarnaún la gente estaba sorprendida por la forma cómo les enseñaba Jesús y por las voces de un hombre, que se creía poseído por un espíritu inmundo, y gritaba fuera de sí: «¿Qué tienes que ver con nosotros, Jesús de Nazaret?, ¿has venido a destruirnos? Sé quién eres: el Santo de Dios» (Mc 1,24; cf. Lc 4,34).

El evangelista Lucas pone estas palabras en boca del ángel de la Anunciación a María: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y se le llamará Hijo de Dios» (Lc 1,35). Los discípulos lo reconocieron en vida del Señor. De Pedro es esta respuesta a la pregunta que Jesús les hizo de si ellos también querían abandonarlo: «Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna. Nosotros hemos creído y reconocemos que tú eres el Santo de Dios» (Jn 6,68-69). Parecida confesión hace san Pedro ante el pueblo de Jerusalén, pero después de la resurrección del Señor: «Vosotros rechazasteis al Santo y al Justo, y pedisteis que os indultasen a un asesino» (Hch 3,14). La comunidad en oración invoca a Dios, diciendo: «En esta ciudad se han aliado Herodes y Poncio Pilato con naciones y gente de Israel contra tu santo siervo Jesús, tu Ungido» (Hch 4,27; ver, también, el verso 30 y Ap 3,7).
Vemos, pues, que Jesús es proclamado santo con toda naturalidad por todos aquellos que creen en él. Pero aún hay más. Como Dios es santo y santifica, así también Jesús. Él mismo dice de sí mismo: «Por ellos [sus discípulos] me santifico a mí mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad» (Jn 17,19). La carta a los Hebreos nos reafirma en el poder santificador de Jesús, el Señor: «El que santifica y los santificados tienen el mismo origen, por lo cual no se avergüenza de llamarlos hermanos» (Heb 2,11); además nos explica el modo cómo lo ha conseguido: «Con un solo sacrificio llevó a la perfección definitiva a los consagrados» (Heb 10,14; cf. 13,12), es decir, a su comunidad, la Iglesia, como nos dice de nuevo la carta a los Efesios: «Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella, para limpiarla con el baño del agua y la palabra, y consagrarla, para presentar una Iglesia gloriosa, sin mancha ni arruga ni cosa semejante, sino santa e irreprochable» (Ef 5,25-27).
3.3. El Espíritu de Dios es santo
Del Espíritu divino el mejor apelativo es el de “Santo”; por esto el Nuevo Testamento lo llama “Espíritu Santo”. Los creyentes sabemos que Dios no hay más que uno, que todo lo bueno que existe y sucede en la creación y en la historia tiene como origen y fuente a este único Dios. Pero también sabemos, porque Jesús así nos lo ha revelado, que el Dios uno y único es Padre, es Hijo y es Espíritu; insondable misterio de Dios, que aceptamos, adoramos y veneramos. Sin embargo, desde los mismos orígenes del cristianismo se ha consagrado una manera de hablar por la cual se suele atribuir al Padre la creación de todo cuanto existe, por ser el origen por antonomasia; al Hijo, encarnado en Jesús, la redención de los hombres por su muerte y resurrección; y al Espíritu la santificación y justificación de los individuos y de las comunidades. La distribución tripartita es puramente convencional, pues las tres divinas personas por igual crean, redimen, santifican, etc. Hechas estas matizaciones, hablemos de lo que nos dice el Nuevo Testamento del Espíritu en cuanto santo y santificador.
a) El Espíritu Santo y la Escritura
Para los autores del Nuevo Testamento la sagrada Escritura, o simplemente la Escritura, es el Antiguo Testamento (cf. Lc 24,27.32), que sin titubear se considera obra del Espíritu Santo. San Pedro, en su primer discurso a los hermanos, dice: «Queridos hermanos, tenía que cumplirse lo que el Espíritu Santo profetizó por medio de David acerca de Judas, el que guió a los que arrestaron a Jesús» (Hch 1,16). Se está refiriendo a dos pasajes del libro de los Salmos, que son Sal 69,26 y 109,8 (cf. Hch 1,20). Al Espíritu Santo como autor inspirador de la Escritura se cita además en Hch 28,25; 1 Pe 1,10-12; Heb 3,7; 9,8 y10,15.
b) El Espíritu Santo y Jesús
Con relación a Jesús hay dos momentos principales, no únicos, en los que los evangelistas señalan de manera especial la acción del Espíritu Santo. El primero es el de su concepción en el seno de María. Que el Hijo de Dios se haga hombre sólo puede explicarse como obra exclusiva y maestra de Dios. Los autores la atribuyen al Espíritu Santo. Mateo relata el misterio de la Encarnación en el marco de un sueño: «El nacimiento de Jesús el Mesías sucedió así: Su madre, María, estaba prometida a José, y antes del matrimonio, resultó que estaba encinta, por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, que era honrado y no quería infamarla, decidió repudiarla en privado. Ya lo tenía decidido, cuando un ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: –José, hijo de David, no tengas reparo en acoger a María como esposa tuya, pues lo que ha concebido es obra del Espíritu Santo» (Mt 1,18-20). Lucas, por su parte, se vale de la aparición del ángel Gabriel a María para desvelar el misterio de la Encarnación del Hijo de Dios en el seno de María: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y se llamará Hijo de Dios» (Lc 1,35).

También pertenecen a la primera fase de la vida del Señor dos episodios, en los que se habla de la acción del Espíritu Santo: el de la visita de María a Isabel, «llena del Espíritu Santo» (Lc 1,41), y el del anciano Simeón, que «se guiaba por el Espíritu Santo. Le había comunicado el Espíritu Santo que no moriría sin antes haber visto al Mesías del Señor. Movido, pues, por el Espíritu, se dirigió al templo» (Lc 2,25-27; ver, además, Lc 1,15.67).

El segundo momento de significación trascendental en la vida de Jesús es el de su bautismo en el Jordán, porque en él tiene lugar la primera teofanía o manifestación de Dios, es decir, la proclamación de la filiación divina de Jesús al comienzo de su ministerio público. Los evangelistas descubren su visión sobrenatural, de fe, acerca de Jesús, el protagonista absoluto de los relatos evangélicos: él es el Hijo predilecto del Padre. El Espíritu Santo juega un papel central en este preciso momento de la vida del Señor. Juan, el Bautista, prepara el terreno en su discurso a los penitentes que se acercan a él: «Detrás de mí viene uno con más autoridad que yo, y yo no tengo derecho a llevarme sus sandalias. El os bautizará con Espíritu Santo y fuego» (Mt 3,11; cf. Mc 1,8; Lc 3,16; Jn 1,33). Los tres evangelistas sinópticos describen la revelación de Dios o teofanía con elementos claramente simbólicos: «Mientras todo el pueblo se bautizaba, también Jesús se bautizó; y mientras oraba, se abrió el cielo, bajó sobre él el Espíritu Santo en figura corpórea de paloma y se oyó una voz del cielo: –Tú eres mi hijo querido, mi predilecto» (Lc 3,22; cf. Mt 3,16-17; Mc 1,9-11). A partir de este momento el Espíritu Santo llena la vida de Jesús y Jesús se deja guiar por él. Lo que se dice de él en Lc 4,1: «Jesús, lleno de Espíritu Santo, se alejó del Jordán y se dejó llevar por el Espíritu en el desierto», vale para toda su vida pública, según nos dice san Pedro: «A Jesús de Nazaret lo ungió Dios con Espíritu Santo y poder: discurrió haciendo el bien y curando a los poseídos del diablo, porque Dios estaba con él» (Hch 10,38; cf. Lc 10,21). Tanto se manifestaba la acción del Espíritu Santo en el modo de actuar de Jesús que negarlo o atribuir las obras de Jesús al demonio es como negar la luz del sol en pleno día: «El que blasfeme contra el Espíritu Santo no tiene perdón jamás; antes es reo de un delito perdurable. Es que decían que tenía dentro un espíritu impuro» (Mc 3,29-30; cf. Mt 12,32; Lc 12,10).
c) El Espíritu Santo y la Iglesia de Jesús
Jesús es el fundador de su Iglesia, pero el Espíritu Santo es su principio vital, su motor. El mismo Jesús dijo a sus discípulos: «Os digo la verdad: os conviene que yo me vaya. Si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito [el Espíritu Santo]; si me voy, os lo enviaré» (Jn 16,7). Con esto está de acuerdo lo que nos cuenta el evangelista san Juan durante una fiesta, en la que se vertía agua -probablemente alrededor del altar-. Jesús habla de “agua viva”, y el evangelista hace este comentario: «Se refería al Espíritu que habían de recibir los creyentes en él: todavía no se daba el Espíritu, porque Jesús no había sido aún glorificado [con su muerte y resurrec​ción]» (Jn 7,39). San Juan es consecuente, y por esto hace coincidir la venida del Espíritu Santo sobre los apóstoles el mismo día de la resurrección. Aquel día, al atardecer, se presentó en medio de ellos y les dijo: «Como el Padre me envió, yo os envío a vosotros. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: -Recibid el Espíritu Santo» (Jn 20,21-22).

 
San Lucas, sin embargo, hace retrasar la venida del Espíritu Santo a la fiesta de Pentecostés, cincuenta días después del día de la Pascua. Lo que para san Juan fue un acontecimiento íntimo y silencioso, san Lucas lo convierte en un suceso de carácter público, abierto a los oídos y las miradas de muchos extraños, prácticamente de todos los judíos presentes en Jerusalén, venidos de todo el mundo conocido (cf. Hch 2,1-11). De todas formas, él no presenta la venida del Espíritu Santo como un hecho inesperado, sino que lo prepara poco a poco con promesas formales de su envío a los apóstoles e instrucciones previas de parte de Jesús resucitado. Las últimas palabras de Jesús antes de su ascensión a los cielos fueron: «Yo os voy a enviar lo que mi Padre os prometió. Vosotros quedaos en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto» (Lc 24,49; cf. Hch 1,2.5.8)

Los Hechos de los Apóstoles refieren otras venidas extraordinarias del Espíritu Santo: a la comunidad apostólica de Jerusalén (cf. Hch 4,31), a la comunidad de Samaría (cf. Hch 8,14-17), a los gentiles reunidos en casa del centurión romano Cornelio en Cesarea (cf. Hch 10,44-47; 11,15-16; 15,7-8). Sin embargo, lo normal era que los cristianos en particular y las comunidades en su conjunto experimentasen con gozo y en silencio la presencia del Espíritu Santo dentro de ellos. Su fe les decía que ellos recibían el don del Espíritu Santo al aceptar el mensaje apostólico (cf. Hch 5,32; Ef 1,13; 1 Tes 1,5-6), al bautizarse en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo (cf. Mt 20,19; cf. Hch 2,38; 19,2-6). Por ello, precisamente, se convertían en templos vivos de Dios, del Espíritu de Dios: «¿No sabéis que sois templos de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros?» (1 Cor 3,16). Idea que repite san Pablo en la misma carta: «¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que recibís de Dios y reside en vosotros?» (1 Cor 6,19; cf. Rom 5,5; 2 Tim 1,14). Esta fe crecía con la paz, la alegría y la esperanza que les infundía la fuerza del Espíritu Santo: «La iglesia entera de Judea, Galilea y Samaría vivía en paz, se iba construyendo con la veneración del Señor y crecía animada por el Espíritu Santo» (Hch 9,31; cf. 13,52; Rom 14,17; 15,13), y con la oración que les inspiraba el Espíritu Santo: «Vosotros, queridos, edificad vuestra existencia sobre la santísima fe, orad movidos por el Espíritu Santo, manteneos en el amor de Dios, esperad de la misericordia del Señor nuestro Jesucristo la vida eterna» (Jds 20-21). Con frecuencia las persecuciones ponían a prueba la fe de los cristianos. En estos momentos difíciles el evangelio les recordaba las confortadoras palabras del Maestro: «Cuando os conduzcan a las sinagogas, jefes o autoridades, no os preocupéis de cómo os defenderéis o qué diréis; el Espíritu Santo os enseñará en aquel momento lo que hay que decir» (Lc 12,11-12; cf. Mc 13,11).
A la cabeza de cada comunidad estaban sus pastores, propuestos como modelos, llenos de Espíritu Santo: Esteban, el primer mártir cristiano, era «hombre lleno de fe y Espíritu Santo» (Hch 6,5; 7,55); Pedro estaba también «lleno de Espíritu Santo» (Hch 4,8); de Pablo dice Ananías: «Saulo, hermano, me envía el Señor Jesús..., para que recobres la vista y te llenes de Espíritu Santo» (Hch 9,17; cf. 13,9; 20,23; 21,11); él personalmente escribe a los romanos que «el Espíritu Santo confirma el testimonio de mi conciencia» (Rom 9,1; cf. 2 Cor 6,6); de Bernabé leemos en Hch 11,24: «Como era hombre bueno, lleno de fe y de Espíritu Santo, exhortó a todos a ser fieles al Señor de todo corazón»; por último, Bernabé y Pablo, miembros de la iglesia de Antioquía, emprendieron el primer gran viaje apostólico, pero, según el relator (san Lucas), por indicación del Espíritu Santo: «Durante una liturgia en honor del Señor acompañada de ayuno, el Espíritu Santo dijo: –Apartadme a Bernabé y a Saulo para la tarea a la que los tengo destinados. Ayunaron, oraron e imponiéndoles las manos, los despidieron. Así, enviados por el Espíritu Santo, bajaron a Seleucia, de allí navegaron a Chipre» (Hch 13,2-4).
4. El nombre de Dios debe ser venerado
Porque es santo e ilustre, el nombre del Señor debe ser venerado por todas sus criaturas inteligentes y libres del cielo y de la tierra. En el cielo ya se le tributan al Señor y a su nombre el honor y la veneración debidos, como nos asegura el autor del Apocalipsis en una descripción repleta de símbolos: «Ni de día ni de noche descansan [los misteriosos seres vivientes] diciendo: Santo, santo, santo, Señor Dios todopoderoso, el que era y es y será. Cada vez que los seres vivientes daban gloria y honor y gracias al que estaba sentado en el trono, al que vive por los siglos de los siglos, los veinticuatro ancianos [representantes del antiguo y del nuevo Israel] se postraban ante el que estaba sentado en el trono, adoraban al que vive por los siglos de los siglos y deponían sus coronas delante del trono diciendo: Digno eres, Señor Dios nuestro, de recibir la gloria y el honor y el poder, porque creaste el universo y por tu voluntad fue creado y existió» (Ap 4,8-11; cf. Lc 2,13-14). Nuestra veneración en la tierra se demuestra con la alabanza, bendición, invocación y proclamación del nombre de Dios.
4.1. Alabanza y bendición del nombre de Dios
La alabanza es el elogio en estado puro, el canto más desinteresado en honor del elogiado, en nuestro caso, en honor del nombre divino, que es decir, Dios mismo, sin que haya diferencias entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. Las palabras del salmista así lo manifiestan en su mejor himno: «¡Señor dueño nuestro, qué ilustre es tu nombre en toda la tierra!» (Sal 8,2 y 10), y hacia el final del Salterio: «Alaben el nombre del Señor, el único nombre sublime; su majestad sobre el cielo y la tierra» (Sal 148,13). La alegría de la alabanza se manifiesta frecuentemente con el canto y la danza: «Alabad su nombre con danzas, tañendo para él panderos y cítaras» (Sal 149,3; cf. 69,31; 1 Mac 4,33). A veces se añaden motivos de la alabanza, como las obras maravillosas en favor del pueblo: «Señor, tú eres mi Dios, te ensalzo y alabo tu nombre, porque realizaste maravillas» (Is 25,1; cf. Lc 2,20; 13,13; 18,43; Hch 4,21); después de que Jesús curara al paralítico, «el estupor se apoderó de todos y daban gloria a Dios: sobrecogidos decían: Hoy hemos visto cosas increíbles» (Lc 5,26); resucitado por Jesús el hijo de la viuda de Naín, «todos quedaron sobrecogidos y daban gloria a Dios diciendo: –Un gran profeta ha surgido entre nosotros; Dios se ha ocupado de su pueblo» (Lc 7,16). También el amor, la fidelidad y misericordia del Señor son motivos para alabar el nombre del Señor: «Me postraré hacia tu santuario, y alabaré tu nombre por tu amor y fidelidad» (Sal 138,2; cf. 106,47; Rom 15,9-11); de modo permanente y por siempre jamás: «Alabaré tu nombre sin cesar, cantaré himnos de acción de gracias» (Eclo 51,11); «A Dios, el único sabio, por medio de Jesucristo, sea dada la gloria por los siglos de los siglos. Amén» (Rom 16,27; cf. 1 Pe 4,11; Gál 1,5; Ef 3,21; etc.).
La bendición es una especie de alabanza, que también se aplica al nombre del Señor y en las mismas circunstancias. En un acto litúrgico los levitas invitan al pueblo a alabar al Señor: «Levantaos, bendecid al Señor, vuestro Dios, desde siempre y por siempre; bendecid su Nombre glorioso, que supera toda bendición y alabanza» (Neh 9,5). En los Salmos es frecuente encontrar juntas la alabanza y bendición al nombre del Señor: «Bendito sea el nombre del Señor ahora y por siempre. De la salida del sol hasta el ocaso, sea alabado el nombre del Señor» (Sal 113,2-3). Indistintamente el salmista se anima a sí mismo: «Pronuncie mi boca la alabanza del Señor, todo viviente bendiga su santo nombre por siempre jamás» (Sal 145,21); o invita a los demás: «Cantad al Señor, bendecid su nombre, pregonad día tras día su victoria» (Sal 96,2). Fuera del Salterio los individuos bendicen al Señor con sus himnos. Daniel: «Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, a ti gloria y alabanza por los siglos. Bendito tu nombre, santo y glorioso, a él gloria y alabanza por los siglos» (Dan 3,52); Jesús Ben Sira:  «Alzad la voz en canto de alabanza, bendecid al Señor por sus obras, exaltad la grandeza de su nombre y alabadlo con himnos, con cantos acompañados de instrumentos, pronunciando aclamaciones: Las obras de Dios son todas buenas, y cumplen su función a su tiempo» (Eclo 39,14-16); Tobías: «Los benditos bendecirán el santo Nombre por los siglos de los siglos» (Tob 13,18), y los discípulos de Jesús: «Cuando se acercaban a la cuesta del monte de los Olivos, los discípulos en masa y alegres se pusieron a alabar en voz alta a Dios por todos los milagros que habían presenciado. Decían: –Bendito en el nombre del Señor el que viene como rey. Paz en el cielo, gloria al Altísimo» (Lc 19,37-38).
4.2. Invocación del nombre de Dios
La invocación del Señor o de su nombre implica una petición de auxilio; petición que el Señor atiende al momento por su infinita benevolencia, sea quien sea el que se la hace. San Pablo escribe a los romanos: «No hay diferencia entre judíos y griegos; pues uno mismo es el Señor de todos, generoso con todos los que lo invocan. Todo el que invoque el nombre del Señor se salvará» (Rom 10,12-13; cf. Hch 2,21; Joel 3,5).

El profeta Isaías ve en lontananza el día en que el pueblo será feliz, porque habrá superado las duras pruebas históricas con la ayuda del Señor, y por eso canta con júbilo: «Aquel día, recitaréis: Dad gracias al Señor, invocad su nombre, contad a los pueblos sus hazañas, proclamad que su nombre es excelso» (Is 12,4). La alabanza y la invocación no están reñidas, pues al que se alaba es el Señor, plenitud total, que rebosa y está dispuesto a hacer partícipes de sus bienes a los que se confiesan sus servidores y amigos. El Señor mismo purificará los labios impuros, para que la alabanza sea también pura y de su agrado: «Entonces purificaré los labios de los pueblos para que invoquen todos el nombre del Señor y le sirvan de común acuerdo» (Sof 3,9; cf. 1 Re 8,43). Al Señor le agradan los corazones agradecidos, que hacen acompañar sus alabanzas con la alegría desbordante del canto, como hizo la incomparable Judit el día de su exaltación: «Cantad a mi Dios con panderos, celebrad a mi Señor con timbales; cantadle armoniosamente un salmo y una alabanza, enalteced e invocad su nombre» (Jdt 15,14).

Entre los cristianos invocar el nombre de Jesús llegó a ser un signo de identidad (cf. Hch 9,14.21; 22,16; 1 Cor 1,2; 2 Tim 2,22). El protomártir Esteban murió invocando el nombre de Jesús: «Mientras lo apedreaban, Esteban hacía esta invocación: “Señor Jesús, recibe mi espíritu”» (Hch 7,59).
4.3. Proclamación del nombre de Dios
Ni el más santo de nosotros, ni todos los santos de la tierra y del cielo juntos, podemos glorificar el nombre del Señor nuestro Dios, como es debido; sólo Dios puede glorificar dignamente su nombre, como pidió Jesús: «Padre, glorifica tu nombre» (Jn 12,28). Sin embargo, de alguna manera podemos todavía glorificar al Señor, aunque no sea como realmente se merece Dios. Jesús mismo lo dejó dicho: «Mi Padre será glorificado si dais fruto abundante y sois mis discípulos» (Jn 15,8). De esta manera haremos brillar en nosotros la luz que hemos recibido del que es la luz del mundo (cf. Jn 8,12) y dijo: «Vosotros sois la luz del mundo... Brille vuestra luz ante los hombres, de modo que, al ver vuestras buenas obras, glorifiquen a vuestro Padre del cielo» (Mt 5,14-16). Al glorificar a nuestro Padre del cielo, reconocemos que Dios es santo. Completamos así el círculo, que abre Isaías con las palabras del Señor: «Esto dice el Señor, Dios de la casa de Jacob... Cuando vean lo que hace mi mano en medio de ellos, santificarán mi nombre, santificarán al Santo de Jacob» (Is 29,23), y cierra Jesús con la petición expresa en el Padrenuestro: «Santificado sea tu nombre» (Mt 6,9), pues es reconocido por todos nosotros que el nombre de nuestro Dios es santo y que él es el santo por antonomasia.
9
VENGA [A NOSOTROS] TU REINO
 
La mayoría de los cristianos de las primeras generaciones de la Iglesia primitiva no habían conocido al Señor en su vida mortal; sin embargo, lo amaban intensamente, como atestigua san Pedro en su primera carta: «No lo habéis visto, y lo amáis; sin verlo, creéis en él y os alegráis con gozo indecible y glorioso» (1 Pe 1,8). Por esto deseaban ardientemente que llegara el momento del encuentro personal con el Señor. San Pablo escribía a los cristianos de Filipos: «Mi deseo es morir y estar con Cristo» (Flp 1,23). Pronto se reflejó este anhelo común en la liturgia eucarística, como lo prueba la expresión aramea Maranatha, que aparece en 1 Cor 16,22, y puede leerse de dos maneras: Marana-tha, “Señor nuestro, ven” y Maran-atha, “nuestro Señor ha venido”. En La enseñanza de los doce Apóstoles o Didajé, de comienzos del siglo segundo, encontramos la misma invocación al final de su pequeño tratado sobre la celebración eucarística: «¡Venga la gracia y pase este mundo! ¡Hosanna al Dios de David! ¡Si alguno es santo, venga!; ¡El que no lo sea, que se convierta! Maranatha. Amén» (Didajé, X,6). El Apocalipsis prácticamente termina de la misma manera, con una invocación equivalente en griego: «Ven, Señor Jesús» (Ap 22,20).

Es evidente que los seguidores de Jesús invocaban a su Señor y le pedían que viniera y se les manifestara abiertamente. Así respondían en la práctica a la recomendación que él en persona había hecho a sus discípulos, al enseñarles a orar: «Vosotros orad así: ... Venga tu reino» (Mt 6,9-10). El Señor se refería al reino de su Padre, que en realidad se identifica con el reino del que él es rey. Por tanto, pedir que venga el rey es pedir que venga su reino y viceversa, como intentaremos mostrar en el presente capítulo con otras muchas cosas directamente relacionadas entre sí.
1. Dios es rey y reina
De nadie se puede decir con mayor propiedad que de Dios que es rey. Él es el verdadero Señor de todo, porque es el Creador. Leemos en el profeta Isaías: «Así dice el Señor, tu redentor, que te formó en el vientre: Yo soy el Señor, creador de todo; Yo sólo desplegué el cielo, yo afiancé la tierra. Y ¿quién me ayudaba?» (Is 44,24).
Dios es rey y además reina. Los salmistas lo proclaman reiteradamente: «El Señor reina, vestido de majestad; el Señor, vestido y ceñido de poder. Así está firme el orbe y no vacila» (Sal 93,1); «Decid a los paganos: El Señor reina: él afianzó el orbe, y no vacilará; él gobierna a los pueblos rectamente» (Sal 96,10); «El Señor reina, la tierra goza, se alegran las islas innumera​bles» (Sal 97,1); «El Señor reina, tiemblen las naciones, entronizado sobre querubines, vacile la tierra» (Sal 99,1). El profeta interpreta este hecho como una buena noticia, que anuncia como un buen augurio para su pueblo: «¡Qué hermosos son sobre los montes los pies del heraldo que anuncia la paz, que trae la buena nueva, que pregona la victoria, que dice a Sión: “Ya reina tu Dios”!» (Is 52,7).

A las voces del Antiguo Testamento se unen las del Nuevo, formando un coro armonioso y unánime. En las parábolas del reino de los cielos Jesús presenta a su Padre como el rey: «El reino de los cielos se parece a un rey que decidió ajustar cuentas con sus criados» (Mt 18,23; cf. 22,2.7). En la primera carta a Timoteo y en el Apocalipsis resuenan himnos muy antiguos de la Iglesia primera, dedicados al único Dios y Señor, rey de reyes: «Al Rey de los siglos, al Dios único, inmortal e invisible, honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén» (1 Tim 1,17; cf. 6,15; Ap 15,3).

En teoría nada se puede oponer a la realeza de Dios; pero en la práctica son muchas las sombras que entenebrecen lo que debería ser luz esplendorosa. Es el eterno problema del mal, que se presenta en la historia como un poder diabólico, ante el cual Dios mismo parece impotente. Jamás ha podido el hombre en su larguísima historia explicarse el misterio de la iniquidad; sólo a la luz de Cristo resucitado hemos podido intentar comprenderlo. Paradójica​mente la muerte de Cristo -cima de la iniquidad- ha vencido a la muerte y a todas las iniquidades que ella puede representar, porque por ella Cristo ha llegado a la resurrección. El grito de san Pablo ante el espectáculo de la muerte vencida es el grito de todo creyente: «La muerte ha sido aniquilada definitivamente. ¿Dónde queda, oh muerte, tu victoria? ¿Dónde queda, oh muerte, tu aguijón? (...) Gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio del Señor nuestro Jesucristo» (1 Cor 15,54-57).
2. El Reino de Dios llega con Jesús
Advertimos que “el reino de los cielos” aparece únicamente en el evangelio según san Mateo (32 veces); en los correspondientes pasajes paralelos de los evangelios de Marcos (6 veces) y de Lucas (11 veces) en lugar de “el reino de los cielos” leemos  “el reino de Dios”. Por esta simple constatación deducimos que por “el reino de los cielos” no podemos entender un lugar material en el firmamento que circunda el planeta Tierra, sino que hay que interpretar  “los cielos” de la expresión de Mateo en sentido figurado, pues están en lugar de Dios.

El reino de Dios o de los cielos es tratado, sobre todo en boca de Jesús, como si fuera una realidad de la que se puede estar lejos o cerca. Al decir en la segunda petición del Padrenuestro: «Venga tu reino» (Mt 9,10; Lc 11,3), se está presuponiendo ​que no está presente. Lo mismo se supone en las palabras que el Señor dirige a sus discípulos antes de su transfiguración: «Os aseguro que hay aquí algunos presentes que no sufrirán la muerte antes de ver llegar el reino de Dios con poder» (Mc 9,1; cf. Mt 16,28; Lc 9,27). De José de Arimatea se dice que «esperaba también el reino de Dios» (Mc 15,43; cf. Lc 23,51). Sin embargo, el Señor nos advierte de la cercanía del reino de Dios ya en las primeras palabras de su predicación: «El tiempo se ha cumplido y está cerca (h;ggiken) el Reino de Dios» (Mc 1,15; cf. Mt 4,17; 3,2). El mismo verbo está cerca (h;ggiken) lo encontramos en la instrucción de Jesús a sus discípulos: «Proclamad que el reino de los cielos está cerca» (Mt 10,7; cf. Lc 10,9.11; 21,31;  Mc 11,10; 12,34). En realidad, el reino de Dios ya ha llegado con Jesús, como él mismo nos dice: «Si yo expulso los demonios con el Espíritu de Dios, es que ha llegado a vosotros el reino de Dios» (Mt 12,28; cf. Lc 11,20; además, Ap 11,15; 12,10 y Heb 12,28).
3. Jesús anuncia la Buena Noticia del Reino
Según el evangelio de san Marcos así empieza la predicación de Jesús: «Cuando arrestaron a Juan, Jesús se dirigió a Galilea a proclamar la Buena Noticia [el Evangelio] de Dios. Decía: ‑el tiempo se ha cumplido y está cerca el reino de Dios; convertíos y creed en la buena noticia» (Mc 1,14-15). A pesar de la brevedad notable del mensaje de Jesús, éste contiene una mirada al pasado, otra al futuro inmediato y otra al presente decisivo.

Mirada al pasado. Con Jesús ha llegado el momento del cumplimiento. Los antiguos Profetas muchas veces tuvieron la misión de anunciar lo venidero: el futuro incierto, la salvación segura o el castigo inminente: «Mirad que llegan días —oráculo del Señor— en que haré tal y tal». El pueblo de Israel estaba acostumbrado a este género de oráculos y de promesas, y más aún en tiempos de nuestro Señor, en que abundaba la literatura apocalíptica, bíblica y extra-bíblica, penetrada de expectativas escatológicas (cf. Lc 2, 25-38). Jesús proclama que el tiempo determinado por Dios se ha cumplido. Ahora comienza algo nuevo absoluto, que surge y brota del pasado que ha llegado a plenitud. El signo externo visible ha sido el encarcelamiento de Juan. La voz del precursor calla, ya no cuenta, ha terminado su misión; el camino, sin embargo, lo ha dejado preparado, el tiempo es sazón. Los evangelistas tienen conciencia de esta línea divisoria entre Juan y Jesús. Lucas lo subraya como un hito importante en su teología: «La Ley y los Profetas llegaron hasta Juan; desde entonces se anuncia el reino de Dios» (Lc 16,16; cf. Mt 11,12-13).

Mirada al futuro inmediato. Con la aparición de Jesús en la escena pública ya llega el reino de Dios. Al tiempo anterior de la espera, de la promesa, sucede el tiempo nuevo del reino de Dios. Existía una venerable tradición en Israel acerca del reinado y dominio perpetuo de Dios sobre la creación entera. En tiempos más cercanos al Nuevo Testamento se esperaba ansiosamente la inauguración del dominio universal del Dios de Israel sobre los poderes de los imperios y del mal. La proclamación de Jesús en Mc 1,15 dice que ya se acerca el momento del reinado de Dios. Sin embargo, van a quedar defraudados los que esperaban un reinado mesiánico meramente político. El reino o reinado de Dios, que Jesús anuncia, es de otro tipo, que intentaremos precisar más adelante.

Mirada al presente: «Creed en la Buena Noticia» (Mc 1,15). En el momento en que el evangelista escribe esto ya está suficientemente determinado en qué consiste esta Buena Noticia. Marcos escribe en y a una comunidad que cree en Jesús resucitado. La experiencia de los que conocieron al Jesús pre-pascual se ha enriquecido con la experiencia pascual y con la fe compartida en la comunidad de creyentes en Cristo durante toda la primera generación. Creer en la Buena Noticia es creer en el mensaje de Jesús, no sólo en el mensaje contenido en su palabra, sino, principalmente, en el mensaje que es Jesús mismo: Buena Nueva, alegre noticia, en palabras de Pedro: «Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él» (Hch 10,38).
El reino de Dios, cuya llegada Jesús anuncia, forma parte esencial de la buena nueva o evangelio de Dios y supone la superación y la destrucción del poder del demonio. Mt y Lc han conservado una palabra de Jesús en la controversia con los fariseos sobre la acción exorcista de Jesús, que Mc no ha recogido, pero que refleja muy bien su modo de pensar: «Si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el reino de Dios» (Lc 11,20). Mt 12,28 sustituye “el dedo de Dios” por “el Espíritu de Dios”. La significación es la misma: el poder de Dios, su Espíritu, opera en Jesús. Por esto con Jesús ha comenzado ya el reino de Dios. No se comprende rectamente la misión de Jesús ni el evangelio, si se prescinde de la presencia del Reino de Dios en la acción de Jesús. Dicho de otra manera: no se puede entender debidamente la acción de Jesús, si en ella no se descubre la presencia del Espíritu y del poder de Dios, que es el comienzo de su reinado real entre nosotros.

Este descubrimiento forma parte de la alegre noticia que Jesús anunció sin cesar: «Jesús recorría toda la Galilea enseñando en las sinagogas, proclamando la Buena Noticia del Reino y curando entre el pueblo toda clase de enfermedades y dolencias» (Mt 4,23; cf. Lc 8,1; 9,11), y vaticinó que se seguiría anunciando después de él: «La Buena Noticia del Reino se proclamará a todas las naciones, y entonces llegará el final» (Mt 24,14). De hecho, así sucedió bien pronto, empezando por Palestina. De Felipe, el helenista, que predicaba por Samaría, nos dicen los Hechos de los Apóstoles: «Cuando creyeron a Felipe, que les anunciaba la Buena Noticia del Reino de Dios y el nombre de Jesucristo, hombres y mujeres se bautizaban» (Hch 8,12). El intrépido san Pablo recorrió varias veces parte de Siria, del Asia Menor y de Grecia, y por todas ellas difundió la Buena Noticia del Reino y fundó muchas iglesias, que continúan todavía. En Roma estuvo detenido durante dos años; allí «recibía a cuantos acudían a él y proclamaba el reino de Dios y enseñaba lo concerniente al Señor Jesucristo con toda libertad y sin estorbo» (Hch 28,30-31; cf. 28,23). Muy probablemente san Pablo vendría a España, como era su explícito deseo (cf. Rom 15,24.28), y confirma la tradición. De esta manera, ya en el siglo primero, la Buena Noticia del Reino de Dios se extendió por toda la cuenca mediterránea, y desde aquí se ha difundido a todas las naciones de la tierra.
4. En qué consiste la Buena Noticia del Reino
Las parábolas del reino de Dios o de los cielos son, a nuestro juicio, la fuente principal que tenemos para conocer lo que Jesús piensa sobre el reino de Dios, el que pedimos en el Padrenuestro que venga a nosotros. El comienzo de todas ellas es bastante significativo: «El reino de los cielos se parece a...». El Señor, como buen maestro, busca términos de comparación que sean fácilmente comprensibles por un auditorio, compuesto generalmente por gente de poca o ninguna cultura, dedicada a las labores del campo, del mar, de la casa. Pero, además de las parábolas de los evangelios, los otros escritos del Nuevo Testamento también nos ayudan a comprender en qué consiste la Buena Noticia del Reino, pues todos ellos giran en torno a Jesús, el Hijo de Dios hecho hombre, y a su mensaje.
4.1. La Buena Noticia del Reino es misterio
El reino de los cielos no es algo visible y concreto que pueda  señalarse con el dedo para ser tocado; pertenece al ámbito de los misterios de Dios, que Jesús da a conocer a los oyentes en general por medio de comparaciones, semejanzas, parábolas; a los Doce y discípulos más cercanos directa y abiertamente (cf. Mc 4,11; Mt 13,11; Lc 8,9-10). Pero la dificultad de comprensión es la misma para unos y otros, pues las cosas de Dios, entre las que está la Buena Noticia del Reino, no dejan de pertenecer al ámbito de lo misterioso, aunque sea el mismo Señor el que nos hable de ellas. Hasta puede suceder que el hombre reciba en su corazón el mensaje de Jesús, pero éste no produzca el fruto apetecido por las dificultades internas y externas, y por nuestra falta de colaboración, como explícitamente enseña el Señor en la explicación alegórica de la parábola del sembrador (cf. Mt 13,19-22; Mc 4,14-19; Lc 8,11-14).
4.2. La Buena Noticia del Reino tiene un valor inestimable
La variedad de las parábolas es considerable; sin embargo, esta variedad no es suficiente para poner de manifiesto la riqueza inagotable de la Buena Noticia del Reino de Dios, como parecen indicar las preguntas que hace el Señor antes de proponer algunas parábolas: «¿Con qué compararemos el reino de Dios?, ¿con qué parábola lo explicaremos?» (Mc 4,30; cf. Lc 13,18.20). Cada una de las parábolas nos descubre uno o varios de los infinitos aspectos de que consta el reino de los cielos, el reino de Dios. En dos de ellas nos habla el Señor de su valor inestimable, comparándolo con dos magnitudes de valor indiscutible y de significación casi mítica, a saber, con un tesoro escondido y con una perla preciosa: «El reino de los cielos se parece a un tesoro escondido en un campo: lo descubre un hombre, lo vuelve a esconder y, todo contento, vende todas sus posesiones para comprar aquel campo. También se parece el reino de los cielos a un mercader en busca de perlas finas: al descubrir una perla de gran valor, va, vende todas sus posesiones y la compra» (Mt 13,44-46). Es decir, que al reino de los cielos no se le puede poner precio, no se le puede valorar con nuestras categorías mercantiles. Su valor es tal que supera sin medida lo más apreciado entre nosotros; ni todas nuestras posesiones juntas, sean las que sean, lo pueden igualar. Tanto el evangelio como san Pablo lo ponen entre los dones del Espíritu Santo: «El Reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo» (Rom 14,17; cf. 1 Cor 4,20); por esto el Señor nos recomienda: «Buscad ante todo el reino de Dios y su justicia, y todo lo demás se os dará por añadidura» (Mt 6,33; cf. Lc 12,31-32).
4.3. Jesús es parte central de la Buena Noticia del Reino
Ya ha quedado suficientemente demostrado en los párrafos anteriores que Jesús forma parte del Evangelio o Buena Noticia. Decíamos y repetimos: «Creer en la Buena Noticia es creer en el mensaje de Jesús; no sólo en el mensaje contenido en su palabra, sino, principalmente, en el mensaje que es Jesús mismo: Buena Nueva, alegre noticia» (§ 3). Nos detenemos ahora en un aspecto esencial del Reino de Dios. El Reino de Dios es el Reino del Padre; en este Reino del Padre el Hijo encarnado, Jesús, es corregente, es decir, es también Rey, por lo que la Escritura habla de «reino de Cristo y de Dios» (Ef 5,5). Los autores sagrados se valen de la imagen de la entronización regia, y la trasladan simbólicamente a la esfera celestial, donde colocan a Jesucristo en la plenitud de su gloria: Jesucristo «subió al cielo y está sentado a la diestra de Dios» (1 Pe 3,22); «Si habéis resucitado con Cristo, buscad lo de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios» (Col 3,1; cf. Rom 8,34; Ef 1,20; Heb 1,3; 8,1; 10,2). A Jesucristo glorioso también se aplican libremente pasajes del Antiguo Testamento sobre la realeza de Dios: «En el manto y sobre el muslo lleva escrito un título: Rey de reyes y Señor de señores» (Ap 19,16; cf. 17,14 [Dan 2,47]; ver, también, Ap 1,5 [Sal 89,28]).
En realidad, Jesús es rey por doble motivo: por ser el Hijo «a quien el Padre constituyó heredero de todo» (Heb 1,2), también de su reino (cf. Mt 21,37-38; Mc 12,7; Lc 20,14; 22,29-30); y por ser el descendiente o hijo del rey David. El ángel de la anunciación dice expresamente a María que el hijo de sus entrañas, Jesús, «será grande, se llamará Hijo del Altísimo y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin» (Lc 1,32-33). Del reino del Hijo, nuestro Señor Jesucristo, son numerosos los testimonios del Nuevo Testamento. El autor de la carta a los Hebreos aplica a Jesucristo, el Hijo, el Salmo que dice: «Tu trono, oh Dios, permanece para siempre, cetro de rectitud es tu cetro real» (Heb 1,8, que cita a Sal 45,7; ver, también, 2 Tim 4,1.18; 2 Pe 1,11). A los colosenses escribe san Pablo que el Padre «os arrancó del poder de las tinieblas y os trasladó al reino de su Hijo querido» (Col 1,13). Este reino, que el Padre ha entregado al Hijo querido, ha de perdurar, según afirma san Pablo, «hasta que ponga a todos sus enemigos bajo sus pies» (1 Cor 15,25). Cuando esto suceda, Jesucristo, el Hijo, devolverá el reino a Dios Padre (cf. 1 Cor 15,24). De esta forma el círculo se cerrará, y con él la historia. Entonces Dios reinará sobre todos y para siempre (cf. 1 Cor 15,28).
4.4. Jesús es reconocido rey por los evangelistas
No podía ser de otra manera entre los creyentes en Jesucristo resucitado: Dios Padre lo ha constituido por su resurrección Señor universal, pues le ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra (cf. Mt 28,18). En los evangelios se aplica a Jesús el título de rey desde los relatos de la infancia hasta los de la pasión y muerte del Señor. A los magos de oriente oímos preguntar ingenuamente: «¿Dónde está el rey de los judíos recién nacido? Vimos su estrella en oriente y venimos a adorarle» (Mt 2,2). Ya en la vida pública, Natanael, uno de los primeros discípulos, confiesa asombrado: «Maestro, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el rey de Israel» (Jn 1,49). Después de la multiplicación de los panes, la muchedumbre exaltada ve en Jesús al profeta esperado: entonces «Jesús, conociendo que pensaban venir para llevárselo y proclamarlo rey, se retiró de nuevo al monte, él solo» (Jn 6,15).

Pero donde se acumulan los testimonios evangélicos en favor de la realeza de Jesús es en el relato de su pasión y muerte. La fe de los autores sagrados descubre en la mayor humillación de Jesús su más excelsa naturaleza. El relato de la pasión del Señor se prepara con el de la entrada solemne de Jesús en Jerusalén al comenzar la última semana de su vida. Los cuatro evangelistas concuerdan en lo esencial: la muchedumbre aclama a Jesús como al rey mesiánico: «¡Hosana, bendito en nombre del Señor el que viene, el rey de Israel! Jesús encontró un borrico y montó en él, según está escrito: “No temas, hija de Sión; mira que llega tu rey montado en un pollino de asna”» (Jn 12,13-15; cf. Mt 21,9; Mc 11,9-10; Lc 19,38).

Durante el proceso de Jesús ante los tribunales religioso y civil se proclama por activa y por pasiva que Jesús es rey, pero no al estilo de los reyes de la tierra. En pleno proceso ante Pilato las palabras de Jesús son tan claras como el sol: «Mi reino no es de este mundo; si mi reino fuera de este mundo, mis servidores habrían peleado para que no fuese entregado a los judíos. Ahora bien, mi reino no es de aquí. Le dijo Pilato: –Entonces, ¿tú eres rey? Contestó Jesús: –Lo que dices. Yo soy rey. Yo para esto he nacido, para esto he venido al mundo, para atestiguar la verdad. Quien está por la verdad escucha mi voz» (Jn 18,36-37).
Ante el Sanedrín, Consejo supremo religioso de los judíos, Jesús responde a la pregunta del sumo sacerdote de si él es el Mesías: «Tú lo has dicho. Y yo os digo que desde ahora veréis al Hijo del Hombre sentado a la derecha del Todopoderoso y llegando en las nubes del cielo» (Mt 26,64; cf. Mc 14,62; Lc 22,67-69). El Consejo de los judíos condena a muerte a Jesús, que es llevado ante Pilato, procurador romano, para que esta sentencia se pueda cumplir. Ya en el tribunal, lo acusan de sedición: «Hemos encontrado a éste agitando a nuestra nación, oponiéndose a que paguen tributo al César y declarándose Mesías rey» (Lc 23,2). Gravísima acusación, que se castigaba con la muerte. Pilato, intrigado, interroga a Jesús: «¿Eres tú el rey de los judíos? Contestó Jesús: –Tú lo dices» (Mt 27,11; cf. Mc 15,2; Lc 23,3; Jn 18,33). Por el diálogo que sigue -lo refleja san Juan- Pilato se da cuenta de que el Imperio no tiene en Jesús un competidor; por eso propone al pueblo su indulto: «¿Queréis que os suelte al rey de los judíos?» (Mc 15,9; cf. 15,12; Jn 18:39). El pueblo alborotado rechaza al que le es presentado como su rey: «Aquí tenéis a vuestro rey» (Jn 19,14); en cambio, pide la libertad para un malhechor, Barrabás, y la muerte en cruz para Jesús (cf. Jn 19,12.15). Pilato se lava las manos como un cobarde y les entrega a Jesús, para que lo crucifiquen (cf. Mt 27,24-26). Los soldados, entonces, improvisan una escena de burla y escarnio: «Trenzando una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza, y una caña en la mano diestra. Después, burlándose, se arrodillaban ante él y decían: “¡Salve, Rey de los judíos!”» (Mt 27,29; cf. Mc 15,18; Jn 19,3).

La orden del procurador se cumple: Jesús es elevado sobre la tierra, clavado en una cruz. La causa de esta condena a muerte fue grabada en una tablilla, que colocaron en lo alto de la cruz: «Jesús el Nazareno, Rey de los judíos» (Jn 19,19; cf. Mt 27,37; Mc 15,26; Lc 23,38), a pesar de las protestas de los sumos sacerdotes ante Pilato: «No escribas Rey de los Judíos, sino: Ha dicho, soy rey de los judíos» (Jn 19,21). Consumada su obra, los sumos sacerdotes se burlan del que está derramando su sangre por ellos y por el mundo entero, y profieren estas bravatas: «El Mesías, el rey de Israel, baje ahora de la cruz para que lo veamos y creamos» (Mc 15,32; cf. Mt 27,42; Lc 23,27).

Jesús no baja de la cruz, sino que muere en ella, y ahí está su grandeza. La muerte es la prueba más evidente de la debilidad humana. Jesús, como Hijo del hombre, la sufrió -y qué muerte- :Él, «a pesar de su condición divina, no hizo alarde de ser igual a Dios; sino que se vació de sí y tomó la condición de esclavo, haciéndose semejante a los hombres. Y mostrándose en figura humana se humilló, se hizo obediente hasta la muerte, una muerte en cruz» (Flp 2,6-8). Pero Jesús es también Hijo de Dios, y por eso «Dios lo exaltó y le concedió el nombre sobre todo nombre, para que al nombre de Jesús, toda rodilla se doble, en el cielo, en la tierra y en el abismo; y toda lengua confiese que Jesucristo es Señor para gloria de Dios Padre» ((Flp 2,9-11). La realeza de Jesús deriva directamente de su naturaleza divina, que se muestra esplendorosa en su resurrección. Jesucristo resucitado es nuestro verdadero Rey y Señor, que, en su plan de salvación, quiere hacernos partícipes de su reino, el reino de su Padre, al que nos referimos al pedir en el Padrenuestro: “Venga a nosotros tu reino”.
5. Destinatarios de la Buena Noticia del Reino
¿A quién dirige el Señor su mensaje de salvación, el Evangelio o Buena Noticia del Reino? ¿Cuál es el auditorio de sus enseñanzas? ¿Quiénes son las personas con las que comparte su trabajo, su tiempo, sus ilusiones, sus fracasos? ¿A quiénes elige como sus principales colaboradores? ¿A quiénes invita para que sean sus discípulos? ¿Acaso a los más dotados, a los mejor preparados, a los más poderosos e influyentes en la sociedad? A este respecto los hechos y palabras del Señor son inequívocos, como vemos a continuación.
5.1. Los destinatarios de la Buena Noticia del Reino somos todos
Una de las conclusiones más claras y rotundas de las palabras del Señor en las parábolas del reino de los cielos es que nadie queda excluido de él, porque todos son invitados a entrar en él, a todos llega la invitación del Señor (cf. Mt 24,14), y todos los invitados tienen la posibilidad de aceptar la invitación. Las bellas imágenes de las parábolas del Señor encierran, dentro de su variedad, un mensaje simple y claro: darnos a conocer cuál es la finalidad de su venida al mundo, que no es otra que la de nuestro mayor bien, la de nuestra salvación, como nos dice san Juan: «Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por él» (Jn 3,17); de lo cual estaba convencido san Pablo, según escribe a Timoteo: Dios nuestro salvador «quiere que todos los hombres se salven y lleguen a conocer la verdad» (1 Tim 2,4). Las parábolas ilustran esta voluntad soberana del Señor y consiguen que todo el mundo la comprenda.

La parábola del rey que celebra la boda de su hijo (cf. Mt 22,2-10) expresa magistralmente que el reino de Dios es para todos. El rey desea que la boda sea una fiesta, en la que participen sus súbditos. A todos los invita con tiempo y, cuando llega la hora del banquete, llama a los invitados una y otra vez por medio de enviados especiales. Ellos, sin embargo, no quieren venir al banquete. El rey, entonces, manda abrir de par en par las puertas del salón a todo el mundo indiscriminadamente, a malos y buenos. «Y el salón se llenó de convidados» (Mt 22,10; ver también la parábola de la red barredera: Mt 13,47-48). La interpretación de la parábola no ofrece especial dificultad: el rey es Dios Padre; el Hijo es el Verbo, cuya encarnación -«y el Verbo se hizo carne» (Jn 1,14)- se concibe como una unión matrimonial, que merece celebrarse con una gran fiesta, a la que estamos invitados todos los hombres sin excepción, «malos y buenos».
En otra parábola del reino a Dios, nuestro Padre, se le identifica con un gran señor, propietario de una viña, que contrata personalmente a cualquier hora del día a todo el que no tiene trabajo (cf. Mt 20,1-16). De la parábola nos interesa subrayar que el dueño no pone condiciones para trabajar en la viña, que todos son aptos para el trabajo y que a todos se les paga con justicia. Si comparamos la parábola del evangelio con el canto a la viña del profeta Isaías, observamos algunas diferencias bastante notables. En Isaías dice el Señor: «La viña del Señor de los ejércitos es la casa de Israel, son los hombres de Judá su plantel preferido» (Is 5,7); en la parábola del evangelio la viña no tiene fronteras que la reduzcan a un pueblo concreto, a una nación determinada. Tampoco los trabajadores contratados pertenecen a un pueblo particular, a una raza privilegiada; ni los contratados a primera hora ni los de la última. El Señor ha querido dejar bien claro que todos los hombres, por el hecho de serlo, están invitados a participar activamente en el trabajo de su viña -su creación-, que se extiende a lo largo y ancho de la tierra, sin limitaciones en el tiempo: mientras la viña sea viña, es decir, hasta el final de los tiempos. El Señor de la viña, Dios nuestro Padre, está por encima de las convenciones humanas. Él no es injusto, pero su misericordia sustituye nuestro limitado concepto de justicia. Por esto la remuneración del Señor a sus servidores sobrepasa infinitamente la equidad, como su misericordia a nuestros méritos, porque él mismo se incluye en la recompensa, como insinúa el profeta Isaías: «Mirad, viene con él su salario, y su recompensa lo precede» (Is 40,10). San Pablo, hacia el final de su vida, confiesa su fe inquebrantable en el Señor por el que ha trabajado en su viña, que la compara a un estadio, hasta el punto de estar dispuesto a derramar su propia sangre: «En cuanto a mí, ya hacen de mí una libación y la hora de la partida es inminente. He peleado la noble pelea, he terminado la carrera, he mantenido la fe. Sólo me espera la corona de la justicia, que el Señor como justo juez me entregará aquel día. Y no sólo a mí, sino a cuantos desean su manifestación» (2 Tim 4,6-8).
5.2. Pero Jesús tiene sus preferencias
Cada uno de nosotros tiene sus gustos, sus preferencias, que manifiestan lo que llevamos en el corazón, lo que cada uno es; también en esto el Señor se asemejó a nosotros. Como verdadero hombre que era, tenía su particular sensibilidad, sus sentimientos, que, al manifestarlos con hechos y palabras, revelaba lo más íntimo de sí mismo, pues, como él mismo dijo: «De lo que rebosa el corazón habla la boca» (Lc 6,45; Mt 12,34). El Señor Jesús tuvo una preferencia fundamental por los más pobres y desvalidos de la sociedad, que no pudo ni quiso disimular. Es la misma preferencia que el Señor Dios manifestó en el Antiguo Testamento, a lo largo y ancho de la Ley, de los Profetas y de los Sabios.

En la Ley el Señor se presenta como abogado y defensor de los más abandonados de la sociedad: «No oprimirás ni vejarás al emigrante, porque emigrantes fuisteis vosotros en Egipto. No explotarás a viudas ni a huérfanos, porque si los explotas y ellos gritan a mí, yo les escucharé» (Ex 22,20-22). La Ley desciende a detalles de la vida real: «Si tomas en prenda la capa de tu prójimo, se la devolverás antes de ponerse el sol, porque no tiene otro vestido para cubrir su cuerpo y para acostarse. Si grita a mí, yo le escucharé, porque yo soy compasivo» (Ëx 22,25-26). El legislador pone en boca del Señor preceptos y consejos que pretenden modelar el corazón de los israelitas a semejanza de Dios, el Señor de todos: «Si hay entre los tuyos un pobre, un hermano tuyo, en una ciudad tuya, en esa tierra tuya que va a darte el Señor, tu Dios, no endurezcas el corazón ni cierres la mano a tu hermano pobre. Ábrele la mano y préstale a la medida de su necesidad... Dale, y no de mala gana, pues por esa acción bendecirá el Señor, tu Dios, todas tus obras y todas tus empresas. Nunca dejará de haber pobres en la tierra; por eso yo te mando: Abre la mano a tu hermano, a tu pobre, a tu indigente de tu tierra» (Dt 15,7-11). Algunos preceptos son especialmente conmovedores y de una actualidad indiscutible: «No explotarás al jornalero, pobre y necesitado, sea hermano tuyo o emigrante que vive en tu tierra, en tu ciudad; cada jornada le darás su jornal, antes que el sol se ponga, porque pasa necesidad y está pendiente del salario. Si no, apelará al Señor, y tú serás culpable» (Dt 24,14-15).

Los Profetas fustigan duramente a los gobernantes que no se ajustan a derecho: «¡Ay de los que decretan decretos inicuos..., que dejan sin defensa al desvalido y niegan sus derechos a los pobres de mi pueblo, que hacen su presa de las viudas y saquean a los huérfanos!» (Is 10,1-2; cf. Jer 22,3; Am 2,6-7; 4,1; Zac 7,10; Mal 3,5). Jeremías arremete contra el impío rey Joaquín, al que le recuerda la conducta sin tacha de su padre, el rey Josías: él «hizo justicia a pobres e indigentes, y eso sí que es conocerme ‑oráculo del Señor‑» (Jer 22,16).
Los Sabios, por su parte, se manifiestan a favor de la Ley y los Profetas: «Dichoso quien se apiada de los pobres» (Prov 14,21). Las motivaciones que se aducen a este respecto en el libro de los Proverbios son todas de orden religioso: «Quien se burla del pobre afrenta a su Hacedor, quien se alegra de la desgracia no quedará impune» (Prov 17,5); «Quien se apiada del pobre presta al Señor, y él le dará su recompensa» (Prov 19,17); «No explotes al pobre, porque es pobre; no atropelles al desgraciado en el tribunal, porque el Señor defenderá su causa y despojará de la vida a los que lo despojan» (Prov 22,22-23).

Las reflexiones de Jesús Ben Sira o Eclesiástico sobre la situación del pobre en la sociedad se fundamentan en la experiencia real del día a día; como ésta es la misma ayer y hoy, al oírle a él, parece que estamos escuchando a un maestro de nuestros días. En la sociedad conviven el rico y el pobre. Al sabio le preocupa no sólo describir las relaciones que de hecho se dan entre ricos y pobres, sino recomendar además las que deberían darse. Cuando Jesús Ben Sira pregunta: «¿Pueden tratarse la hiena y el perro? ¿pueden tratarse el rico y el pobre?» (Eclo 13,18), la pregunta retórica no pretende suavizar una realidad cruel: que el rico y el pobre se llevan como la hiena y el perro, o peor aún, como el lobo y el cordero (cf. Eclo 13,17). La realidad social del tiempo de Jesús Ben Sira se parece más a la vida salvaje entre las fieras que a la convivencia entre seres racionales, entre personas, entre hermanos: «El asno salvaje es presa del león, el pobre es pasto del rico» (Eclo 13,19). Con el correr de los siglos no hemos mejorado: seguimos mordiéndonos, matándonos unos a otros. El cuadro que Jesús Ben Sira nos hace de la sociedad de su tiempo podría pasar como el retrato de la nuestra: «Tropieza el rico, y su vecino lo sostiene, tropieza el pobre, y su vecino lo empuja; habla el rico, y muchos lo aprueban, y encuentran elocuente su hablar desmañado; se equivoca el pobre y le dicen: vaya, vaya; habla con acierto, y no le hacen caso; habla el rico y lo escuchan en silencio, y ponen por las nubes su talento; habla el pobre, y dicen: ¿quién es?; y si cae, encima lo empujan» (Eclo 13,21-23; ver, además 13,3-7).

¿Quién no se ha sentido ofuscado por el brillo del oro y atraído por el hechizo de las riquezas? ¿Quién no ha experimentado la sensación de seguridad que da el dinero? Jesús Ben Sira da un toque de atención: «No confíes en tus riquezas ni digas: “Me basto a mí mismo”» (Eclo 5,1; cf. v.8), pues «de la noche a la mañana cambia la situación: ante el Señor todo pasa aprisa» (Eclo 18,26). Como medida de prudencia: «Más vale vida pobre al reparo del propio techo que banquete en casa ajena; conténtate con lo que tienes, poco o mucho, y no oirás las burlas de la vecindad» (Eclo 29,22-23). Pobre, pero honrado: «Procede en todo con moderación y no sufrirás desgracias» (Eclo 31,22b), al menos irreparables.
5.3. Los pobres son evangelizados
Jesús, Hijo del hombre, está enraizado en la buena tierra de la tradición secular de Israel, que se recuerda y se hace presente cada sábado en la sinagoga de su pueblo, y cada día en el ambiente piadoso y sano de su hogar familiar. Cuando por fin llega para el Señor el tiempo de la madurez, el de su vida pública, Jesús se aplica la profecía de Isaías: «El Espíritu del Señor sobre mí, porque él me ha ungido para que dé la buena noticia a los pobres...» (Lc 4,18; ver Is 61,1[LXX]). La mayoría de los palestinos, contemporáneos de Jesús, pertenecen a una población de nivel medio bajo, explotada ferozmente por el poder político extranjero y por las clases privilegiadas del país. A esta sufrida mayoría va dirigida en primer lugar la Buena Noticia de Jesús: «Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el reino de Dios» (Lc 6,20).
El primer gran discurso de Jesús y, sin duda, el más importante en el evangelio según san Mateo, el llamado sermón de la montaña, empieza con la joya inestimable de las Bienaventuran​zas. Ellas contienen la quintaesencia de la doctrina del Señor, lo más exquisito del evangelio, donde se retrata más fielmente el auténtico espíritu del Señor: «Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos» (Mt 5,3). San Lucas dice escuetamente: «Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el reino de Dios» (Lc 6,20), es decir, a vosotros los pobres os pertenece el reino de Dios. En todos los tiempos, también ahora, pobre es todo aquel que carece de los bienes de la tierra necesarios para poder subsistir. La persona que vive en este estado de necesidad es un ser desvalido, materialmente dependiente de la ayuda de sus semejantes, con la vida siempre en peligro. Cuando Jesús dice: «Bienaventurados los pobre», ¿se está refiriendo a esta categoría de personas, las más débiles, frágiles y desvalidas de la sociedad? Así lo está requiriendo la altísima sensibilidad del Señor ante el sufrimiento y las necesidades de los más desgraciados y menospreciados.

La evangelización de los pobres es una de las señales de identidad del Mesías de Dios, como se desprende del pasaje en que Juan el Bautista envía a dos de sus discípulos a que pregunten a Jesús si es él el que había de venir o hay que esperar a otro. Jesús responde con hechos: «Id a informar a Juan de lo que oís y veis: Los ciegos recobran la vista, los cojos caminan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los  pobres la Buena Noticia» (Mt 11,4-5). La Buena Noticia a los pobres, excluidos de los  reinos de la tierra, es que a ellos está reservado el Reino de los cielos por disposición de Dios. Los reinos de este mundo son de los fuertes, de los poderosos, de los violentos, de los duros de corazón, de los que construyen imperios sobre las ruinas y los cadáveres de sus adversarios. Jesús es y representa todo lo contrario. Por eso los que le siguen y son como él participan de su amistad y de su reino, el Reino de Dios, especialmente si por ello son perseguidos: «Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos» (Mt 5,10).
Excursus sobre los ricos y las riquezas
Que los pobres de la tierra sean los preferidos del Señor no quiere decir que los que no son pobres estén excluidos de su reino. Durante el tiempo de su ministerio público Jesús estuvo abierto al trato y a la amistad con todos, por esto todo el mundo le buscaba (ver Mc 1,37). Su ambiente natural y preferido era el de la gente modesta, sin excluir otros ambientes en que vivían personas ricas y de alta posición social. Jesús no deja nunca su propio estilo de vida, que es el de los pobres, pero trata también con personas acomodadas: «Jesús era amigo de Marta, de su hermana y de Lázaro» (Jn 11,5; cf. 11,36). Quizás Lc 10,38-41 se refiera a las mismas hermanas, y no es improbable que se hospedara en su casa de Betania siempre que pasara por allí (cf. Mt 21,17; Mc 11,11). También acepta la invitación para comer en casa de notables, como el fariseo de Lc 7,36; o el jefe de los fariseos de Lc 14,1; o Simón, el leproso de Betania (cf. Mt 26,6; Mc 14,3; Jn 12,1-2). Y aún tiene amigos entre los jefes de los judíos, personajes influyentes, sin que les obligue a hacer pública su amistad, como es el caso de Nicodemo (ver Jn 3,1; 7,50; 19,39) y de José de Arimatea (ver Jn 19,38).
Pero Jesús es libre de espíritu y nada ni nadie le condiciona. Al joven rico le dirige esta invitación personal: «Si quieres ser perfecto, anda, vende tus bienes, dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; después sígueme» (Mt 19,21). El joven no la acepta, porque prefiere sus riquezas a seguir como un pobre al Señor. Entonces Jesús afirma con rotundidad: «Os aseguro que un rico difícilmente entrará en el reino de los cielos. Os lo repito, es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja que un rico entre en el reino de los cielos» (Mt 19,23-24; cf. Mc 10,23-25; Lc 18,24-25). Al oír los discípulos esta declaración se quedaron desorientados y exclamaron con asombro: «Entonces ¿quién podrá salvarse?» (Mt 19,25). La causa del asombro de los discípulos no es tanto la imposibilidad de que un camello pase por el ojo de una aguja, como que esa imposibilidad se aplique a los ricos para entrar en el reino que es de Dios. No estaban acostumbrados los discípulos a oír hablar con tanta dureza en contra de los ricos en general. Ellos conocían las diatribas de los profetas en contra de los ricos malvados, inicuos, sin compasión con sus semejantes pobres. Jeremías dice: «¡Ay del que edifica su casa con injusticia, piso a piso, inicuamente! Hace trabajar de balde a su prójimo sin pagarle el salario. (...) Por eso, así dice el Señor a Joaquín, hijo de Josías, rey de Judá: No le harán funeral cantando: ¡Ay hermano mío, ay hermana! No le harán funeral: ¡Ay Señor, ay Majestad! Lo enterrarán como a un asno: lo arrastrarán y lo tirarán fuera del recinto de Jerusalén» (Jer 22,13.18-19). Y Miqueas: «¡Ay de los que planean maldades y traman iniquidades en sus camas! Al amanecer las ejecutan, porque tienen poder. Codician campos y los roban, casas y las ocupan, oprimen al varón con su casa, al hombre con su heredad. Por eso así dice el Señor: Mirad, yo planeo una desgracia contra esa gente, de la que no podréis apartar el cuello, ni podréis caminar erguidos, porque es una hora funesta» (Miq 2,1-3; cf. 6,9-14; Sal 52,9).

De las riquezas en general los discípulos de Jesús, como todos los judíos, estaban acostumbrados a oír las cosas buenas que de ellas decían las Escrituras. Los Sabios, por ejemplo, hablaban de la Sabiduría divina como de la fuente principal de la riqueza: «Yo [la Sabiduría] traigo riqueza y gloria, fortuna sólida y justicia; mi fruto es mejor que el oro puro, mi renta vale más que la plata. Camino por la vía de la justicia y sigo las sendas del derecho, para legar riquezas a mis amigos y colmar sus tesoros» (Prov 8,18-21); lo cual veían confirmado en la historia del más sabio de sus reyes. Entre los dones con que Dios adornó al rey Salomón están al mismo nivel la sabiduría y las riquezas: «Por no haber pedido una vida larga, ni haber pedido riquezas, ni haber pedido la vida de tus enemigos, sino inteligencia para acertar en el gobierno, te daré lo que has pedido: una mente sabia y prudente, como no la hubo antes de ti ni la habrá después de ti. Y te daré también lo que no has pedido: riquezas y fama mayores que las de rey alguno» (1 Re 3,11-13). 

Los proverbios son el reflejo del común sentir popular, avalados por la experiencia de siglos. Muchos de ellos consideran las riquezas como una señal inequívoca de la predilección de Dios: «La bendición del Señor enriquece» (Prov 10,22); «Corona de los sensatos es su riqueza» (Prov 14,24). Para ellos las riquezas son premio de la virtud: «El fruto de la humildad y del respeto al Señor es la riqueza, el honor y la vida» (Prov 22,4); «Dichoso el que respeta al Señor y es entusiasta de sus mandatos. Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia de los rectos será bendita. En su casa habrá riquezas y abundancia, su justicia se afirma siempre» (Sal 112,1-3; cf. Prov 3,13.16).
Jesús Ben Sira hace el elogio «de los hombres de bien, de la serie de nuestros antepasados» (Eclo 44,1). Entre éstos desfilan «hombres ricos y poderosos, que vivieron en paz en sus moradas» (Eclo 44,6). La Escritura es prolija en las historias de los patriarcas o padres del pueblo de Israel, sobresalientes todos ellos por sus grandes riquezas, como los hombres más grandes y poderosos de su entorno: Abrahán, Isaac, Jacob, José, David, Salomón, etc. El caso de Job, protagonista del libro que lleva su nombre, es ejemplo claro de la mentalidad antigua, que veía en las riquezas el premio que Dios concedía a los hombres virtuosos. De Job se dice antes de la prueba a que es sometido: «Tenía siete mil ovejas, tres mil camellos, quinientas yuntas de bueyes, quinientas burras y una servidumbre numerosa. Era el más rico entre los hombres de oriente» (Job 1,3); y después de la prueba: «El Señor cambió su suerte y duplicó todas sus posesiones». «El Señor bendijo a Job después, más aún que al principio; sus posesiones fueron catorce mil ovejas, seis mil camellos, mil yuntas de bueyes y mil borricas» (Job 42,10.12).

La razón fundamental de esta actitud ante las riquezas está en la concepción religiosa de los actores, que por un lado no esperan una vida futura, sino que creen que todo se acaba con la muerte, y por otro creen profundamente en que Dios es justo, ante el cual no es lo mismo la justicia que la injusticia, la bondad que la maldad. Por tanto, el hombre justo debe ser recompensado por su justicia en la vida presente, la única que existe, y la manera de serlo es otorgándole riquezas.

Con el tiempo se vio que esta concepción religiosa tradicional no se podía sostener en sí misma ante las pruebas de la dura realidad. El Eclesiastés o Qohélet fue el autor que vio y expuso con más claridad las contradicciones de esta visión religiosa. Él no era ni profeta ni moralista, sino un agudo observador de todo lo que ocurría “bajo el sol” en la vida social. Lo que más le llama la atención de todo lo que ve es la sangrante injusticia imperante. Él ha visto «en la sede del derecho, el delito; en el tribunal de la justicia, la iniquidad» (Ecl 3,16). También observó «todas las opresiones que se cometen bajo el sol: vi llorar a los oprimidos sin que nadie los consolase del poder de los opresores» (Ecl 4,1). De todo ha visto en su vida sin sentido: «gente honrada que fracasa por su honradez; gente malvada que prospera por su maldad» (Ecl 7,15). Hasta llega a decir: «Si ves en una provincia oprimido al pobre, conculcados el derecho y la justicia, no te extrañes de tal situación» (Ecl 5,7). El desengaño, sin duda, le ha llevado a hacer tal afirmación, no la indiferencia.

El Eclesiastés es coherente y radical en su visión de la vida. Una de las más graves conclusiones a que llega en sus reflexiones es que tampoco existe retribución en la vida antes de la muerte. Él sabe que diciendo esto se enfrenta a la doctrina de la tradición sapiencial: «Ya sé yo eso: “le irá bien al que tema a Dios, porque lo teme”, y aquello: “no le irá bien al malvado, el que no teme a Dios será como sombra, no prosperará”. Pero en la tierra sucede otra vanidad: hay honrados a los que les toca la suerte de los malvados, mientras que a los malvados les toca la suerte de los honrados» (Ecl 8,12-14). Esta es una realidad que él mismo ha constatado: «De todo he visto en mi vida sin sentido: gente honrada que fracasa por su honradez, gente malvada que prospera por su maldad» (Ecl 7,15). De esta manera el Eclesiastés se ha convertido en portavoz ​de todos aquellos que, aun creyendo en Dios, no ven absolutamente nada tras el negro horizonte de la muerte (cf. Ecl 3,18-21). Ahora bien, si no existe una vida más allá de la muerte, la muerte tiene la última palabra en lo que más importa al ser humano, en su destino final.
Gracias a Dios no es la muerte lo último y definitivo, sino la vida. A esta vida el libro de la Sabiduría llama la inmortalidad; Jesús, con más propiedad, la vida eterna que Dios Padre nos regala y a la que accedemos por la resurrección de entre los muertos. Las enseñanzas de Jesús sólo se pueden entender a la luz sobrenatural de la resurrección. Entre estas enseñanzas están las que se refieren a las riquezas, al valor que Jesús les da en el contexto de la vida humana. El valor es muy relativo y siempre subordinado al hombre mismo. Con todo el oro del mundo reunido en uno no se puede comprar al hombre; menos aún comprar con él el reino de los cielos o abrir sus puertas. Antes pasará un camello por el ojo de una aguja que un rico con todas sus riquezas pueda subir un solo peldaño en la escalera imaginaria que llega hasta el cielo, donde mora Dios. Pero lo que es imposible para el hombre solo, es posible para Dios y para el hombre que se fíe de Dios (cf. Mt 19,25; Lc 1,37).

No se excluye, pues, del reino de los cielos al rico por ser rico, sino al rico que prefiere sus riquezas al cumplimiento de la ley de Dios y de los hombres. Jesús lo dijo claramente: «Nadie puede estar al servicio de dos amos, pues u odia a uno y ama al otro o apreciará a uno y despreciará al otro. No podéis estar al servicio de Dios y del Dinero» (Mt 6,24). Cuando el hombre convierte el Dinero en su dios, todo lo sacrifica por él, hasta la vida de sus semejantes. Cada día oímos y vemos cómo hombres malvados e instituciones poderosas trafican con vidas humanas por el maldito dinero. Para ellos la dignidad humana, el sufrimiento de las víctimas, Dios mismo son palabras vacías de contenido.

Por el contrario, cuando en la escala de valores de una persona el dinero, y la riqueza en general, ocupa el lugar secundario que les corresponde, siempre al servicio del hombre, esa persona está liberada afortunadamente de las terribles servidumbres y ataduras del dinero, e interiormente se siente libre y dispuesta para emprender grandes obras en favor de los demás, especialmente de los más necesitados. Probablemente estaba pensando en esto el evangelista san Mateo, cuando formuló la primera de las bienaventuranzas: «Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos» (Mt 5,3), en lugar de la escueta formulación de san Lucas: «Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios» (Lc 6,20).
5.4. Los excluidos de la sociedad y los menos apreciados
Es doctrina permanente del Señor que los principios y criterios vigentes en su Reino no son los que predominan en los reinos de este mundo. Recordemos una vez más el comportamiento de Jesús con los excluidos religiosa y socialmente en una sociedad de puritanos: los samaritanos, los publicanos o recaudadores de la contribución, las prostitutas, los leprosos, los tullidos, los ciegos... (cf. Mt 21,31). Un ejemplo significativo de marginados sociales puede ser el de los eunucos, que, por expresa disposición de la ley, estaban excluidos hasta del culto divino (cf. Lev 21,20; Dt 23,2). Jesús se refiere a ellos con tal delicadeza que los dignifica: «Hay eunucos que son así de nacimiento; los hay castrados por los hombres y los hay que se han castrado por el reino de los cielos» (Mt 19,12), con clara alusión a los que por libre elección han renunciado al matrimonio para dedicarse con todas sus fuerzas en la comunidad de Jesús al trabajo apostólico y al servicio de los demás.
Son bienvenidos también al Reino de Dios los más débiles y menos apreciados en el reino de los hombres. Algún espíritu selecto, según su propio criterio y el criterio vigente en la sociedad que se estructura al margen de Dios, ha opinado que el cristianismo, manifestación entre los hombres del Reino de Dios, es el lugar o asilo de los débiles y miserables que no forman parte del club de los fuertes, de los elegidos, de los privilegiados, que dominan o deben dominar y gobernar el curso de la historia. En una sociedad que, de hecho, se rige por las leyes que dictaminan los más fuertes, los vencedores, no tienen cabida los débiles, los vencidos, los menos afortunados. Es bien sabido que fuerza y poder las más de las veces no significan virtud y mérito; no siempre el más fuerte es el mejor, sino, por desgracia, el más duro, el más violento, el de menos misericordia, es decir, el menos humano. Por esto es una gracia que no tiene precio que el Señor se haya manifestado en contra de este tipo de sociedad no fraternal, en la que él mismo no tuvo cabida, sino que fue expulsado de ella, sufriendo en sus carnes el zarpazo salvaje que le quitó la vida, clavado en un madero. San Pedro lo dijo a voz en grito a los responsables de tal fechoría, símbolo de todas las fechorías que se han cometido en la historia: «Vosotros rechazasteis al santo e inocente, pedisteis que os indultasen a un homicida y disteis muerte al Príncipe de la vida. Dios lo ha resucitado de la muerte y nosotros somos testigos de ello» (Hch 3,14-15).

Jesús se ha manifestado débil en su humanidad; pero el Padre ha convertido esa debilidad en fortaleza, resucitándolo de entre los muertos, y dándole «pleno poder en el cielo y en la tierra» (Mt 28,18); coronándolo «de gloria y honor por haber padecido la muerte» (Heb 2,9). San Pablo, hablando de las paradojas que se observan en las comunidades cristianas, escribe a los corintios: «Observad, hermanos, quiénes habéis sido llamados: no muchos sabios en lo humano, no muchos poderosos, no muchos nobles; antes bien, Dios ha elegido los locos del mundo para humillar a los sabios, Dios ha elegido a los débiles del mundo para humillar a los fuertes, a los plebeyos y despreciados del mundo ha elegido Dios, a los que nada son, para anular a los que son algo» (1 Cor 1,26-28).

A los que acompañaron en vida al Señor no les sorprende que san Pablo diga que Dios ha preferido a los más débiles de este mundo en lugar de los más fuertes y poderosos, pues Jesús ya lo había manifestado en varias ocasiones en el tiempo de su ministerio. Jesús habla a las multitudes en parábolas, pero a los discípulos directamente y sin metáforas: «A vosotros se os ha dado conocer los misterios del reino de los cielos» (Mt 13,11). Por esto Jesús da gracias al Padre y se alegra de corazón: «¡Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra! porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños» (Mt 11,25). A todos estos pequeños e ignorantes según las categorías del Señor, y a los que manifiestan su debilidad en el cuerpo y en el espíritu, los invita Jesús a que se acerquen a él, el fuerte y misericordioso, para aliviarles en su quebranto: «Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo os aliviaré,... y hallaréis descanso para vuestras almas» (Mt 11,28-29).

Pero ¿quiénes son, en concreto, estos pequeños? Sin duda son los débiles, los despreciados del mundo, los últimos que nada valen en una escala de valores distinta de la de Jesús. Porque Jesús tiene una escala de valores, que aplica a las personas. En la cima de ella, naturalmente, está Dios, el único que es bueno de verdad (cf. Lc 18,19). Después de Dios viene el hombre; sólo de él se dice que ha sido creado a imagen y semejanza de Dios (cf. Gén 1,26-27), y que a su servicio ha sido creado todo lo demás (cf. Gén 1,28), hasta lo más sagrado entre las cosas sagradas: «El sábado se hizo para el hombre, no el hombre para el sábado» (Mc 2,27). Por amor al hombre Dios Padre nos ha dado a su propio Hijo (cf. Jn 3,16), y con él «¿cómo no nos va a regalar todo lo demás?» (Rom 8,32).
El Señor llama reino de Dios o de los cielos a la comunidad ideal de hombres y mujeres, que tienen a Dios como único Señor, y libre e incondicionalmente aceptan como suya su escala de valores. Es tanta la estima que Jesús tiene por la nueva economía de salvación que él inaugura -por su reino de los cielos- que hace esta comparación asombrosa: «Os lo aseguro, de los nacidos de mujer no ha surgido aún uno más grande que Juan el Bautista. Y sin embargo, el más pequeño en el reino de los cielos es más grande que él» (Mt 11,11). Jesús acepta para su comunidad o reino de los cielos las leyes fundamentales que han sostenido el antiguo régimen (el Antiguo Testamento), especialmente el Decálogo. La infracción o el cumplimiento de sus normas y preceptos es un baremo válido para calificar moralmente como pequeños o grandes a los infractores u observantes de ellos: «Quien quebrante el más mínimo de estos preceptos y enseñe a otros a hacerlo será considerado mínimo en el reino de los cielos. Pero quien lo cumpla y lo enseñe será considerado grande en el reino de los cielos» (Mt 5,19-20).

El Señor no pierde ocasión para enseñar a sus discípulos -a nosotros- lo que para él es lo más importante, y así, indirectamente, ilustrarlos sobre su escalad de valores. Todos sabemos que los niños son las personas más indefensas en una sociedad, donde lo que más se cotiza es la fuerza y el poder, la rentabilidad en el plazo más breve posible. Ellos simbolizan, sobre todo los más pequeños, la fragilidad, la inocencia, la simplicidad. Por esta razón es sintomática la actitud de Jesús con los que impedían que se le acercaran los niños: «Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis, porque de los que son como ellos, es el reino de los cielos» (Mt 19,14). El Señor mantiene la misma enseñanza, a saber, su predilección por los humildes y sencillos en su comunidad, al responder a una pregunta que le hicieron sus discípulos: «¿Quién es el más grande en el reino de los cielos?» (Mt 18,1). El Maestro escenificó la respuesta de forma convincente: «Llamó a un niño, lo colocó en medio de ellos y dijo: –Os aseguro que si no os convertís y os hacéis como los niños, no entraréis en el reino de los cielos. Quien se humille como este niño, es el más grande en el reino de los cielos» (Mt 18,2-4). A esta escena responde en el evangelio según san Marcos otra menos honrosa para los discípulos, pero no menos aleccionadora por parte del Maestro que lleva la iniciativa: «Llegaron a Cafarnaún y, ya en casa, les preguntaba [Jesús]: –¿De qué hablabais por el camino? Se quedaron callados, pues por el camino iban discutiendo quién era el más grande. Se sentó, llamó a los doce, y les dice: –Si uno aspira a ser el primero, sea el último y servidor de todos. Después llamó a un niño...» (Mc 9,33-36). En la versión de Mateo las palabras y gestos del Señor subrayan la necesidad de la humildad, de hacerse pequeños ante los demás; en la de Marcos el Señor es más radical y directo, señalando el servicio a los demás como una consecuencia lógica y necesaria.

No pensaban así Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, que pedían para sí los primeros puestos en el reino definitivo del Señor (cf. Mc 10,35-37), con gran enfado de los demás, que, seguramente, tenían las mismas aspiraciones. Groseramente convertían así el reino de Jesús en una réplica de los reinos de la tierra, en los que se lucha encarnizadamente por medrar y triunfar a costa de los demás. Jesús es rotundo: «No será así entre vosotros; antes bien, quien quiera entre vosotros ser grande que se haga vuestro servidor; y quien quiera ser el primero que se haga esclavo de todos» (Mc 10,43-44). El modelo para los discípulos es el Maestro: «Pues el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por todos» (Mc 10,45; cf. Mt 20,20-28). También son modelo para los cristianos aquellos discípulos que han seguido los pasos del Maestro y por ello valientemente han puesto en peligro sus vidas o las han entregado generosamente; a ellos dedicó Jesús una bienaventuranza: «Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos» (Mt 5,10).
6. Realización del Reino en nuestra vida temporal
Con la aparición de Jesús entre los hombres se inaugura una nueva etapa en la historia de la salvación. En él se ha hecho visible la gracia misericordiosa de Dios, como cantamos en la liturgia de Navidad con las palabras de san Pablo: «Se ha manifestado la gracia de Dios que salva a todos los hombres» (Tit 2,11). La manera de actuar de Jesús en su vida pública manifiesta a las claras cuál es el nuevo estilo que Dios quiere dar a su forma de reinar entre nosotros. Juan el Bautista tiene la misión de preparar el camino a la llegada del Señor; sus primeras palabras son precisamente éstas: «Arrepentíos, que está cerca el reino de los cielos» (Mt 3,2; cf. Lc 16,16). La manifestación de este reino será lenta y progresiva. Por esto también Jesús en su primera predicación proclama: «Arrepentíos, que está cerca el reino de los cielos» (Mt 4,17; cf. Mc 1,15), y entre las primeras disposiciones del Señor a sus discípulos está la de «proclamad que el reino de los cielos está cerca» (Mt 10,7; cf. Lc 9,2).

Los evangelistas se han esforzado en su ingente labor literaria por relatar con fidelidad lo que, a su parecer, era lo más significativo de lo que el Señor hizo y dijo durante el tiempo que duró su ministerio público (cf. Lc 1,1-4), aun a sabiendas de que les era imposible reflejarlo todo (cf. Jn 21,25). Los restantes escritores del Nuevo Testamento, con sus largas o breves aportaciones, son testigos excepcionales de la profunda labor de asimilación de la vida y enseñanzas del Señor en las primeras comunidades cristianas y de la perfecta adaptación de tales comunidades a las más variadas circunstancias a lo largo y ancho del mundo greco-romano en las primeras décadas de su existencia.

En los evangelios sinópticos descubrimos qué es lo que Jesús entiende por el reino de los cielos, por el reino de Dios. En resumen, la enseñanza es la siguiente. El reino de los cielos que Jesús anuncia se identifica, en primer lugar, con el grupo de discípulos que se reúnen a su alrededor; en segundo lugar se identificará con la comunidad que de ellos surja, es decir, con la Iglesia o comunidad de creyentes en Jesucristo resucitado; por último, se alarga el horizonte y se hace referencia a otro reino más allá de la historia presente, al que más adelante llamaremos el cielo teológico.
6.1. Comunidad de discípulos
Efectivamente, los primeros discípulos de Jesús, encabezados por los Doce, se agrupan alrededor del Maestro y forman una comunidad de hermanos, cuyo estilo de vida lo determina el mismo Jesús, que vive familiarmente entre ellos con naturalidad. Él se pone a sí mismo como modelo de conducta ante el mal ejemplo de los poderosos de este mundo, que avasallan y humillan a los demás: «Vosotros no seáis así; antes bien, el más importante entre vosotros sea como el más joven y el que manda como el que sirve. ¿Quién es mayor?, ¿el que está a la mesa o el que sirve? ¿no lo es el que está a la mesa? Pues yo estoy en medio de vosotros como quien sirve» (Lc 22,26-27). En la víspera de su muerte Jesús lo demuestra una vez más, al lavar los pies a sus discípulos, y lo explica con estas palabras solemnes: «¿Entendéis lo que os he hecho? Vosotros me llamáis maestro y señor, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, que soy maestro y señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros mutuamente los pies. Os he dado ejemplo para que hagáis lo que yo he hecho» (Jn 13,12-15).
A los miembros de su comunidad los escoge el Señor uno a uno, como se hace con los amigos: «Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace el amo. A vosotros os he llamado amigos porque os comuniqué cuanto escuché a mi Padre. No me elegisteis vosotros; yo os elegí y os destiné a ir y dar fruto, un fruto que permanezca» (Jn 15,15-16). Jesús va eligiendo con mucha paciencia a sus discípulos, hasta llegar a formar un primer grupo compacto, el de los Doce. Los relatos de Marcos y Lucas se complementan: Jesús «subió a la montaña [Lucas añade: “a orar y se pasó la noche orando a Dios”], fue llamando a los que él quiso y se fueron con él. Nombró a doce para que convivieran con él y para enviarlos a predicar con poder para expulsar demonios. Instituyó a los doce. A Simón lo llamó Pedro; a Santiago de Zebedeo y a su hermano Juan...» (Mc 3,13-19; cf. Lc 6,12-16; Mt 10,1-4). Otros muchos discípulos seguirán al Señor, entre ellos también mujeres (cf. Lc 8,1-3; 10,1; etc.). Pero a Pedro lo distinguirá el Señor por encima de todos los demás por la misión tan especial que desempeñará en el futuro, cuando Jesús no esté ya entre ellos. A Pedro dirige el Señor aquellas palabras singulares: «Yo te digo que tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del reino de los cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo, y lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo» (Mt 16,18-19). A pesar de esto, Pedro no le será fiel en la hora de la prueba y lo negará. Pero Pedro cuenta con el perdón anticipado del Señor, y con la ayuda de su oración, como le dijo durante la última cena: «Simón, Simón, mira que Satanás os ha reclamado para cribaros como trigo. Pero yo he rezado por ti para que no falle tu fe. Y tú, una vez convertido, fortalece a tus hermanos» (Lc 22,31-32). Jesús confirmará a Pedro en todas sus funciones después de su resurrección: «Apacienta a mis corderos», «apacienta a mis ovejas» (Jn 21,15-18).

Así, pues, en aquel pequeño grupo de hombres y mujeres, que recorren a pie hasta los más apartados rincones de Palestina, los ojos de la fe descubren lo visible del reino de los cielos o de Dios entre los hombres. La atención se centra en el Maestro que aglutina el grupo, que es Jesús de Nazaret, ungido por Dios con el poder del Espíritu Santo, que difunde el bien por donde pasa y cura a los enfermos en el cuerpo y en el espíritu, porque Dios está con él (cf. Hch 10,38). Él es el rostro amable de Dios, la bondad personificada. Por esto él en persona es y será para los que crean en él el único punto de referencia de la vida religiosa, moral y total, pues descubrirán en él al Señor y Mesías que Dios Padre ha nombrado (cf. Hch 2,36), y en su sencillez y humildad al «Rey de reyes y Señor de señores» (Ap 19,16).
6.2. Primeras comunidades cristianas
Lo que Jesucristo hace y enseña a sus discípulos sirve de fundamento y modelo a la comunidad que heredará su espíritu y su nombre, pues por él, el Cristo o Ungido de Dios, sus miembros se llamarán cristianos (cf. Hch 11,26). Por esto mismo creemos que el reino de los cielos o de Dios, del que Jesús habla tantas veces, se identifica con las comunidades cristianas, a las que se refiere el dicho de Jesús en Mateo: «Se os quitará [a vosotros, judíos] el reino de Dios y se lo darán a un pueblo que dé los frutos debidos» (Mt 21,43). En el proceso de formación de estas comunidades de creyentes en Jesucristo es fundamental la acción de Dios Padre. A él se debe el privilegio de pertenecer a ellas, como leemos en la carta a los Colosenses: «Él nos arrancó del poder de las tinieblas y nos trasladó al Reino de su Hijo querido» (Col 1,13; ver también Ap 5,10). Pero en ningún caso de anula el ejercicio de la libertad humana, sino que siempre se supone su ejercicio, es decir, la colaboración del hombre y el sentido de responsabili​dad personal, empezando por la aceptación del mensaje y la recepción del bautismo: «Si uno no nace de agua y Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios» (Jn 3,5; cf. 3,3), y siguiendo con el cumplimiento de la voluntad de Dios, expresa en sus mandamientos: «No todo el que me diga ¡Señor, Señor! entrará en el reino de los cielos, sino el que cumpla la voluntad de mi Padre que está en los cielos» (Mt 7,21; cf. 5,19-20; 23,13).

Las comunidades cristianas primitivas procuraron, ante todo, asemejarse al Señor Jesús. Por esto se preocuparon tanto por recoger los primeros testimonios de los hechos y palabras del Señor (cf. Lc 1,1-4; Hch 1,1-2). En segundo lugar procuraron imitar y seguir el ejemplo de la comunidad que Jesús formó con sus discípulos. Precisamente las comunidades futuras acogerán, como dichas a ellas, las palabras que el Señor dirigió en primera instancia a sus discípulos, según el dicho del mismo Señor: «Lo que os digo a vosotros se lo digo a todos» (Mt 13,37).
6.3. Responsabilidad de los llamados a participar en el Reino
La invitación universal por parte del Señor a participar en las labores de su reino crea en los invitados una responsabilidad personal: Ninguno de los llamados puede dejar de responder a la llamada. Si el  señor llama, el criado debe responder; si el superior viene, el inferior debe estar preparado para recibirlo. Es lo que pretende enseñar el Señor con la parábola de las diez vírgenes (cf. Mt 25,1-13). En plena noche diez muchachas «salieron con sus lámparas al encuentro del novio». Pero no todas estaban preparadas: cinco sí, cinco no. A media noche llegó el novio y las cinco que tenían las lámparas a punto salieron a recibirlo y entraron con él en la sala de bodas. La puerta de la sala se cerró. Las otras cinco, al no estar preparadas, no pudieron salir a su encuentro ni entrar con él en la sala de bodas. Cuando más tarde llegaron, de nada les sirvió llamar insistentemente a la puerta. Era demasiado tarde. La lección es contundente. Las que fueron excluidas del banquete de bodas habían tenido tiempo más que suficiente para prepararse debidamente. Pero no lo hicieron. Pasado este tiempo, la historia no retrocede. Por esto la sentencia final del Señor en la parábola suena en nuestros oídos como un clarín: «Por tanto, vigilad, porque no conocéis el día ni la hora» (Mt 25,13).

No se trata de meter el miedo en el cuerpo, sino de avivar el sentido de la responsabilidad en nuestra vida ante el Señor siempre paciente y de mucha misericordia, como aquel rey de la parábola, «que decidió ajustar cuentas con sus criados» (Mt 18,23). Presentado uno que le debía una cantidad, imposible de pagar, el bueno del rey, compadecido del criado que le pedía que tuviera paciencia con él, «lo dejó ir y le perdonó la deuda» (Mt 18,27).
6.4. La vida del Reino está y se desarrolla en el tiempo
La llamada del Señor a participar en su reino sucede en el tiempo nuestro; también nuestra respuesta a esa llamada se realiza en nuestro tiempo, a lo largo de nuestra vida, no sólo en momentos puntuales. Desde este punto de vista nuestra vida de personas libres, nuestra vida espiritual, consiste en esencia en ese diálogo nuestro e intercambio continuado con el Señor. Nuestra vida espiritual, como cualquier vida sujeta al tiempo, se desarrolla y evoluciona unas veces de modo automático, otras al ritmo de nuestra libertad. Unas cuantas parábolas sobre el reino de los cielos explican este proceso oculto y misterioso. Para ello el Señor se vale de sus conocimientos del medio rural, de las labores agrícolas, tan familiares a sus oyentes.
En su primera gran parábola, la del sembrador (cf. Mt 13,4-9; Mc 4,3-9 y Lc 8,4-8), el Señor se transforma, sin decirlo, en la figura del sembrador que esparce a voleo la semilla: «Salió el sembrador a sembrar la semilla» (Lc 8,5). Los oyentes escuchan por simple curiosidad o con verdadero interés las palabras del Maestro; representan, pues, a la tierra que recibe la semilla. La palabra de Jesús, verdadera palabra de Dios, es la semilla arrojada al viento, como declara sin titubear san Lucas: «La semilla es la palabra de Dios» (Lc 8,11). Como la semilla cae en la tierra de muy diversa calidad, así la palabra de Jesús es recibida en el corazón de los oyentes de manera desigual. Si no se le abre de verdad el corazón, ni se le permite arraigar en él, pronto será arrebatada por el maligno (cf. Mt 13,19; Mc 4,15; Lc 8,12.). Por el contrario, «los que con disposición excelente [con corazón bueno y excelente] escuchan la palabra y la retienen dan fruto con perseverancia» (Lc 8,15; cf. Mt 13,23; Mc 4,20).

Hay otras parábolas de Jesús sobre el reino de los cielos, que tienen como punto de comparación las semillas que se siembran. La primera, la del trigo y la cizaña, describe las vicisitudes del reino de los cielos en la agitada historia humana: «El reino de los cielos es como un hombre que sembró semilla buena en su campo. Mientras la gente dormía, fue su enemigo y sembró cizaña en medio del trigo, y se marchó. Cuando el tallo brotó y empezó a granar, se descubrió la cizaña» (Mt 13,24-26). En la explicación posterior de la parábola, puesta en boca de Jesús, «el que sembró la semilla buena es el Hijo del hombre» (Mt 13,37), coincidiendo en esto con la parábola anterior del sembrador. Si antes se dijo que la semilla era la palabra de Dios (cf. Lc 8,11), ahora se afirma que «la buena semilla son los ciudadanos del reino» (Mt 13,38), es decir, los que han aceptado el mensaje o palabra de Jesús y se han convertido en discípulos suyos, en ciudadanos de su reino. Por el contrario, la cizaña o las malas hierbas, representan lo verdaderamente malo en la historia de los hombres, fruto del “enemigo” de Dios y de los hombres, de la mala voluntad de los individuos y de la colectividad, de aquellos que han hecho oídos sordos a las palabras de Jesús y han pervertido el camino de sus vidas. Así queda contestada la pregunta que los criados hacen a su amo, la misma que nos hacemos nosotros ante tanta maldad y violencia en el mundo: «Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu campo?, ¿de dónde le viene la cizaña?» (Mt 13,27).

Otra parábola sobre el reino de Dios se centra en el proceso lento, seguro, misterioso que experimenta la semilla, desde que se siembra hasta que se convierte en espiga: «El reino de Dios es como un hombre que sembró un campo: de noche se acuesta, de día se levanta, y la semilla germina y crece sin que él sepa cómo. La tierra por sí misma produce fruto: primero el tallo, después la espiga, después grana el trigo en la espiga» (Mc 4,26-28). La semilla sigue siendo la palabra de Dios, como en las parábolas anteriores, y está por el reino de Dios.

Hablar del crecimiento y desarrollo de la semilla que se siembra es normal en los ambientes agrícolas; los seguidores de Jesús también se han acostumbrado a la equivalencia: semilla - palabra de Dios (cf. Lc 8,11). Por tanto, no es extraño ni tampoco una novedad que en el Nuevo Testamento se hable del crecimiento de la Palabra, es decir, del crecimiento de la comunidad de creyentes en Jesús, reino visible de Dios entre los hombres. Leemos en los Hechos de los Apóstoles: «La palabra de Dios iba creciendo; el número de los discípulos se multiplicaba considerablemente en Jerusalén; también una gran multitud de sacerdotes iba aceptando la fe» (Hch 6,7); «La palabra de Dios crecía y se dilataba» (Hch 12,24; cf. 19,20).
El Nuevo Testamento nos habla, además, de un crecimiento interior en la vida de fe de los creyentes; que se puede identificar con el crecimiento de la semilla del reino sembrada en nuestros corazones. A la pregunta de los fariseos sobre «cuándo llegaría el reino de Dios», Jesús respondió: «El reino de Dios no viene aparatosamente; ni dirán: míralo aquí, míralo allí. Pues el reino de Dios está dentro de vosotros» (Lc 17,20-21). Con la llegada de Jesús, ha llegado el reino de Dios; luego donde está Jesús, está el reino de Dios. Y Jesús resucitado no nos ha abandonado, como lo dejó dicho en su promesa solemne: «Yo estaré con vosotros siempre, hasta el fin del mundo» (Mt 28,20).

Los autores del Nuevo Testamento comparan el crecimiento interior en la vida personal de la fe cristiana al crecimiento y desarrollo humano, desde la niñez a la madurez. San Pedro habla a los que acaban de recibir el bautismo, personas adultas, como a niños recién nacidos: «Apeteced, como niños recién nacidos, la leche espiritual, no adulterada, para que por ella crezcáis para la salvación» (1 Pe 2,2). El mismo lenguaje utiliza san Pablo, cuando se dirige a los nuevos cristianos de la comunidad de Corinto: «Yo, hermanos, no pude hablaros como a [hombres] espirituales, sino como a [hombres] carnales, como a niños en Cristo. Leche os di a beber y no alimento sólido, pues aún no podíais con él» (1 Cor 3,1-2). El autor de la carta a los Hebreos entreteje el lenguaje figurado del alimento infantil con la situación real de sus destinatarios, muy deficiente en cuanto a la formación cristiana: «Cuando por el tiempo deberíais ser maestros, hace falta que os enseñen los rudimentos del mensaje de Dios; estáis necesitados de leche y no de alimento sólido. El que aún se alimenta de leche, es inexperto en la doctrina de la justicia, porque es un niño. El alimento sólido es para los maduros, que, con la práctica y el entrenamiento de los sentidos, saben distinguir el bien del mal» (Heb 5,12-14).

Dando, pues, por supuesto que es totalmente necesario echar los buenos cimientos de «la doctrina elemental sobre Cristo» (Heb 6,1), hay que seguir adelante en la construcción del nuevo edificio, que es la vida en Cristo, «hasta que todos alcancemos la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, el estado del hombre perfecto, el desarrollo orgánico, proporcionado a la plenitud de Cristo. Así no seremos niños...» (Ef 4,13-14).

Todos somos llamados por el Señor a cooperar, según nuestras posibilidades, en este proceso de maduración personal en la fe. Pero nadie, ni siquiera san Pablo, puede atribuir a su trabajo los efectos del crecimiento y desarrollo espiritual en los que se dejan ayudar. Escribe san Pablo: «Yo planté, Apolo regó, pero era Dios quien hacía crecer. Así que ni el que planta cuenta ni el que riega, sino Dios que hace crecer» (1 Cor 3,6-7), infinitamente más que la levadura oculta en la masa (cf. Mt 13,33). Con Dios como agricultor de nuestro huerto, que somos nosotros, podemos esperar los mejores frutos. Ni nuestra pequeñez, ni nuestra ineptitud son verdaderos obstáculos, si nos ponemos en manos de tal hortelano. Él puede sacar de las piedras hijos de Abrahán (cf. Mt 3,9), y de lo pequeño, cosas grandes. La parábola del grano de mostaza nos lo confirma: «El reino de los cielos se parece a un grano de mostaza que un hombre toma y siembra en su campo. Es más menudo que las demás semillas; pero, cuando crece, es más alto que otras hortalizas; se hace un árbol, vienen los pájaros y anidan en sus ramas» (Mt 13,31-32; cf. Mc 4,30-32).
Por todo esto san Pablo se dirige al Padre en su oración, para que él manifieste en cada uno de sus fieles la obra maravillosa del crecimiento espiritual en plenitud: «Por eso doblo las rodillas ante el Padre, de quien toma nombre toda familia en cielo y tierra, para que os conceda por la riqueza de su gloria: fortaleceros internamente con el Espíritu, que por la fe resida Cristo en vuestro corazón, que estéis arraigados y cimentados en el amor, de modo que logréis comprender, junto con todos los consagrados, la anchura y longitud y altura y profundidad, y conocer el amor de Cristo, que supera todo conocimiento. Así os llenaréis del todo de la plenitud de Dios» (Ef 3,14-19)

Las enseñanzas del evangelio sobre el reino de Dios o de los cielos son sublimes e inagotables; por más que leamos y meditemos el evangelio del Señor nunca podremos decir que hemos llegado al fondo. A los más que podemos aspirar es a parecernos a aquel letrado del que nos habla el Señor al final de su discurso en Mateo sobre las parábolas del reino: «Todo letrado experto en el reinado de los cielos se parece a un padre de familia que saca de su arca cosas nuevas y viejas» (Mt 13,52).
7. El Reino de Dios culminará en el cielo
Lo que decimos en este apartado se puede considerar como continuación y complemento de lo que anteriormente hemos escrito en el capítulo VII, §§ 4-6 sobre el cielo en sentido figurado en el NT, sobre el cielo en sentido teológico y sobre la presencia ante Dios.

El destino definitivo del hombre no es ciertamente la perpetua permanencia en este mundo, sino la vida eterna o sin fin junto al Señor en lo que llamamos cielo: el reino verdadero y pleno del Padre y también de su Hijo, nuestro Señor Jesucristo (cf. 2 Tim 4,1.18; 2 Pe 1,11). A él nos ha destinado Dios Padre desde siempre y para siempre, como oímos decir al rey, que representa a Jesús glorioso, en el juicio definitivo a las naciones: «Entonces el rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, a heredar el reino preparado para vosotros desde la creación del mundo» (Mt 25,34). A este reino celeste el Señor nos llama (cf. 1 Tes 2,12), y por él vale la pena darlo todo, hasta parte de nosotros mismos: «Si tu ojo te hace caer, arráncatelo. Más te vale entrar con un solo ojo en el Reino de Dios que con los dos ojos ser arrojado al horno» (Mc 9,47; cf. Mt 18,9).

Los autores sagrados saben que no se puede describir con palabras lo que el Señor nos tiene preparado junto a él para siempre en su casa del cielo: «Como está escrito: Lo que ojo no vio, ni oído oyó, ni mente humana concibió, lo que Dios preparó para quienes lo aman» (1 Cor 2,9, que se hace eco de Is 64,3; cf. Rom 8,18). Al no contar con palabras adecuadas para describir lo que será el reino celestial, acuden los autores al poder evocador de los símbolos. Todo es nuevo, recién estrenado: el cielo, la tierra, la ciudad...: «Vi un cielo nuevo y una tierra nueva. El primer cielo y la primera tierra han desaparecido... Vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, bajando del cielo, de Dios, preparada como novia que se arregla para el novio. Oí una voz potente que salía del trono: Mira la morada de Dios entre los hombres: morará con ellos; ellos serán sus pueblos y Dios mismo estará con ellos. Les enjugará las lágrimas de los ojos. Ya no habrá muerte ni pena ni llanto ni dolor. Todo lo antiguo ha pasado. El que estaba sentado en el trono dijo: Mira, renuevo el universo» (Ap 21,1-5). 

La gloria de Dios sustituye a la luz más esplendente: «La ciudad no necesita que la ilumine el sol ni la luna, porque la ilumina la gloria de Dios, y su lámpara es el Cordero» (Ap 21,23); «Allí no habrá noche» (Ap 22,5; 21,25); «Los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre» (Mt 13,43).
La celebración de una comida festiva, de un banquete, describe la intimidad y familiaridad entre el anfitrión y sus convidados, la alegría desbordante de todos los comensales: «Yo dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino» (Lc 22,29-30; cf. Mt 26,29; Mc 14,25: Lc 22,16.18). En este banquete celestial estarán presentes comensales venidos de los cuatro puntos cardinales: «Vendrán de oriente y occidente, del norte y el sur, y se recostarán a la mesa en el reino de Dios» (Lc 13,29; cf. Mt 8,11). Quedan excluidos de la ciudad nueva, del banquete celeste, del reino definitivo de Dios los que practican la injusticia, la inmoralidad, la maldad (cf. 1 Cor 6,9-10; 15,50; Gál 5,21; Ef 5,5; Ap 21,27a).

Nuestra fe firme en Dios, Padre nuestro, Dueño absoluto de todo y de todos, nos enseña que al final, cuando todo quede sometido a nuestro Señor Jesucristo, él entregará el Reino a Dios Padre (cf. 1 Cor 15,24); «también el Hijo se someterá al que le sometió todo [al Padre], y así Dios será todo en todos» (1 Cor 15,28).

Por todo esto, cuando decimos. “Venga a nosotros tu reino”, estamos pidiendo a Dios nuestro Padre que se manifieste, que se haga patente entre nosotros, de la forma que él crea más conveniente, lo que ya es una realidad, su Señorío universal.
10
HÁGASE TU VOLUNTAD ASÍ EN LA TIERRA COMO EN EL CIELO
La presente petición sólo está en la versión de Mateo, no en la de Lucas. En realidad, lo que aquí pedimos está ya incluido en la petición anterior: “Venga a nosotros tu reino”, común a los dos evangelistas. Pues ¿qué significa que Dios reine entre nosotros, sino que se cumpla su voluntad, que nosotros hagamos lo que a él le agrada? Pero no está de más que se especifique en concreto qué es lo que hemos de hacer para que el Reino de Dios sea una realidad en nuestro mundo. El Señor ha querido que el hombre colabore activamente en la realización de sus altos planes y proyectos, que tienen como primer beneficiario al hombre mismo. Esto presupone que el hombre puede llegar a conocer cuál es la voluntad del Señor en general, y, más en particular, qué es lo que el Señor quiere de él; que, una vez conocida la voluntad del Señor, el hombre la pueda realizar. En qué medida y cómo, esperamos aclararlo a lo largo del presente capítulo.
1. En qué consiste la voluntad de Dios
La voluntad del Señor pertenece a lo más íntimo de sí mismo: misterio impenetrable, abismo de los abismos, que sólo él puede conocer. San Pablo exclama: «¡Qué abismo de riqueza, de sabiduría y prudencia el de Dios! ¡Qué insondables sus decisiones, qué irrastreables sus caminos! ¿Quién conoce la mente del Señor?» (Rom 11,33-34). La respuesta a esta pregunta nos la da el mismo san Pablo en su primera carta a los Corintios: «El Espíritu lo explora todo, incluso las profundidades de Dios. ¿Qué hombre conoce lo propio del hombre sino el espíritu humano dentro de él? Del mismo modo nadie conoce lo propio de Dios si no es el Espíritu de Dios» (1 Cor 2,10-11). Así, pues, si deseamos conocer la voluntad del Señor, qué es lo que a él le agrada, debemos esperar que él nos lo manifieste. De hecho ya nos lo ha manifestado, puesto que nos ha hablado, como no se cansan de repetir los testigos autorizados del Antiguo y del Nuevo Testamento: «Muchas veces y de muchas formas habló Dios en el pasado a nuestros padres por medio de los profetas. En esta etapa final nos ha hablado por medio del Hijo», Jesucristo nuestro Señor (Heb 1,1-2). Efectivamente, la palabra es el medio principal por el que las personas se comunican entre sí las ideas, los sentimientos, las intenciones y todo lo más oculto de sí mismos. Dios personal no es una excepción, como confirma la historia de salvación. La revelación positiva de Dios se llama y es palabra de Dios, palabra hablada y escrita por profetas y autores sagrados, que culmina en Jesucristo el Señor, la Palabra encarnada y la revelación personal de Dios. En las sagradas Escrituras -A y NT- descubrimos los creyentes la manifestación expresa de la voluntad de Dios.
1.1. Manifestación de la voluntad de Dios en el Antiguo Testamento
En el Antiguo Testamento el Señor escogió principalmente a Moisés para dar a conocer su voluntad al pueblo y formularla por medio de mandatos y preceptos. Jesús Ben Sira nos presenta así a Moisés en su galería de hombres ilustres: «Por su fidelidad y humildad [Dios] lo escogió entre todos los hombres, le hizo escuchar su voz y lo introdujo en la nube espesa; puso en su mano los mandamientos, ley de vida y de inteligencia, para que enseñase los preceptos a Jacob, sus leyes y decretos a Israel» (Eclo 45,4-5). El libro del Deuteronomio confirma estas palabras de principio a fin. Al conjunto de estas normas, preceptos y mandatos se suele llamar Ley: «Cuando suba al trono [el futuro rey] se hará escribir en un libro una copia de esta ley, según original de los sacerdotes levitas. La llevará siempre consigo y la leerá todos los días de su vida, para que aprenda a respetar al Señor, su Dios, poniendo por obra las palabras de esta ley y estos mandatos» (Dt 17,18-19; cf. 30,10; Eclo 21,11). También se llama Ley de Dios: «Jehú no perseveró en el cumplimiento de la ley del Señor, Dios de Israel, con todo su corazón» (2 Re 10,31; cf. 2 Crón 6,16; Neh 10,30); y, por la voz principal que la promulga, Ley de Moisés: Josué se dirige así a todo Israel: «Animaos mucho a poner por obra todo lo prescrito en el libro de la Ley de Moisés, a no desviaros a derecha ni a izquierda» (Jos 23,6; cf. 1 Re 2,3; 2 Mac 7,30).
Los profetas hablan también de leyes, preceptos y mandatos; pero atienden más que a la letra al espíritu interior que los inspira: «Mirad que llegan días ‑oráculo del Señor‑ en que haré una alianza nueva con Israel y con Judá... Así será la alianza que haré con Israel en aquel tiempo futuro ‑oráculo del Señor‑: Meteré mi Ley en su pecho, la escribiré en su corazón, yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo» (Jer 31,31-33). Los profetas se fijan en el Señor, cuya voluntad se expresa en su Ley: «¿Quién entregó a Jacob al saqueo, a Israel al despojo? ¿No fue el Señor contra quien pecamos no queriendo seguir sus caminos ni obedecer su ley?» (Is 42,24). Los profetas se interesan, de modo especial, en el programa de vida que en los mandatos del Señor se nos revela: «Hombre, ya te he explicado lo que está bien, lo que el Señor desea de ti: que defiendas el derecho y ames la lealtad, y que seas humilde con tu Dios» (Miq 6,8). En una sociedad religiosamente hipócrita, que desprecia lo débil y rinde culto a la violencia, la voz unánime de los profetas se levanta con valentía en favor de la justicia y de la misericordia. El reproche del profeta Samuel al caprichoso y violento rey Saúl: «¿Se complace el Señor en holocaustos y sacrificios o en que obedezcan su voz? Obedecer vale más que un sacrificio; ser dócil, más que grasa de carneros» (1 Sam 15,22), se repite como un eco en las generaciones futuras. Oseas recoge el testigo y lo formula de nuevo en boca del Señor: «Misericordia quiero, no sacrificios; conocimiento de Dios, más que holocaustos» (Os 6,6; cf. Mt 9,13; 12,7). También la profecía de Isaías recoge con fidelidad la tradición y la transmite con renovado vigor: «¿Qué me importa el número de vuestros sacrificios? ‑dice el Señor‑ Estoy harto de holocaustos de carneros, de grasa de cebones; la sangre de novillos, corderos y machos cabríos no me agrada. (...) «Vuestras manos están llenas de sangre. Lavaos, purificaos, apartad de mi vista vuestras malas acciones. Cesad de obrar mal, aprended a obrar bien; buscad el derecho, enderezad al oprimido; defended al huérfano, proteged a la viuda» (Is 1,11.15-17); «¿Es ése el ayuno que el Señor desea, el día en que el hombre se mortifica? Mover la cabeza como un junco, acostarse sobre estera y ceniza, ¿a eso lo llamáis ayuno, día agradable al Señor? El ayuno que yo quiero es éste: abrir las prisiones injustas, hacer saltar los cerrojos de los cepos, dejar libres a los oprimidos, romper todos los cepos partir tu pan con el hambriento, hospedar a los pobres sin techo, vestir al que ves desnudo y no cerrarte a tu propia carne. Entonces romperá tu luz como la aurora, en seguida te brotará la carne sana; te abrirá camino tu justicia, detrás irá la gloria del Señor» (Is 58,5-8). Zacarías declara, por último, que la Ley y los profetas están plenamente de acuerdo al reflejar la única e inequívoca voluntad del Señor: «Así dice el Señor de los ejércitos: Juzgad según derecho, que cada uno trate a su hermano con piedad y compasión, no oprimáis a viudas, huérfanos, emigrantes y necesitados, que nadie maquine maldades contra su prójimo. Pero no hicieron caso, me dieron la espalda rebelándose, se taparon los oídos para no oír. Empedernidos, no escucharon la ley ni las palabras que el Señor de los ejércitos inspiraba a los antiguos profetas» (Zac 7,9-12; cf. Sal 40,7-9; 51,18-19).
1.2. La voluntad de Dios según el Nuevo Testamento
Dios ha manifestado su voluntad desde antiguo por medio de la Ley y los Profetas; últimamente, «en esta etapa final, nos ha hablado por medio de su Hijo» (Heb 1,2). Jesús, el Señor, con su vida y sus palabras nos ha dado a conocer cuál es la voluntad de su Padre y Padre nuestro, y qué es lo que espera de nosotros, a saber, nuestra adhesión incondicional a él, cumpliendo fielmente su voluntad.

El Nuevo Testamento en su conjunto, como Escritura sagrada, es el espléndido fruto de, al menos, dos generaciones de creyentes en Jesucristo, el Señor resucitado. Los Evangelios son una recopilación de notas, recuerdos y reflexiones de testigos de primer orden, que convivieron con el Señor: la primera generación; o de discípulos y compañeros de los primeros: la segunda generación, por ejemplo, Pablo y Lucas (cf. Lc 1,1-4; Hch 1,1-2). A los Evangelios se suman otros escritos apostólicos (Hechos de los Apóstoles, Cartas y Apocalipsis de san Juan), que narran los inicios de la comunidad cristiana, su rápida expansión por los territorios del imperio romano, y contienen importantísimas reflexiones a partir de la fe en Cristo de personas concretas. Por estos escritos del Nuevo Testamento llegamos a conocer la vida de fe de la Iglesia primera, la del siglo primero, de la que hereda su fe cristiana la Iglesia de los siglos siguientes hasta nuestro días. Al Nuevo Testamento, como fuente de nuestra fe, acudimos para intentar conocer qué se nos dice en él sobre la voluntad de Dios.

Empezamos reconociendo que en el Nuevo Testamento descubrimos que el Señorío de Dios es absoluto, que su influjo y acción está presente en todo; en lo que a nuestro parecer es grande  y también en lo pequeño, pues de su voluntad y querer depende todo.

En el mundo universo: «Digno eres, Señor Dios nuestro, de recibir la gloria y el honor y el poder, porque creaste el universo y por tu voluntad fue creado y existió» (Ap 4,11; cf. Rom 11,36; 1 Cor 8,6).

En el hombre y su destino: Dios crea el mundo y en el mundo al hombre, pero no ciegamente, sino con un fin bien determinado, «eligiéndonos de antemano para ser sus hijos adoptivos por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad» (Ef 1,5; ver, también, vv. 9-11). Fundado en esta seria voluntad de Dios, san Pablo escribe a Timoteo que Dios, nuestro salvador, «quiere que todos los hombres se salven y lleguen a conocer la verdad» (1 Tim 2,4). Todo lo cual es pura deducción de las enseñanzas directas de Jesús, que no quiere que se pierda ninguno, ni siquiera el más insignificante y pequeño: «¿Qué os parece? Supongamos que un hombre tiene cien ovejas y se le extravía una: ¿no dejará las noventa y nueve en la ladera para ir a buscar la extraviada? Y si llega a encontrarla, os aseguro que se alegrará más por ella que por las noventa y nueve no extraviadas. Del mismo modo, vuestro Padre del cielo no quiere que se pierda ni uno de estos pequeños» (Mt 18,12-14). 
En los grandes acontecimientos y también en los pequeños. San Pablo cree que el ejercicio de su apostolado es simplemente el cumplimiento de la voluntad de Dios, como escribe al comienzo de varias de sus cartas: «Pablo, llamado a ser apóstol de Jesucristo por voluntad de Dios» (1 Cor 1,1; cf. 2 Cor 1,1; Ef 1,1; Col 1,1; 2 Tim 1,1); también es cumplimiento de la voluntad de Dios lo que sucede en las iglesias (cf. 2 Cor 8,5). De la intervención de Dios en lo pequeño es Jesús mismo el que nos instruye: «¿No se venden dos gorriones por unos cuartos? Pues ni uno de ellos cae a tierra sin permiso de vuestro Padre» (Mt 10,29).

El que cree de verdad en Dios debería considerarse permanentemente en los brazos de Dios, inmerso en Dios como una gota de agua en el océano. La imagen nos la suscita san Pablo, que decía a los orgullosos atenienses en el Areópago: «Dios no está lejos de ninguno de nosotros, ya que en él vivimos y nos movemos y existimos» (Hch 17,27-28). No debería haber nada más importante para nosotros, que vivimos tan cerca de Dios, nuestro Padre y Señor, que intentar averiguar cuál es su voluntad, qué es lo que a él le agrada, qué es lo que quiere y espera de nosotros. Los autores sagrados nos ayudan eficazmente en esta tarea. Enterado san Pablo de la magnífica acogida que los colosenses habían prestado a la predicación del evangelio, les escribe en su carta: «No cesamos de orar por vosotros, pidiendo: que lleguéis al pleno conocimiento de su voluntad con toda sabiduría e inteligencia espiritual, que procedáis como el Señor merece, agradándole en todo» (Col 1,9-10). Por otros pasajes de san Pablo sabemos que lo que más agrada al Señor es, al mismo tiempo, lo mejor para nosotros en todos los sentidos, lo que es bueno y aceptable y perfecto: la convivencia con todos en paz y alegría, como escribe a los tesalonicenses: «Mantened la paz. Eso os recomendamos, hermanos: a los insumisos amonestadlos, a los deprimidos animadlos, a los débiles socorredlos, con todos sed pacientes. Cuidado, que nadie devuelva mal por mal; buscad siempre el bien entre vosotros y para todos. Estad siempre alegres, orad sin cesar, dad gracias por todo. Eso es lo que quiere Dios de vosotros como cristianos» (1 Tes 5,13-18; cf.1 Pe 2,11-15).
2. Conocida la voluntad de Dios, hay que cumplirla
La misma vida nos enseña que, si un inferior conoce la voluntad de su superior, debe hacer lo posible por cumplirla. El Señor Jesús confirma esta enseñanza común al final de una de sus parábolas: «El criado que, conociendo la voluntad de su señor, no se dispone y actúa conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes» (Lc 12,47). Es, pues, evidente que, si nosotros conocemos cuál es la voluntad de Dios, tenemos que cumplirla. En la Escritura se repiten continuamente los requerimientos que el Señor hace al pueblo, exigiendo el estricto cumplimiento de sus leyes y mandatos, bien sea directamente: «Cumplid mis mandatos y guardad mis leyes, procediendo según ellos. Yo soy el Señor, vuestro Dios» (Lev 18,4); bien indirectamente por medio de Moisés: «Ahora, Israel, ¿qué es lo que te exige el Señor, tu Dios? Que respetes al Señor, tu Dios; que sigas sus caminos y lo ames; que sirvas al Señor, tu Dios, con todo el corazón y con toda el alma; que guardes los preceptos del Señor, tu Dios, y los mandatos que yo te mando hoy» (Dt 10,12-13). El legislador hacía depender del cumplimiento perfecto de estos mandatos y preceptos la felicidad y bienestar de Israel: «El Señor, tu Dios, hará prosperar tus empresas, el fruto de tu vientre, el fruto de tu ganado y el fruto de tu tierra. El Señor, tu Dios, volverá a alegrarse contigo de tu prosperidad, como se alegraba con tus padres, si escuchas la voz del Señor, tu Dios, guardando sus preceptos y mandatos, lo que está escrito en el código de esta ley; si te conviertes al Señor, tu Dios, con todo el corazón y con toda el alma» (Dt 30,9-10; cf. 12,28). Moisés estaba convencido de que la observancia de la Ley era cosa fácil: «El precepto que yo te mando hoy no es cosa que te exceda ni inalcanzable; no está en el cielo, no vale decir: “¿Quién de nosotros subirá al cielo y nos lo traerá y nos lo proclamará para que lo cumplamos?”;  ni está más allá del mar, no vale decir: “¿Quién de nosotros cruzará el mar y nos lo traerá y nos lo proclamará para que lo cumplamos?”. El mandamiento está a tu alcance: en tu corazón y en tu boca. Cúmplelo» (Dt 30,11-14).

Sin embargo, surge una dificultad de orden teológico. ¿Puede acaso el pueblo, o cada uno de sus miembros, hacer lo que al Señor le agrada, cumplir su voluntad? Ciertamente el hombre por sí solo no puede realizar esta proeza. La cadena ininterrumpida de infidelidades en la historia humana demuestra, además, de hecho, que el hombre moralmente es frágil y poco consistente. Los profetas hablan de la intervención directa de Dios en el corazón de los creyentes, gracias a la cual podrán cumplir sus mandatos. Las palabras del Señor en el profeta Ezequiel se refieren al pueblo restaurado de Israel en estos términos: «Les daré un corazón íntegro e infundiré en ellos un espíritu nuevo: les arrancaré el corazón de piedra y les daré un corazón de carne, para que caminen según mis preceptos, observen mis normas y las pongan por obra; así serán mi pueblo y yo seré su Dios» (Ez 11,19-20; cf. Jer 31,33-34).

La enseñanza de Jesús a este respecto en el evangelio según san Juan es rotunda: «Sin mí no podéis hacer nada» (Jn 15,5); «Nadie va al Padre si no es por mí» (Jn 14,6); aunque también afirma Jesús: «Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no lo atrae» (Jn 6,44). Pero lo cierto es que jamás actuamos solos. Si no rechazamos explícitamente al Señor, él nos acompañará siempre, pues ha tomado la iniciativa, como dijo a sus discípulos al despedirse definitivamente de ellos: «Yo estaré con vosotros siempre, hasta el fin del mundo» (Mt 28,20). Su presencia junto a nosotros, en nosotros, es invisible, pero real (cf. Col 3,3). Su vida y la nuestra se confunden en una. Decía san Pablo de sí mismo: «Ya no vivo yo, sino que vive Cristo en mí» (Gál 2,20). Al que vive espiritualmente unido a Cristo se le pueden aplicar con toda verdad las palabras del Señor sobre la vid y los sarmientos: «Como el sarmiento no puede dar fruto por sí solo, si no permanece en la vid, tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos: quien permanece en mí y yo en él dará mucho fruto» (Jn 15,4-5).  Por la gracia de Dios somos hijos suyos; por eso le llamamos “Padre nuestro que estás en los cielos”. A partir de esta realidad de fe san Pablo teje su magnífico discurso: «Como sois hijos, Dios infundió en vuestro corazón el Espíritu de su Hijo que clama: Abba Padre» (Gál 4,6; cf. Rom 8,1-15). Nadie puede decir una cosa tan fácil como «Señor Jesús, si no es movido por el Espíritu Santo» (1 Cor 12,3). Está pues bien claro que por pura gracia de Dios podemos realizar todo lo que él nos pida, podemos cumplir plenamente su voluntad. Jesús, además, nos hace una invitación espléndida: «Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera» (Mt 11,28-30).
La respuesta más adecuada por parte nuestra a los requerimientos y exigencias del Señor para que cumplamos su voluntad es un deseo sincero de cumplirla, como magníficamente expresa el salmista, hablando con Dios: «En el texto del rollo [o sagrada Escritura] se escribe de mí que he de cumplir tu voluntad: y yo lo quiero, Dios mío, llevo tu instrucción [tu ley] en las entrañas» (Sal 40,8-9. En Heb 10,5-10 se aplica el salmo a Jesús). Una vez que hemos asimilado como verdadero alimento la sagrada Escritura o palabra de Dios (cf. Ez 3,1-3), ella suscita en nuestro corazón un deseo vehemente de unirnos a Dios y de hacer que se cumpla en nosotros su voluntad santa. Para que esto se realice, otro salmo nos señala al maestro interior, que es Dios mismo: «Enséñame a cumplir tu voluntad, pues tú eres mi Dios. Tu espíritu, que es bueno, me guíe por tierra llana» (Sal 143,10). Este deseo de hacer la voluntad del Señor florece en los ambientes más variados. Judas Macabeo termina una arenga a sus soldados con estas sentencias: «Más vale morir en la batalla que ver las desgracias de nuestra nación y del templo. Pero hágase la voluntad de Dios» (1 Mac 3,59-60). Ya en tiempos de paz los judíos de Jerusalén y de Judá escriben a los de Egipto: «Que Dios os dé a todos el deseo de adorarlo y de hacer su voluntad con corazón generoso y de buena gana» (2 Mac 1,3).
3. Quién cumple la voluntad de Dios
Del deseo de hacer la voluntad de Dios hay que pasar a su realización. Es lo que pedimos al decir: “Hágase tu voluntad”. El Señor propuso a todos los que le escuchaban, especialmente a la clase dirigente: los sumos sacerdotes y los senadores del pueblo, la parábola de los dos hijos: «Un hombre tenía dos hijos. Se dirigió al primero: Hijo, ve hoy a trabajar en mi viña. Le respondió: Sí, señor; pero no fue. Después fue y dijo lo mismo al segundo. Este respondió: No quiero; pero luego se arrepintió y fue. ¿Cuál de los dos cumplió la voluntad de su padre? Le dicen: –El último» (Mt 21,28-31a). Hasta aquí todo es normal, pues la conducta de los hijos no admite otra respuesta. Pero Jesús eleva el discurso a las relaciones entre el hombre y Dios, pues el hombre de la parábola es Dios y la viña, el reino de Dios. Sobre la conducta e identificación de los hijos dijo Jesús: «Os aseguro que los recaudadores y las prostitutas entrarán antes que vosotros en el reino de Dios. Porque vino Juan, enseñando el camino de la honradez, y no le creísteis, mientras que los recaudadores y las prostitutas le creyeron» (Mt 21,31b-32). Para Jesús lo que importa es trabajar en la viña del Señor; lo definitivo es colaborar positivamente con él, aunque a veces el trabajo no sea perfecto ni se haga desde el principio. La comprensión y misericordia del Señor suplen con creces lo que no hace el hombre o lo hace mal, si éste lo reconoce con humildad. En el sermón del Monte Jesús tiene una sentencia que concuerda plenamente con la enseñanza de la parábola: «No todo el que me diga ¡Señor, Señor! entrará en el reino de los cielos, sino el que cumpla la voluntad de mi Padre que está en los cielos» (Mt 7,21). Jesús tiene tanto aprecio del que hace la voluntad de su Padre que lo considera parte de su propia familia: «El que cumpla la voluntad de Dios, ése es mi hermano y hermana y madre» (Mc 3,35). Por otra parte, está muy equivocado el que crea que puede dar algo a Dios, o exigirle algo a cambio. Dios, sin embargo, da sin media y gratuitamente, pues se da a sí mismo, y también nos da a su Hijo y al Espíritu Santo. Sólo requiere un corazón receptor, vacío de sí mismo, humilde y reconocido: «Un corazón quebrantado y humillado, tú, Dios, no lo desprecias» (Sal 51,19; cf. 34,19; Is 57,15; 66,2). Jesús propone como modelo de persona, que gana el corazón de Dios, al recaudador que, en el templo, «de pie y a distancia, ni siquiera alzaba los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho diciendo: Oh Dios, ten piedad de este pecador...Éste volvió a casa absuelto... Porque quien se humilla será ensalzado» (Lc 18,13-14).
Antes de proponer el ejemplo sublime del Señor Jesús, y limitándonos exclusivamente al Nuevo Testamento, mencionamos algunos testimonio sobresalientes de personas que han hecho del cumplimiento de la voluntad de Dios el centro de sus vidas y enseñanzas. El primero de todos es el de María, la madre de Jesús, tal y como nos lo presenta el evangelista san Lucas en la escena de la Anunciación. El ángel anuncia a María que ha sido elegida por Dios Padre para concebir en su seno a Jesús, el Hijo del Altísimo. La Encarnación del Hijo de Dios es un misterio absoluto y, por tanto, obra exclusiva del Poder de Dios, es decir, del Espíritu Santo. El evangelista plasma en escenas muy plásticas la fe de la Iglesia de su tiempo sobre la naturaleza humana y divina de Jesús. Las palabras que el ángel dirige a María, la doncella de Nazaret, son el comienzo de un largo rosario de alabanzas que jamás cesarán de oírse en la tierra en el seno de la Iglesia. La respuesta de María a la salutación y anuncio del ángel: «Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra», revelan la plena aceptación de su mensaje y, en consecuencia, el cumplimiento perfecto de la voluntad de Dios que en él se le transmite.

Siguen los testimonios de los apóstoles. San Pedro anima a los cristianos de sus comunidades a responder con dulzura y respeto aun a aquellos que denigran su buena conducta, «pues mejor es sufrir por hacer el bien, si esa es la voluntad de Dios, que por hacer el mal» (1 Pe 3,17; cf. 4,19). San Pedro tiene en cuenta los padecimientos que tienen que soportar los cristianos, por los que se asemejan a Cristo Jesús (cf. 1 Pe 2,19-25). Con este telón de fondo se entienden estas palabras, también de san Pedro: «Como Cristo padeció corporalmente, armaos vosotros de la misma actitud... para vivir el resto de vuestra vida mortal no según los deseos humanos, sino según la voluntad de Dios» (1 Pe 4,1-2).

San Juan, en su primera carta, descubre un sentido trascendental al cumplimiento de la voluntad de Dios. El mundo pasa, el tiempo pasa y todo lo que es temporal, «pero quien cumple la voluntad de Dios permanece para siempre» (1 Jn 2,17), porque participa de la vida divina, indestructible e inmortal. Unidos tan íntimamente al Señor, podemos dirigirnos a él en nuestra oración «con la confianza de que, si pedimos algo según su voluntad, nos escuchará» (1 Jn 5,14), es decir, nos lo concederá. Por su parte, san Pablo había hecho una pregunta en el momento de su conversión: «¿Qué debo hacer, Señor?» (Hch 22,10). La pregunta implicaba una elección definitiva: dejarse guiar por el Señor el resto de su vida, como de hecho cumplió con fidelidad. Comienza su misión en Antioquía, en cuya comunidad se había integrado. «Durante una liturgia en honor del Señor, acompañada de ayuno, el Espíritu Santo dijo: -Apartadme a Bernabé y a Saulo para la tarea a la que los tengo destinados» (Hch 13,2). En adelante recorre Pablo los caminos del Imperio, impulsado siempre por el Espíritu del Señor; así queda consignado en el libro de los Hechos de los Apóstoles (cf. Hch 16,6-8.10; 20,22-24; 21,4.11-14; 23,11).
4. Jesús cumple la voluntad del Padre
Muchos son los testigos en la fe que nos han precedido; de la mayoría de ellos ni siquiera conocemos sus nombres. Heb 11 presenta un grandioso cuadro, «una nube de testigos» (Heb 12,1), que nos señalan el camino que hemos de seguir, «fijos los ojos en el que inició y consumó la fe, en Jesús» (Heb 12,2). Efectivamente, Jesús es para nosotros, sus discípulos, el principio, el medio y el fin en el ámbito de la fe. En él, como Maestro nuestro que es, fijamos nuestra mirada, para ver cómo hemos de cumplir la voluntad de su Padre y Padre nuestro, pues él hizo de ella el centro de su vida y, sin duda, le gustaría que nosotros hiciéramos lo mismo. Durante la cena de despedida, la víspera de su muerte, Jesús dijo a sus discípulos: «Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy» (Jn 13,13). El Maestro y el Señor ha querido ponerse a la misma altura de sus discípulos, los de entonces y los de todos los tiempos; por eso su ejemplo debe ser el mejor programa de vida para todo el que se precie de ser su discípulo.
Los escritores del Nuevo Testamento están convencidos de que la vida de Jesús gira en torno a la voluntad de Dios, su Padre. Nosotros no hacemos más que recordar lo que ellos han escrito. El autor de la carta a los Hebreos pone en boca de Jesucristo palabras del Salmo 40, según la versión griega: «Por eso dice al entrar en el mundo: No quisiste sacrificios ni ofrendas, pero me formaste un cuerpo. No te agradaron holocaustos ni sacrificios expiatorios. Entonces dije: Aquí estoy, he venido para cumplir, oh Dios, tu voluntad –como está escrito de mí en el libro–» (Heb 10,5-7). La perspectiva del autor es la del creyente en el misterio de la Encarnación del Hijo de Dios. Además hace que Jesús tome conciencia de sus actos desde el primer instante de su existencia. El evangelista san Juan coincide en la interpretación desde otra perspectiva, la de Jesús adulto, pero con una visión retrospectiva. En el discurso sobre el pan de vida que tuvo Jesús en la sinagoga de Cafarnaún, utilizando nuestras formas de pensar, confiesa abiertamente: «No bajé del cielo para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió» (Jn 6,38; cf. 5,30), de tal manera que en ello está precisamente la fuente de su energía, como él mismo nos dice: «Mi sustento es cumplir la voluntad del que me envió y llevar a cabo su obra» (Jn 4,34).

Jesús no se desvió ni un milímetro del camino que el Padre quería que él recorriera libremente, aunque tuviera que pagar por ello un altísimo precio, el de su propia vida. En la oración del huerto de Getsemaní Jesús acepta por tres veces lo que se le viene encima, la copa o cáliz de amargura: «Decía: –Abba (Padre), tú lo puedes todo, aparta de mí esa copa. Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya» (Mc 14,36; cf. Mt 26,39; Lc 22,42). De nuevo, «por segunda vez se alejó a orar: –Padre, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, que se cumpla tu voluntad» (Mt 26,42; cf. Mc 14,39). Por último, «se apartó por tercera vez repitiendo la misma oración» (Mt 26,44; cf. Lc 22,44). San Lucas nos comunica que la oración de Jesús ha sido escuchada por el Padre: «Se le apareció un ángel del cielo que le confortaba» (Lc 22,43), por lo que se levantó resueltamente y fue a recibir con entereza a los que venían a prenderlo. En el momento del prendimiento un detalle pone de manifiesto la inquebrantable firmeza de la decisión de Jesús de aceptar hasta el final la voluntad de su Padre: «Uno de los que estaban con Jesús echó mano a la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó una oreja al criado del sumo sacerdote. Jesús le dice: –Envaina la espada: (...) ¿Crees que no puedo pedirle a mi Padre que me envíe enseguida más de doce legiones de ángeles? Pero entonces, ¿cómo se cumplirá lo escrito, que esto tiene que suceder?» (Mt 26,51-54; cf. Mc 14,47; Lc 22,50-51). Juan identifica al discípulo de la espada; es Pedro (cf. Jn 18,10), al que se dirige Jesús con estas palabras: «Envaina la espada: la copa que me ha ofrecido mi Padre ¿no la voy a beber?» (Jn 18,11). Jesús acepta libremente la copa y la bebe hasta las heces. Esto es lo que nos quieren decir tanto Heb 5,8-9: «Siendo hijo, aprendió sufriendo lo que es obedecer, ya consumado llegó a ser para cuantos le obedecen causa de salvación eterna», como san Pablo en la carta a los Filipenses: «Tened los mismos sentimientos de Cristo Jesús, el cual, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de ser igual a Dios; sino que se vació de sí y tomó la condición de esclavo, haciéndose semejante a los hombres. Y mostrándose en figura humana se humilló, se hizo obediente hasta la muerte, una muerte en cruz» (Flp 2,5-8). Desde la cátedra de la cruz Jesús nos dio la última y definitiva lección de su vida: «Jesús, sabiendo que todo había terminado, para que se cumpliese la Escritura, dice: –Tengo sed. Había allí un jarro lleno de vinagre. Empaparon una esponja en vinagre, la sujetaron a un hisopo y se la acercaron a la boca. Jesús tomó el vinagre y dijo: –Está acabado. Dobló la cabeza y entregó el espíritu (Jn 19,28-30).
5. Así en la tierra como en el cielo
En el capítulo VII: “Padre nuestro que estás en el cielo”, ya hemos visto qué es lo que la sagrada Escritura entiende por “tierra” y por “cielo”; a él nos remitimos. Ahora solamente recordamos algunos puntos esenciales. Tierra y cielo, cielo y tierra se contraponen como dos polos opuestos; como el arriba y el abajo, como el mundo o morada de Dios y el mundo o morada de los hombres. Dice el salmo: «El cielo pertenece al Señor, la tierra se la ha dado a los hombres» (Sal 115,16). El Nuevo Testamento, especialmente el Apocalipsis, presenta el cielo como una ciudad santa, la morada propia de Dios, que se convertirá en la morada definitiva de los hombres con Dios, donde el dolor y la muerte ya no tienen lugar (cf. Ap 21,2-10). El número de los habitantes no se puede nombrar, «una multitud enorme, que nadie podía contar, de toda nación, raza, pueblo y lengua» (Ap 7,9; cf. Heb 12,22-23). El cielo es la casa común del Padre, a donde se nos ha adelantado Jesús glorioso, de donde volverá para llevarnos consigo y así estar siempre juntos (cf. Jn 14,2-3).

Lo que pedimos en esta petición es ciertamente un sueño: que en nuestro mundo -en la tierra-, donde reinan en una proporción desmesurada la mentira, la injusticia, la violencia y la muerte, se cumpla la voluntad del Señor, que es voluntad de bondad, de justicia, de verdad, de vida. La dificultad fundamental de este sueño está en que pedimos que él se realice entre nosotros en la misma medida que se cumple en el cielo, es decir, de modo perfecto. Sabemos que lo que pedimos en el Padrenuestro es una utopía, pues jamás podremos decir que se ha realizado alguna vez entre nosotros o se vaya a realizar; pero es una utopía activa, que nos impulsa a superar incansablemente los obstáculos de cada día, para intentar acercarnos a la meta que el Señor nos propone. San Pablo la interpreta de la siguiente manera: «No os ajustéis a este mundo, antes transformaos con una mentalidad nueva, para discernir la voluntad de Dios, lo que es bueno y aceptable y perfecto» (Rom 12,2); y también: «Esta es la voluntad de Dios: vuestra santificación» (1 Tes 4,3). Esta meta altísima es como el horizonte hacia el que siempre e indefectiblemente caminamos, a sabiendas de que, por mucho que avancemos, jamás podremos llegar a él. El deseo que el Señor nos infunde por su Espíritu supera nuestra impotencia. Por esta causa el pecador y el santo pueden rezar el Padrenuestro con la misma verdad e ilusión. La palabra del Señor en el Padrenuestro nos anima a seguir pidiendo con insistencia lo que no está al alcance de nuestras fuerzas; pero, como dijo Jesús a sus discípulos a propósito de la imposibilidad de que un rico entre el reino de Dios: «Para los hombres es imposible, no para Dios; todo es posible para Dios» (Mc 10,27; Lc 1,37).
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Comienza la segunda parte del Padrenuestro y con ella el cambio de orientación. La primera parte gira en torno a Dios Padre, a quien el hombre debe alabar, venerar, obedecer como criatura e hijo suyo que es; en esta segunda parte la atención se dirige al hombre, como beneficiario único de las acciones de Dios. El clima sobrenatural de la oración no varía. Continúa el diálogo directo y confiado del orante con Dios, como el de un hijo con su padre; las peticiones alcanzan las dimensiones más elevadas y amplias de la vida humana: el sustento fundamental de la vida, la reconciliación y la paz con Dios y entre los hombres, la seguridad en el presente y la liberación de todos los males en el futuro.
1. El don de la vida
Nuestra vida se identifica con nosotros mismos, cuyo origen no puede reducirse al acto de generación de nuestros padres, pues somos personas y cada persona es única e irrepetible, mucho más que la suma y combinación de todo el material genético heredado. El origen de nuestra identidad en última y definitiva instancia está en Dios, que nos ha creado a su imagen y semejanza (cf. Gén 1,26-27); y, sin que lo determinen nuestros genes, sino porque así lo ha querido él, nos ha destinado a participar de su vida como hijos adoptivos suyos, según nos informa san Pablo: «Por Cristo, antes de la creación del mundo, [Dios] nos eligió para que por el amor fuéramos santos e irreprochables en su presencia. Por Jesucristo, según el designio de su voluntad, nos predestinó a ser sus hijos adoptivos» (Ef 1,4-5; cf. Rom 8,29).

Nuestra fe en Dios Padre nos dice que nosotros no somos dueños de nuestra vida, como podemos serlo de nuestros bienes muebles e inmuebles, pues no la hemos comprado. ¿A quién hubiéramos podido comprarla? No la hemos heredado de nuestros padres como un bien familiar. No nos la hemos encontrado, como se encuentra un tesoro escondido, perdido. Confesamos, pues, gozosamente que nuestra vida la hemos recibido de Dios. Hasta los mismos paganos reconocían que la vida no era nuestra, sino un don recibido que un día había que devolver. Leemos en Lucrecio: «La vida a nadie se da en propiedad, a todos en usufructo» (De rerum natura, III 971), y en M. Tulio Cicerón: «La naturaleza te dio el usufructo de la vida como se da el dinero, sin señalar día para el pago. ¿Por qué te quejas cuando te reclama lo que es suyo? Con esa condición lo habías recibido» (Tusculana, I 39,93). Nosotros ponemos nombre propio a esa naturaleza de Cicerón; la llamamos Dios, Padre nuestro.
La vida, que Dios nos ha regalado, es sumamente frágil a pesar de su innegable grandeza. Se parece a un magnífico tesoro, pero guardado en una urna de cristal, que puede romperse y hacerse añicos en un abrir y cerrar de ojos. Pensemos en un grave accidente de tráfico o en un infarto de miocardio. Desde siempre sabemos, además, que por una ley implacable de la naturaleza tenemos que alimentarnos varias veces al día para mantener nuestra apreciada vida, y que, si no lo hacemos, sufriremos el zarpazo del hambre, un debilitamiento general en nuestro organismo y, en último término, la muerte. Esto no es una ociosa elucubración en nuestro mundo técnicamente super avanzado y previsor, pues muchos seres humanos, más de los que podemos imaginar, en muchos lugares de nuestro planeta hoy mismo no pueden satisfacer las necesidades más perentorias, por lo que pasan hambre y fatalmente mueren por inanición. Es lógico, por tanto, que la primera petición de la segunda parte del Padrenuestro tenga por objeto el pan nuestro de cada día, y que la hagamos dirigiéndonos a Dios nuestro Padre, en cuyas manos estamos nosotros y la creación entera.
2. El pan nuestro de cada día... hoy
Pedir a Dios nuestro pan de cada día a unos puede parecer innecesario, a otros una provocación. A los que tienen asegurado el sustento diario, y no se sienten amenazados por un cambio repentino en sus finanzas, les puede parecer inútil pedir al Señor que les dé lo que ya tienen; en cambio, cuando los que carecen de todo y no tienen nada piden a Dios que les dé el pan de cada día, parece que lo están tentando, pues prácticamente le están pidiendo un milagro. Eso es lo que hicieron los israelitas en el desierto: «Tentaron a Dios en el corazón pidiendo una comida para su apetito. Hablaron contra Dios, dijeron: ¿podrá Dios poner la mesa en el desierto? (...) ¿podrá también darnos pan y proveer de carne a su pueblo?» (Sal 78,18-20; cf. Ex 17,2; Núm 11 y 14). Por eso los israelitas fueron ásperamente reprendidos (cf. Sal 95,8-9), y la Ley se expresó con claridad a este respecto: «No tentaréis al Señor, vuestro Dios, poniéndolo a prueba, como lo tentasteis en Masá» (Dt 6,16; cf. Mt 4,7).

Sin embargo, la petición a Dios del pan cotidiano no es una petición inútil; tampoco es una provocación. Según la perspectiva de Jesús, el Maestro, todos sin excepción, los que tenemos asegurado el sustento diario y los que no lo tenemos, debemos sentirnos en cada momento -en el hoy permanente de nuestra vida- como verdaderos hijos de Dios. Por esto cada hoy de nuestra existencia acudimos a él con plena confianza, como cualquier buen hijo acude a su padre. Además de esto, al pedir a Dios el pan nuestro de cada día, estamos confesando que él es el origen y la fuente de la vida, es decir, el que ha creado cuanto existe y lo mantiene en la existencia con paternal providencia. Conscientemente pedimos lo que el Señor Jesús nos ha ordenado que pidamos y en el modo que él mismo nos ha recomendado. Pues, si a las aves del cielo, que no siembran no cosechan ni recogen en graneros, el Padre del cielo las sustenta, ¿cuánto más a nosotros, sus hijos, que valemos más que ellas? (cf. Mt 6,26).
2.1. El pan en su sentido más literal
Está claro que por pan entendemos el alimento más común y universal, hecho de harina de cereal (trigo, cebada, centeno, etc.), del que se habla con tanta frecuencia, cosa normal, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. En el libro de los Jueces se nos dice que Gedeón bajó una noche al campamento enemigo de los madianitas y oyó lo que un soldado contaba a su compañero: «Mira lo que he soñado: una hogaza de pan de cebada venía rodando contra el campamento de Madián, llegó a la tienda, la embistió, cayó sobre ella y la revolvió de arriba a abajo» (Jue 7,13; cf. 2 Re 4,42; Ez 4,12; etc.). Del Nuevo Testamento recordamos el pasaje de las tentaciones del Señor: «Se acercó el tentador y le dijo [a Jesús]: –Si eres hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan» (Mt 4,3); y el de la última cena: «Mientras cenaban, Jesús tomó un pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio a sus discípulos...» (Mt 26,26; etc.). 
2.2. El pan o alimento material integral
Desde que el hombre dejó de vagar constantemente de un lugar para otro en busca de alimento como colector de frutos y cazador de animales silvestres, y se hizo más sedentario y cultivador de la tierra, su régimen de alimentación cambió radicalmente. La agricultura empezó a suministrar nuevas y más variadas materias comestibles. Entre estas materias sobresalen primordialmente los cereales: trigo, cebada, arroz..., que, manipulados de formas diferentes, constituyeron la base de la nueva alimentación. Durante generaciones y generaciones el pan ha sido uno de los elementos más fundamentales, por lo que ha llegado a ser el alimento por excelencia, símbolo de la comida, del sustento. Decir pan es decir simplemente alimento. La sagrada Escritura en todos sus géneros confirma esta forma universal de hablar. En Gén 3,19 leemos: «Con sudor de tu frente comerás el pan» (cf. Lev 22,7.11; 1 Sam 14,24; 2 Sam 9,10). En los Salmos: «Las lágrimas son mi pan noche y día» (Sal 42,4; cf. 146,7). El Eclesiastés nos hace la siguiente invitación: «Anda, come tu pan con alegría y bebe contento tu vino, porque Dios ya ha aceptado tus obras» (Ecl 9,7; cf. Prov 30,8). El profeta Ezequiel escribe: «Me dirigió la palabra el Señor: ‑Hijo de Adán, come el pan con estremecimiento, bebe el agua con temblor (y susto). Para los terratenientes dirás: Esto dice el Señor a los que habitan (en Jerusalén) en la tierra de Israel: Comerán el pan con susto, beberán el agua con miedo...» (Ez 12,17-19; cf. Is 3,7; Os 2,7). Del Nuevo Testamento citemos el pasaje de san Marcos: «[Jesús] entró en casa, y se reunió tal multitud que no podían ni comer [ni comer el pan]» (Mc 3,20; cf. Lc 14,1; Jn 13,18; 2 Tes 3,8; etc.).
2.3. El pan, alimento espiritual
El hombre, como ser material que es, está necesitado del alimento material para sobrevivir; pero, al ser también espiritual, está claro que necesita el alimento espiritual. Que el hombre sea un ser material-espiritual es evidente al menos para los creyentes, pues sólo un ser espiritual es capaz de dialogar y relacionarse con Dios; para todos los demás, en general, también lo es, puesto que entre todos los seres que pueblan la tierra, el hombre es el único que puede realizar acciones espirituales, como reflexionar sobre cualquier asunto, hacer preguntas sobre sí mismo y sobre todas las cosas, progresar en los conocimientos, no sentirse satisfecho con todo lo conseguido y así seguir y seguir buscando, preguntando en los ámbitos de la ciencia, de la cultura, de la religión; en todos los ámbitos. Estas operaciones espirituales manifiestan que el espíritu del hombre tiene una capacidad ilimitada, imposible de llenar. La curiosidad insatisfecha, o hambre de saber, es la base del progreso en todos los órdenes. De esta manera descubrimos, de hecho, que el hombre tiende a superarse, a trascenderse a sí mismo; que el ser humano apunta en su búsqueda insaciable a algo superior a sí mismo, no identificable con metas que se pueden alcanzar y después otra vez superar, sino que está fuera de su órbita, más allá de su alcance. La fe nos dice que el hombre tiende hacia Dios a sabiendas o sin que él lo sepa. San Agustín ya lo advirtió al comienzo de sus Confesiones hablando con Dios: «Nos hiciste para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti». A esta inquietud incesante del corazón humano la podemos llamar también hambre espiritual, y la podemos relacionar con el hambre de que nos habla el profeta Amós: «Mirad que llegan días ‑oráculo del Señor‑ en que enviaré hambre al país: no hambre de pan ni sed de agua, sino de oír la palabra del Señor» (Amós 8,11). Si el hambre material la saciamos con el pan material, el hambre espiritual la saciaremos con ​el pan espiritual, que el profeta identifica con la palabra del Señor. Los evangelistas Mateo y Lucas hablarán también de la palabra de Dios, contrapuesta al pan material, en el relato de las tentaciones del Señor, al comienzo de su vida pública: Jesús «guardó un ayuno de cuarenta días con sus noches y al final sintió hambre. Se acercó el tentador y le dijo: –Si eres hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan. El contestó: –Está escrito que no de sólo pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios [Dt 8,3]» (Mt 4,2-4; cf. Lc 4,2-4). Por la palabra de Dios entendemos su manifestación y revelación a los hombres, concentrada y hecha visible en Jesucristo, “la Palabra hecha carne”, hecha voz, a nuestro alcance y nivel. Los que hemos aceptado de corazón al Señor Jesús, como revelación del Padre, sabemos que él es el pan que sacia el hambre de Dios. En discusión con los judíos, que le recordaron lo del maná en el desierto, Jesús les respondió: «Os lo aseguro, no fue Moisés quien os dio pan del cielo; es mi Padre quien os da el verdadero pan del cielo. El pan de Dios es el que baja del cielo y da vida al mundo. Le dijeron: -Señor, danos siempre de ese pan. Jesús les contestó: –Yo soy el pan de la vida: el que acude a mí no pasará hambre, el que cree en mí no pasará nunca sed» (Jn 6,32-35.

Así, pues, al pedir a Dios nuestro Padre “el pan nuestro de cada día”, le estamos pidiendo el pan material o alimento imprescindible para nuestra subsistencia, como lo es el agua y el aire. También pedimos el pan que sustenta nuestra vida espiritual y nos eleva a la categoría de personas, hechas a imagen y semejanza de Dios. No excluimos, naturalmente, gracias y dones sobrenaturales, alimento de primerísima calidad para el fortalecimiento de nuestro espíritu, y el pan de los panes, el pan vivo bajado del cielo, es decir, Jesucristo, el Señor, que en la eucaristía se nos da como verdadera comida y bebida, y desea que lo sigamos comiendo y bebiendo hasta que vuelva en su segunda venida (cf. 1 Cor 11,26). Mientras tanto y para vergüenza nuestra, una parte muy considerable de la humanidad carece del pan necesario y muere de hambre a las mismas puertas de nuestra sociedad opulenta y ahíta. Ante esta situación tan penosa y lamentable ¿con qué ánimo y espíritu podemos rezar el Padrenuestro? Un repaso a las páginas de la sagrada Escritura nos va a revelar cuáles son los sentimientos del Señor con los pobres y desvalidos de la sociedad, y cuáles deberían ser los nuestros, para poder poner remedio a tantos males en la medida de nuestras posibilidades.
3. Los pobres y el Antiguo Testamento
Nos consta por la sagrada Escritura que Dios no quiere que el hombre carezca de los recursos necesarios para el mantenimiento de la vida, entre los cuales ocupa el primer lugar la comida diaria, el pan nuestro de cada día. El autor del libro de la Sabiduría pone en boca de Salomón una oración a Dios, Creador de todo y Señor de la historia; con relación al hombre, dice: «Formaste al hombre sabiamente para que dominara todas tus criaturas, gobernara el mundo con santidad y justicia y administrara justicia rectamente» (Sab 9,2-3). Las palabras hacen referencia a la vocación que Dios ha dado al hombre desde sus comienzos. Señor absoluto de las criaturas no hay más que uno, Dios; pero él ha querido que el hombre sea su lugar​teniente en el mundo, que en su nombre ejerza dominio sobre las criatu​ras del universo (cf. Gén 1,26.28; Sal 8,7-9; Eclo 17,2-4). Que el dominio del hombre se extienda a todas las criaturas no significa que pueda hacer con ellas lo que se le antoje. Es fundamental que el hombre primeramente reconozca el supremo señorío de Dios y en segundo lugar que respete el orden establecido por Dios en su creación, para que su administración sea justa y recta. Por desgracia vemos que el hombre no ha cumplido con su misión fundamental: gobernar el mundo según la ley de Dios y administrar justicia rectamente. Es evidente que no es justa la administración que permite que unos pocos tengan mucho y que muchos tengan poco o nada. Es lo que suele pasar cuando los bienes de la tierra se acumulan en pocas manos, por lo general de modo injusto, y una parte muy considerable de la población mundial carece a veces hasta de lo más necesario para subsistir, no ya para vivir como personas. Este es el panorama desolador de nuestra sociedad en continentes enteros. Dios no aprueba en modo alguno que se llegue a la situación de extrema necesidad, la de pasar hambre; si, a pesar de todo, tiene lugar entre nosotros esta calamidad, él nos exhorta por medio de sus portavoces autorizados a que pongamos inmediato remedio. Algunos piensan que los sentimientos de justicia social y de solidaridad humana son una conquista reciente del progreso y desarrollo de nuestra civilización, en contraste con la barbarie de tiempos pasados, más bárbaros cuanto más lejanos. Una visión rápida y de conjunto de la sagrada Escritura nos demostrará que están muy equivocados.
3.1. Lo que determinan los textos legales del Antiguo Testamento
La sociedad que conocen los autores sagrados, tanto la palestinense como la de fuera de Palestina o de la diáspora, es la del segundo milenio a. C., la de los patriarcas Abrahán, Isaac, Jacob..., y la del primer milenio a. C., a saber, la del tiempo de los reyes, de las deportaciones a Asiria y Babilonia, la de los imperios de los persas, griegos, egipcios y romanos. A pesar de la gran variedad de tiempos y de espacios hay muchos elementos comunes en los pueblos que se asientan en el Próximo Oriente Antiguo, en todo el arco del Creciente Fértil o Media Luna, cuyos extremos son Mesopotamia en el este y Egipto en el suroeste, pasando por Siria y Palestina en el borde septentrional del desierto de Arabia. El género de vida es primeramente el propio de los seminómadas pastores, después el de los pueblos sedentarios, que es el que prevalece y se perpetúa con el cultivo de la tierra o agricultura. Los miembros que componen la sociedad agrícola son los dueños de las tierras, los terratenientes, y los que están a su servicio. Entre éstos se distinguen dos grandes grupos: los esclavos o siervos, de los que disponen más o menos libremente los dueños de la tierra según la legislación vigente, y los libres, que ofrecen su trabajo a cambio de un salario, generalmente muy bajo. Gran parte de la población pertenece a este grupo de asalariados, que viven muy pobremente, pasando muchas penalidades. Especialmente son duros los años de malas cosechas, en los que los pobres tienen que emigrar a tierras extrañas en busca de alimento. El comienzo del libro de Rut nos ofrece un caso ejemplar: «Sucedió en el tiempo en que gobernaban los jueces. Hubo hambre en el país, y un hombre emigró desde Belén de Judá para residir como extranjero en la campiña de Moab con su mujer y sus dos hijos» (Rut 1,1). En Palestina no eran infrecuentes los períodos de hambre; recordemos el hambre del tiempo de Abrahán (Gén 12,10), de Isaac (Gén 26,1), de Jacob (Gén 42,1-5), de David (2 Sam 21,1) y de Elías (1 Re 17,1.7-16; 18,1-5). Excepto en los casos de guerra (cf. 2 Re 6,24‑25) el hambre estaba directamente relacionada con la escasa recolección de las cosechas de cereales (cf. Gén 41,17‑36.53‑57; 42‑44). A su vez la cosecha de cereales dependía del régimen de lluvias, por ser tierra de secano, no de regadío (cf. Dt 11,10‑14; Jer 5,24; Os 6,3).
La legislación del Pentateuco está toda ella en boca de Moisés. Se supone que el pueblo de Israel está a punto de entrar en la tierra de Canaán -la tierra prometida- y de tomar posesión de ella. Por esto la perspectiva es siempre de futuro y los preceptos tienen como destinatario a un pueblo agricultor. El tenor de la legislación es bastante optimista; pero su realización no parece una utopía, pues se hace depender de una condición razonable: «Es verdad que no habrá pobres entre los tuyos, porque te bendecirá el Señor, tu Dios..., a condición de que obedezcas al Señor, tu Dios, poniendo por obra este precepto que yo te mando hoy» (Dt 15,4-5). El egoísmo al ultranza hace que se frustren los planes de Dios, que no quiere que haya pobres en su pueblo, concebido como una gran familia de hermanos. Los preceptos de la Ley, por su parte, procuran ofrecer una solución al grave problema de la existencia de los pobres: «Durante seis años sembrarás tu tierra y recogerás la cosecha, pero el séptimo año la dejarás en barbecho, para que coman los pobres de tu pueblo» (Ex 23,10-11). El mismo criterio vale para los restos de las cosechas de cereales y de las viñas: «Cuando seguéis la mies de vuestras tierras, no desorillarás el campo ni espigarás después de segar. Tampoco harás el rebusco de tu viña ni recogerás las uvas caídas. Se lo dejarás al pobre y al emigrante» (Lev 19,9-10; cf. 23,22; Dt 24,19-21). La multiplicación de decretos de este tipo pone de manifiesto las entrañas misericordiosas del Señor para con los más necesitados: «Si hay entre los tuyos un pobre, un hermano tuyo, en una ciudad tuya, en esa tierra tuya que va a darte el Señor, tu Dios, no endurezcas el corazón ni cierres la mano a tu hermano pobre. Ábrele la mano y préstale a la medida de su necesidad. (...) Dale, y no de mala gana, pues por esa acción bendecirá el Señor, tu Dios, todas tus obras y todas tus empresas. Nunca dejará de haber pobres en la tierra; por eso yo te mando: “Abre la mano a tu hermano, a tu pobre, a tu indigente de tu tierra”» (Dt 15,7-11). Los reformadores como Esdras y Nehemías unen a la alegría que causa la nueva lectura de la Ley el compartir de hecho los bienes con los que no tienen absolutamente nada: «Viendo [Nehemías y Esdras] que la gente lloraba al escuchar la lectura de la Ley, le dijeron: ‑Hoy es un día consagrado al Señor, vuestro Dios. No estéis tristes ni lloréis. Después añadió: ‑Id a casa, comed buenas tajadas, bebed vinos generosos y enviad porciones a los que no tienen nada» (Neh 8,9-10).
3.2. La intervención de los profetas
Desde antiguo los profetas han sido los únicos que en Israel se han atrevido a levantar la voz contra los poderosos por sus flagrantes injusticias en contra de los pobres, víctimas indefensas y fáciles de su voracidad insaciable. Amós es implacable con los ricos comerciantes de Samaría, que se aprovechan de su situación privilegiada y de las necesidades elementales de los pobres: «Escuchad esto los que exprimís a los pobres y elimináis a los miserables; pensáis: ¿Cuándo pasará la luna nueva para vender trigo o el sábado para ofrecer grano y hasta el salvado de trigo? Para encoger la medida y aumentar el precio, para comprar por dinero al desvalido y al pobre por un par de sandalias» (Amós 8,4-6).

El profeta Ezequiel, al destacar la responsabilidad de cada uno aduce el ejemplo del hombre justo y del malvado, señalando de modo llamativo la conducta con los pobres y necesitados: el hombre justo es «el que no explota, sino que devuelve la prenda empeñada; que no roba, sino que da su pan al hambriento y viste al desnudo» (Ez 18,7; ver, también el verso 16); el injusto y criminal, «el que explota al desgraciado y al pobre, que roba y no devuelve la prenda empeñada» (Ez 18,12). Éste es el aterrador retrato de los terratenientes de su tiempo, a los que identifica en otra ocasión: «Los terratenientes cometían atropellos y robos, explotaban al desgraciado y al pobre y atropellaban inicuamente al emigrante» (Ez 22,29).

Sin embargo, los mismos profetas no escatiman las bendiciones y alabanzas a los que practican la misericordia con los necesitados: «Si das tu pan al hambriento y sacias el estómago del indigente, surgirá tu luz en las tinieblas, tu oscuridad se volverá mediodía» (Is 58,10). Pues eso es lo que a Dios agrada de verdad y no el culto fastuoso, pero vacío, o el ayuno presuntuoso: «El ayuno que yo quiero es éste: abrir las prisiones injustas, hacer saltar los cerrojos de los cepos, dejar libres a los oprimidos, romper todos los cepos; partir tu pan con el hambriento, hospedar a los pobres sin techo, vestir al que ves desnudo y no cerrarte a tu propia carne» (Is 58,6-7), conforme al espíritu del Señor (cf. Is 61,1).
3.3. El reflejo de los Salmos
La oración en Israel ha sido una práctica ininterrumpida de siglos; el salterio es una prueba manifiesta de ello, pues en él se han conservado 150 modelos de oración, que se han utilizado en el culto público y privado, primeramente en Israel y después en la Iglesia hasta el día de hoy. Los Salmos reflejan vivamente los sentimientos más sinceros de los orantes, que saben que Dios  está siempre al lado de los débiles, de los pobres, de los injustamente perseguidos: «El Señor responde: Por la opresión del humilde, por el lamento del pobre, ahora me levanto» (Sal 12,6). Se dice que Dios se levanta, porque acude en su defensa: «Dios se pone en pie... para salvar a los oprimidos del mundo» (Sal 76,10); «Yo sé que el Señor hace justicia al afligido y defiende el derecho del pobre» (Sal 140,13), «Que hace justicia a los oprimidos, que da pan a los hambrientos» (Sal 146,7; cf. 107,5-6.9; 132,15); «Levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre» (Sal 113,7). Aleccionado por su experiencia personal y por la prolongada historia de su pueblo, el salmista confiesa con fe firme que «jamás será olvidado el pobre, ni la esperanza del humilde perecerá» (Sal 9,19).
3.4. Reflexiones de los Sabios
La crítica apasionada de los profetas a las clases altas de la sociedad nos informa indirecta​mente de la situación lamentable de los pobres en Israel. Los sabios han heredado, de hecho, la función de los profetas y con sus continuas observaciones y reflexiones hacen que la vida real, dura e implacable con los más débiles, se acerque lo más posible al ideal que proponen los textos de la Ley de Dios, pues ellos se declaran abiertamente creyentes.
El libro de Job con la fuerza incomparable de su lenguaje y de sus atrevidas imágenes nos informa de la acción opresora de los malvados sobre las presas fáciles de los pobres y desvalidos. Habla Job: «Los malvados mueven los linderos, roban rebaños y los apacientan; se llevan el asno del huérfano y toman en prenda el buey de la viuda, echan del camino a los pobres y los miserables tienen que esconderse. Como onagros del desierto salen a su tarea, madrugan para hacer presa, el páramo ofrece alimento a sus crías; cosechan en campo ajeno y rebuscan en el huerto del rico; pasan la noche desnudos, sin ropa con que taparse del frío, los cala el aguacero de los montes y, a falta de refugio, se pegan a las rocas. Los malvados arrancan del pecho al huérfano y toman en prenda al niño del pobre. Andan desnudos por falta de ropa; cargan gavillas y pasan hambre; exprimen aceite en el molino, pisan en el lagar, y pasan sed» (Job 24,2-11). Elifaz, uno de los presuntos amigos de Job, lo acusa injustamente de una práctica que, por lo visto, era normal entre los poderosos: «Exigías sin razón prendas a tu hermano, arrancabas el vestido al desnudo, no dabas agua al sediento y negabas el pan al hambriento. Como hombre poderoso, dueño del país, privilegiado habitante de él, despedías a las viudas con las manos vacías, hacías polvo los brazos de los huérfanos» (Job 22,6-9). La voz del sabio Elihú interpreta correctamente el sentido del castigo a los malvados: «Porque se apartaron de él y no siguieron sus caminos, haciendo que llegara a Dios el clamor de los pobres y que oyera el clamor de los afligidos» (Job 34,27-28; cf. Ex 3,7-9).

En las colecciones de dichos y sentencias no faltan los que se refieren a la situación social de los individuos en la comunidad, de riqueza o de pobreza. Esta situación ciertamente es secundaria y circunstancial, pero decisiva en la mayoría de los casos. El ser rico o ser pobre no es consustancial al hombre: uno mismo hoy puede ser rico y mañana pobre, o al contrario. Los sabios salen al paso de los juicios equivocados que prevalecen en la sociedad de su tiempo y de todos los tiempos sobre ricos y pobres. Si es verdad que no encontramos por ningún lado un elogio de la pobreza, son muchos los proverbios que contienen una actitud favorable al pobre en circunstancias particulares: «Más vale pobre que procede con integridad que rico pervertido de conducta doblada» (Prov 28,6); «Más vale mendrugo seco con paz que casa llena de festines y pendencias» (Prov 17,1; cf. 15,16; 16,8.19; etc.). Otros añaden motivaciones religiosas muy profundas: «El rico y el pobre se encuentran, a ambos los hizo el Señor» (Prov 22,2; cf. v. 9); «No explotes al pobre porque es pobre; no atropelles al desgraciado en el tribunal, porque el Señor defenderá su causa y despojará de la vida a los que lo despojan» (Prov 22,22-23; cf. 14,31; 17,5; 19,17; 21,13; etc.). La mayoría de los proverbios, sin embargo, constata simplemente el hecho de la distinción entre ricos y pobres, y refleja el sentir vulgar sobre esta realidad, a veces con bastante cinismo: «Hay quien presume de rico y no tiene nada, quien pasa por pobre y tiene una fortuna» (Prov 13,7); «La riqueza procura muchos amigos, al pobre lo abandonan sus amigos» (Prov 19,4; cf. 14,20); «La fortuna del rico es su baluarte, la miseria es el terror del pobre» (Prov 10,15; cf. 18,11).

Son muchas las sentencias que nos ha legado Jesús Ben Sira (el Eclesiástico) sobre la riqueza y la pobreza, sobre el rico y el pobre. Lo que demuestra que éstos eran los aspectos más llamativos de la sociedad de la segunda mitad del siglo II a.C., como lo son de la nuestra. Es cierto que existe una tendencia general que valora positivamente la riqueza en sí misma (el ser rico) y negativamente la pobreza (el ser pobre). Esta tendencia correspondería a la doctrina sobre la remuneración intrahistórica, que considera la riqueza como un premio a la justicia (al justo) y la pobreza como un castigo a la maldad (al malvado). Así se expresa todo el Salmo 37, en el que leemos, por ejemplo: «Fui joven, ya soy viejo: nunca he visto a un justo abandonado ni a su linaje mendigando el pan. Apártate del mal y haz el bien, y siempre tendrás una casa; porque el Señor ama la justicia y no abandona a sus fieles. Los inicuos son exterminados, ... pero los justos poseen la tierra» (Sal 37,25.27-29). El Eclesiastés no estaba conforme con esta visión de la vida, por lo que escribe: «De todo he visto en mi vida sin sentido: gente honrada que perece en su honradez y gente malvada que vive largamente en su maldad» (Ecl 7,15).
Jesús Ben Sira no valora la riqueza y la pobreza absolutamente, es decir, sin tener en cuenta las circunstancias reales: «Hay pobres respetados por su sensatez, hay hombres respetados por sus riquezas; respetado por su riqueza: ¿cómo?; despreciado por su pobreza: ¿cómo? Si lo respetan en la pobreza, cuánto más en la riqueza; si lo desprecian en la riqueza, cuánto más en la pobreza» (Eclo 10,30-31). Que el rico sea respetado por su riqueza y el pobre despreciado por su pobreza es lo que normalmente sucede; enseguida lo veremos confirmado. Pero si se respeta al pobre y se desprecia al rico es por algo que vale más que la riqueza, que lo tiene el pobre y no el rico, a saber, la sensatez o sabiduría: «Por su sabiduría el pobre llevará alta su cabeza» (Eclo 11,1a). Jesús Ben Sira nos dice, sin embargo, que «buena es la riqueza adquirida sin culpa, mala es la pobreza causada por la arrogancia» (Eclo 13,24; cf. 40,26). El ideal será, pues, la suma de los dos valores: sensatez y riqueza; y la mayor desgracia la acumulación de los dos contravalores: pobreza y necedad.

En la sociedad conviven el rico y el pobre. Al sabio le preocupa no sólo describir las relaciones que de hecho se dan entre ricos y pobres, sino recomendar además las que deberían darse. Cuando Jesús Ben Sira pregunta: «¿Pueden tratarse la hiena y el perro? ¿pueden tratarse el rico y el pobre?» (Eclo 13,18), la pregunta retórica no pretende suavizar una realidad cruel: que el rico y el pobre se llevan como la hiena y el perro, o peor aún, como el lobo y el cordero (cf. Eclo 13,17). La realidad social del tiempo de Jesús Ben Sira se parece más a la vida salvaje entre las fieras que a la convivencia entre seres racionales, entre personas, entre hermanos: «El asno salvaje es presa del león, el pobre es pasto del rico» (Eclo 13,19). Con el correr de los siglos no hemos mejorado: seguimos mordiéndonos, matándonos unos a otros. El cuadro que Jesús Ben Sira nos hace de la sociedad de su tiempo podría pasar como el retrato de la nuestra: «El rico ofende y encima se ufana, el pobre es ofendido y encima pide perdón» (Eclo 13,3); «El soberbio aborrece al humilde, el rico aborrece al indigente. Tropieza el rico, y su vecino lo sostiene, tropieza el pobre, y su vecino lo empuja; habla el rico, y muchos lo aprueban, y encuentran elocuente su hablar desmañado; se equivoca el pobre y le dicen: vaya, vaya; habla con acierto, y no le hacen caso; habla el rico y lo escuchan en silencio, y ponen por las nubes su talento; habla el pobre, y dicen: ¿quién es?; y si cae, encima lo empujan» (Eclo 13,20-23).

¿Quién no se ha sentido ofuscado por el brillo del oro y atraído por el hechizo de las riquezas? ¿Quién no ha experimentado la sensación de seguridad que da el dinero? Jesús Ben Sira da un toque de atención: «No confíes en tus riquezas ni digas: “soy poderoso”» (Eclo 5,1; cf. v. 8), pues «de la noche a la mañana cambia la situación: ante el Señor todo pasa aprisa» (Eclo 18,26). Como medida de prudencia: «Más vale vida pobre al reparo del propio techo que banquete en casa ajena; conténtate con lo que tienes, poco o mucho, y no oirás las burlas de la vecindad» (Eclo 29,22-23). Pobre, pero honrado: «Procede en todo con moderación y no sufrirás desgracias» (Eclo 31,22b), al menos irreparables.
3.5. La limosna como institución
Durante toda la antigüedad y hasta no hace mucho tiempo la limosna era el único recurso de vida para una buena parte de la sociedad, de tal forma que negarla equivalía a una especie de homicidio según el Eclesiástico: «El pan de la limosna es vida del pobre, el que se lo niega es homicida» (Eclo 34,21). Para tener una idea aproximada de lo que significaba la limosna en tiempos antiguos, y también no muy lejanos, tenemos que hacer un pequeño esfuerzo para imaginarnos una sociedad, carente por completo de instituciones públicas como la seguridad social. Decimos que el esfuerzo no tiene que ser demasiado grande, puesto que también hoy hay países en los que la seguridad social o no existe, o está en ciernes, o no alcanza a toda la población. Sucede, además, que aun en las sociedades más avanzadas hay gigantescas bolsas de pobreza, en las que junto al despilfarro y a los esplendores de la riqueza está la miseria de los que no tienen absolutamente nada. Asimismo sobrevienen grandes catástrofes, sean éstas naturales: terremotos, huracanes, inundaciones, epidemias; sean éstas causadas por el hombre: guerras, genocidios, migraciones forzosas e incontroladas, concentraciones ingentes de refugiados, gentes sin rumbo fijo, sin techo, sin agua, sin comida, sin esperanza, sin nada. Hoy se apela a la solidaridad internacional, a la acción humanitaria de las organizaciones no gubernamentales, a la generosidad de los particulares para enfrentarnos a estas grandes catástrofes. En la antigüedad las catástrofes y calamidades eran más aterradoras que las de ahora por no tener los medios que hoy tenemos para combatirlas. ¿Cómo podían vivir y subsistir las personas, las  familias, las poblaciones enteras, si no era por la generosidad y el buen corazón de los particulares, es decir, por las limosnas?

El libro de Tobías nos ofrece una serie de consejos sobre la limosna, que, probablemente, es el mejor pasaje sobre la limosna de toda la sagrada Escritura. Habla Tobit padre a su hijo Tobías: «Haz limosna de tus bienes. No vuelvas el rostro ante ningún pobre; de esta manera el rostro de Dios no se apartará de ti. Haz limosna según la abundancia de tus haberes. Si tienes poco, no tengas miedo en hacer limosna conforme a lo poco; pues así te preparas un buen tesoro para el día de la necesidad. Porque la limosna libra de la muerte y no permite caer en las tinieblas. Pues la limosna es un don excelente para todos los que la practican a los ojos del Altísimo» (Tob 4,7-11; ver, además, 12,8-9 y 14,9-11). 

Las palabras de Tobit elevan la limosna al valor de categoría teológica. Ver la desgracia y no hacer por socorrerla es como desentenderse de ella, es volver el rostro hacia otro lado, para hacer como si no la hubiera visto (cf. Lc 10,31-32). Pero el pobre sigue ahí, no desaparece como por encanto. Otro autor, Jesús Ben Sira, insiste y reflexiona en las mismas circunstancias: Hijo, «no rechaces la súplica del atribulado, ni vuelvas la espalda al pobre. No apartes la mirada del necesitado, ni le des ocasión de maldecirte» (Eclo 4,4-5); y descubre la razón teológica profunda: «Porque si te maldice lleno de amargura, su Creador escuchará su imprecación» (Eclo 4,6). El autor del libro de Tobías bebe de la misma fuente que Jesús Ben Sira; por eso se parecen tanto. El rostro del Señor está por su piedad y misericordia, como nos dicen los salmistas: «Escúchame, Señor, que te llamo, ten piedad, respóndeme. Oigo en mi corazón: “Buscad mi rostro”. Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro. No rechaces con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio; no me deseches, no me abandones, Dios de mi salvación» (Sal 27,7-9); «El Señor tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre nosotros» (Sal 67,2).
En 4,16 insiste Tobit: «Da de tu pan al hambriento y de tus vestidos al desnudo. Haz limosna de todo cuanto te sobre, y que tu ojo no sienta envidia cuando hagas limosna». El padre recomienda a su hijo lo que él ha practicado toda su vida con fidelidad (cf. Tob 1,17). Hay un claro paralelismo entre Tobit y Job. Es muy semejante la forma de actuar de ambos tanto en la prosperidad como en la desgracia. Tobit, desterrado, desposeído de sus bienes y ciego, recuerda con cierta nostalgia los tiempos pacíficos del rey Salmanasar, en que hacía muchas limosnas a sus parientes necesitados, dando pan a los hambrientos y vestido a los desnudos (cf. Tob 1,16-17). Job, sumido en la desgracia y, al parecer, abandonado de Dios, trae a la memoria con inmensa nostalgia su tranquila vida anterior: «¡Quién me diera volver a los viejos días cuando Dios velaba sobre mí» (Job 29,2). De ella sólo recuerda cosas buenas: «Cuando salía a la puerta de la ciudad y tomaba asiento en la plaza... Oído que me oía me felicitaba, ojo que me veía me aprobaba. Yo libraba al pobre que pedía socorro y al huérfano indefenso, recibía la bendición del vagabundo y alegraba el corazón de la viuda; de justicia me vestía y revestía, el derecho era mi manto y mi turbante. Yo era ojos para el ciego, era pies para el cojo, yo era el padre de los pobres y examinaba la causa del desconocido» (Job 29,7.11-16). «¿No lloré con el oprimido, no tuve compasión del pobre?» (Job 30,25). «Si negué al pobre lo que deseaba o dejé consumirse en llanto a la viuda, si comí el pan yo solo sin repartirlo con el huérfano, si vi al vagabundo sin vestido y al pobre sin nada con qué cubrirse, y no me dieron las gracias sus carnes, calientes con el vellón de mis ovejas; si alcé la mano contra el inocente cuando yo contaba con el apoyo del tribunal, ¡que se me desprenda del hombro la paletilla y se me descoyunte el brazo!» (Job 31,16-22). Job es el ideal del hombre bueno; lo mismo que Tobit. La verdadera humanidad se manifiesta en los sentimientos de solidaridad con los más necesitados. No tener pan para comer ni vestido para cubrirse es uno de los signos más estremecedores de la miseria humana. Sólo puede superarle la enfermedad de muerte. Pero si no se tiene lo más elemental en la vida es que se ha entrado en los umbrales de la muerte.
4. Los pobres y el Nuevo Testamento
La comunidad cristiana del siglo I ha sobrepasado los estrechos límites de la Palestina judía, a la que se redujo la actividad de Jesús y de los primeros discípulos al principio. Poco a poco los discípulos fueron ampliando su campo de acción hasta extenderse por el territorio del Imperio romano, especialmente por la cuenca del Mediterráneo. La homogeneidad de la sociedad campesina de Palestina dio paso a una pluralidad de formas de vida, las de la sociedad del Imperio: urbana y campesina, de grandes centros comerciales abiertos al mar y de pequeños poblados interiores, de grandes masas de esclavos y de braceros libres, de gentes del comercio, de artesanos, de profesiones liberales y de veteranos del ejército, etc. La sociedad multirracial y plural no ocultaba, sin embargo, la endémica lacra de toda la antigüedad: las multitudes desamparadas y pobres, que buscaban con desesperación saciar el hambre y curar sus enfermedades. A estos pobres y humildes se dirigían con preferencia los propagadores del evangelio. A la comunidad de Corinto, ciudad rica y floreciente, escribe san Pablo: «Observad, hermanos, quiénes habéis sido llamados: no muchos sabios en lo humano, no muchos poderosos, no muchos nobles; antes bien, Dios ha elegido los locos del mundo para humillar a los sabios, Dios ha elegido a los débiles del mundo para humillar a los fuertes, a los plebeyos y desprecia​dos del mundo ha elegido Dios, a los que nada son, para anular a los que son algo» (1 Cor 1,26-28). La iglesia, a la que Santiago dirige su carta, está compuesta de ricos y pobres (cf. Sant 1,9-11; 2,2-4); sin embargo, escribe: «Escuchad, hermanos míos queridos: ¿no escogió Dios a los pobres de bienes mundanos y ricos de fe como herederos del reino que prometió a los que lo aman?» (Sant 2,5). Los fundadores de las comunidades cristianas sabían perfectamente que Jesús había encarnado el espíritu de los antiguos profetas, y había enarbolado como suyo el programa en favor de los pobres, precisamente en la sinagoga de su pueblo Nazaret, «donde se había criado» (Lc 4,16): «El Espíritu del Señor sobre mí, porque él me ha ungido para que dé la buena noticia a los pobres...» (Lc 4,18; cf. Mt 11,5). Conocían también lo que el Señor Jesús había enseñado y sus preferencias: «Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios. Bienaventurados los que ahora pasáis hambre, porque seréis saciados» (Lc 6,20-21).
Jesús conocía, sin duda, la importancia que había adquirido en el pueblo judío la institución de la limosna; él mismo la practicó en la medida de sus posibilidades (cf. Jn 13,29). Los discípulos recordaban el encuentro del joven rico con el Maestro y las palabras que le dirigió para que le siguiera: «Si quieres ser perfecto, anda, vende tus bienes, dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; después sígueme» (Mt 19,21; cf. Mc 10,21; Lc 18,22). La vocación o llamada al desprendimiento de todos los bienes temporales para trabajar junto a Jesús pobre por la causa del evangelio es rigurosamente individual; la invitación a socorrer a los pobres e indigentes es, por el contrario, permanente y universal; pues por desgracia es un hecho, que el Señor simplemente constata, que «a los pobres siempre los tendréis con vosotros» (Jn 12,8; cf. Mt 26,11; Mc 14,7). Con ellos quiso identificarse el Señor, compasivo y misericordioso, cuando dijo: «Tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, era emigrante y me acogisteis, estaba desnudo y me vestisteis, estaba enfermo y me visitasteis, estaba encarcelado y acudisteis a mí» (Mt 25,35-36; ver, además, los versos siguientes 37-45).

La práctica de la limosna en la Iglesia primitiva fue una realidad, a la que el Nuevo Testamento hace referencias esporádicas. El evangelio de san Mateo recuerda el caso ejemplar de Zaqueo, “jefe de recaudadores y muy rico”, que recibió muy contento al Señor en su casa, y con él la plenitud de la salvación. En agradecimiento, se mostró espléndido con los pobres y necesitados, como delatan sus palabras: «Mira, Señor, la mitad de mis bienes se la doy a los pobres, y a quien le haya defraudado le restituyo cuatro veces más. Jesús le dijo: –Hoy ha llegado la salvación a esta casa» (Lc 19,8-9).

En Hch 9,36 se menciona a Tabita de Jafa, porque «repartía muchas limosnas y hacía obras de caridad». Al centurión Cornelio se le recuerda por sus muchas limosnas al pueblo (cf. Hch 10,1-2) y porque, según se cuenta, un ángel de Dios se le apareció y le dijo: «Tus oraciones y limosnas han subido a la presencia de Dios y se tienen en cuenta» (Hch 10,4).

Son célebres las colectas en favor de los pobres de la comunidad madre de Jerusalén en las que directa o indirectamente intervino san Pablo, según él mismo nos refiere en varias ocasiones. A los gálatas les dice en su breve autobiografía que, en su visita a Jerusalén después de catorce años de la anterior (cf. Gál 2,1 con Hch 9,26), los que estaban al frente de la comunidad: Santiago, Cefas y Juan, «sólo nos pidieron que nos acordáramos de los pobres, cosa que he procurado cumplir» (Gál 2,10). Con ocasión de la gran carestía que sufrió Judea, en tiempos del emperador Claudio (41-54), los discípulos de la iglesia de Antioquía «decidieron enviar, cada cual según sus posibilidades, una ayuda a los hermanos que habitaban en Judea. Y lo ejecutaron enviándolo a los ancianos por medio de Bernabé y Saulo» (Hch 11,29-30). En las comunidades de Galacia fue san Pablo el que organizó las colectas (cf. 1 Cor 16,1); también en las de Macedonia (cf. 2 Cor 8,1-5). Pero las más importantes y las mejor organizadas fueron las de Corinto. Él mismo les escribe: «Todos los domingos cada uno de vosotros ponga aparte y deposite lo que haya logrado ahorrar; así, cuando yo llegue, no hará falta hacer la colecta. Cuando llegue, enviaré con cartas a los que hayáis elegido para que lleven vuestro donativo a Jerusalén. Si conviene que vaya yo también, ellos me acompañarán» (1 Cor 16,2-4). Poco después san Pablo insiste en que sea Tito el que se encargue de esta tarea, ya que fue él el que la comenzó; les pide que sean generosos (cf. 2 Cor 8,10-15) y que no le defrauden: «Dadles pruebas de vuestro amor y acreditad ante ellos y ante las Iglesias el orgullo que siento por vosotros» (2 Cor 8,24).
Las colectas se realizaron de hecho y san Pablo en persona las llevó a Jerusalén, como escribe a los romanos: «En este momento me dirijo a Jerusalén para el servicio de los consagrados. Pues los de Macedonia y Acaya han decidido solidarizarse con los cristianos pobres de Jerusalén» (Rom 15,25-26), y recuerda, estando ya preso, en su discurso ante el gobernador Félix en Cesarea: «Tras una ausencia de años, fui en peregrinación al templo [de Jerusalén] llevando limosnas para mis paisanos» (Hch 24,17).

Las motivaciones para hacer limosnas van desde la generosidad espontánea, libre y alegre de los donantes (cf. 2 Cor 9,5-7), hasta el recuerdo de la generosidad de nuestro Señor Jesucristo, «que siendo rico, por vosotros se hizo pobre para enriqueceros con su pobreza» (2 Cor 8,9) y la confianza ilimitada en Dios bueno y providente, que no se deja ganar en generosidad, pues «el que provee la semilla al sembrador y el pan para comer, proveerá y multiplicará vuestra semilla y hará crecer la cosecha de vuestra limosna» (2 Cor 9,10).

En nuestro tiempo la palabra limosna casi se considera una palabra proscrita. Se prefiere hablar de la justicia social antes que de la misericordia o de la limosna. Sin embargo, en nuestra sociedad hay todavía muchos espacios a donde no llegan suficientemente los servicios sociales, que se consideran de justicia, y sólo pueden ser cubiertos por la misericordia de los individuos y por su brazo visible, la limosna. En la Iglesia cada día está más organizada la colecta de las limosnas en instituciones como Cáritas y otras similares; pero jamás desaparecerá la ayuda misericordiosa y directa al pobre, uno de los rostros dolientes de la humanidad y, por eso mismo, de Cristo el Señor, presente en ellos.
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PERDONA NUESTRAS OFENSAS, COMO NOSOTROS PERDONAMOS...
Por primera vez en la oración del Padrenuestro aparece el lado oscuro y negativo de nuestras relaciones con Dios, el pecado. Lo hacemos de modo directo, sin transición, reconociendo que hemos ofendido al Señor, y le pedimos por ello perdón. No es que antes ignorásemos nuestra condición de pecadores y ahora, de repente, la hayamos descubierto; pues en nuestras reflexiones anteriores ya hemos tratado en muchas ocasiones de nuestras infidelidades ante el Señor. Pero la estructura del Padrenuestro determina que ahora es cuando corresponde hablar de nuestras ofensas a Dios y a los hermanos.
1. Nuestras ofensas a Dios
Pero ¿es posible que nosotros podamos ofender al Señor? Esta pregunta nace del asombro de la criatura ante la grandeza del Señor, como la que se hace Job ante la atención que Dios le dedica: «¿Qué es el hombre para que le des importancia, para que te ocupes de él, para que le pases revista por la mañana y lo examines a cada momento?» (Job 7,17-18). El hombre ante Dios es menos que una mota de polvo en comparación del universo infinito. ¿Qué puede contar lo que haga el hombre ante el Señor del universo, una insignificancia inútil ante el que lo es todo y excede infinitamente lo más grande que podemos imaginar? No se miden nuestras ofensas por el daño que podamos causar a Dios nuestro Señor, que es ciertamente nulo, cero; sino, paradójicamente, por el mal que nos hacemos a nosotros mismos, al actuar contra el que es infinitamente más que nosotros y, al mismo tiempo, Padre nuestro. Misterio insondable. La sagrada Escritura, sin embargo, habla de ofensas, infidelidades, pecados del pueblo en su conjunto y de particulares muy significativos. Veamos algunos ejemplos.
Representantes legítimos reconocen que el pueblo ha pecado contra Dios, al que humildemen​te piden perdón. En el tiempo lejano de los Jueces «los israelitas gritaron al Señor: ‑¡Hemos pecado contra ti! Hemos abandonado al Señor, nuestro Dios...¡Hemos pecado!» (Jue 10,10-15). Como un eco de las grandes desgracias han llegado hasta nosotros oraciones estremecedoras, pronunciadas por personajes reales o ficticios que representaban al pueblo. La oración de Daniel recuerda el desastre del destierro babilónico; en su oración habla así con el Señor: «Con justicia y derecho lo has ejecutado todo por nuestros pecados. Porque hemos cometido toda clase de pecados, hemos prevaricado rebelándonos contra ti, hemos cometido toda clase de pecados, hemos quebrantado los preceptos de tu ley; no hemos puesto por obra lo que nos habías mandado para nuestro bien» (Dan 3,28-30); «Hemos pecado, hemos cometido crímenes y delitos, nos hemos rebelado apartándonos de tus mandatos y preceptos. No hicimos caso a tus siervos los profetas que hablaban en tu nombre a nuestros reyes, a nuestros príncipes, padres y terratenien​tes» (Dan 9,5-6). Barucq, por su parte, confiesa: «Pecamos contra el Señor no haciéndole caso, desobedecimos al Señor, nuestro Dios, no siguiendo los mandatos que el Señor nos había dado. Desde el día en que el Señor sacó a nuestros padres de Egipto hasta hoy no hemos hecho caso al Señor, nuestro Dios, hemos rehusado obedecerle» (Bar 1,17-19; cf. 2,5-10). De los tiempos oscuros después del destierro nos llega la voz clara del escriba Esdras, que ora así al Señor: «Dios mío, de pura vergüenza no me atrevo a levantar el rostro hacia ti, porque nuestros delitos sobrepasan nuestra cabeza y nuestra culpa llega al cielo. Desde los tiempos de nuestros padres hasta hoy hemos sido reos de grandes culpas, y por nuestros delitos, nosotros con nuestros reyes y sacerdotes hemos sido entregados a reyes extranjeros, a la espada, al destierro, al saqueo y a la ignominia, que es la situación actual» (Esd 9,6-7; cf. Neh 9).

La Escritura propone también el ejemplo de personas relevantes, como David, que, después de haber ofendido gravemente al Señor, lo reconoce, pide perdón y de nuevo se reconcilia con el Señor (cf. 2 Sam 11-12). David se enamora perdidamente de Betsabé, que está casada con Urías. En una estratagema cruel, tramada por David, muere Urías, y Betsabé se convierte en esposa de David. El profeta Natán, en nombre del Señor, le echa en cara su terrible pecado. David lo reconoce sinceramente y lo confiesa públicamente: «¡He pecado contra el Señor! Natán le respondió: -El Señor ha perdonado tu pecado» (2 Sam 12,13-14).

En los Salmos los orantes confiesan con frecuencia ante el Señor sus propios pecados. El Salmo 51 es el modelo por excelencia, que la tradición ha puesto en boca de David en el momento de su conversión: «Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión borra mi culpa. Lava del todo mi delito y limpia mi pecado. Pues yo reconozco mi culpa y tengo siempre presente mi pecado. Contra ti, contra ti solo pequé, cometí la maldad que aborreces» (Sal 51,3-6).

El Nuevo Testamento asume la rica tradición del Antiguo, y nos revela con la máxima claridad la condición pecadora de la humanidad, cuyo remedio no es otro que la sangre derramada del Cordero de Dios, Jesucristo el Señor.
2. Dios perdona nuestras ofensas
Jesús Ben Sira nos dice de Moisés, en su elogio a los padres, que «por su fidelidad y humildad lo escogió (Dios) entre todos los hombres, le hizo escuchar su voz y lo introdujo en la nube espesa» (Eclo 45,4-5), en clara alusión a la experiencia que tuvo de Dios en la montaña del Sinaí. A esta particular experiencia de Dios se refieren las palabras del Éxodo: «El Señor hablaba con Moisés cara a cara, como habla un hombre con su amigo» (Ex 33,11; cf. Dt 34,10). Tal es la familiaridad que «un hombre de bien..., amado de Dios y de los hombres» (Eclo 45,1), puede llegar a alcanzar con Dios. Moisés es, pues, el hombre privilegiado, al que Dios le manifiesta como a ningún otro su bondad y misericordia. En la cima del monte Sinaí «Moisés pronunció el nombre del Señor. El Señor pasó ante él proclamando: el Señor, el Señor, el Dios compasivo y clemente, paciente, misericordioso y fiel, que conserva la misericordia hasta la milésima generación, que perdona culpas, delitos y pecados» (Ex 34,5-7). El hombre de fe acude al Señor en la oración sin miedo, confiado, «porque el Señor es clemente y misericordioso, perdona el pecado y salva del peligro» (Eclo 2,11; cf. Núm 14,18-19), como hace Moisés por su pueblo: «Te ruego que perdones ahora su pecado, y si no, bórrame del libro que has escrito» (Ex 32,32; cf. 34,9). El mismo espíritu de confianza en el Señor misericordioso se respira en los Salmos: «Desde lo hondo a ti grito, Señor: Señor, escucha mi voz; estén tus oídos atentos a la voz de mi súplica. Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir? Pero de ti procede el perdón, y así infundes respeto» (Sal 130,1-4; cf. 25,18).

El Señor responde a la confianza en su misericordia con el perdón generoso. Moisés, que ha pedido el perdón para el pueblo, recibe esta respuesta: «Perdono, como me lo pides» (Núm 14,21). El profeta Natán, testigo del arrepentimiento sincero de David y de la confesión de su pecado, confirma que Dios lo ha escuchado: «El Señor ha perdonado ya tu pecado» (2 Sam 12,14a). Los Salmos testifican la paz y dicha restablecidas en el hombre reconciliado con el Señor: «¡Dichoso el que está absuelto de su culpa, a quien le han enterrado su pecado!  ¡Dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta el delito!» (Sal 32,1-2).
3. Jesús y el perdón de nuestros pecados
Jesús tiene mucho que ver con la realidad de nuestros pecados. El evangelista Mateo desvela en el relato del anuncio del nacimiento de Jesús a José que la misión de Jesús está contenida en el significado de los dos nombres que recibe. Del primero, Jesús, escribe: Tu esposa María «dará a luz un hijo, a quien le llamarás Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados» (Mt 1,21): en el segundo, Enmanuel, descubre la maravillosa realidad de la presencia de Dios entre nosotros, pues significa Dios-con-nosotros (cf. Mt 1,23). Si el pecado es la negación de Dios, la presencia de Jesús por sí misma es la negación del pecado. De él se dirá más adelante que es «el cordero de Dios que quita el pecado del mundo» (Jn 1,29), porque él demostrará con su muerte en la cruz, el día de Pascua, que es el verdadero cordero pascual que se inmola por todos (cf. 1 Cor 5,7; Mt 20,28), y que instaura la paz de los hombres entre sí y de todos con Dios, que sólo ha roto el pecado (cf. Ef 2,13-18; Rom5,9-11; 2 Cor 5,18-21; Col 1,20-22)
3.1. Enseñanzas de Jesús
Jesús conoce bien a su Padre; por eso nos ordena en su oración, el Padrenuestro, que le pidamos perdón de todos nuestros pecados. Él sabe que el Padre nos perdonará. Si reconocemos en nuestro corazón que hemos pecado, podemos estar seguros de que el Señor nos va a perdonar, aun antes de que abramos la boca, como queda patente en la parábola del hijo pródigo. El padre de la parábola, fiel retrato de nuestro Padre del cielo, ni siquiera esperó a que el hijo le mostrara su arrepentimiento con las palabras que había preparado para el momento del encuentro: «Padre, he pecado contra el cielo y ante ti. Ya no merezco llamarme hijo tuyo; trátame como a uno de tus jornaleros» (Lc 15,18-19); sino que se adelantó: «Estando el hijo todavía lejos, su padre lo divisó y se le conmovieron las entrañas; corriendo, se le echó al cuello y lo besó» (Lc 15,20). La parábola de Jesús realza con imágenes conmovedoras y cercanas lo que ya se nos había revelado en el Antiguo Testamento acerca de la misericordia de nuestro Dios.
3.2. Jesús perdona los pecados
La enseñanza de Jesús está refrendada con su propia vida, sellada al final con su muerte en la cruz. Estaba todavía clavado en ella, cuando oraba así: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen» (Lc 23,34). Pero él también imparte el perdón de los pecados, al menos en dos ocasiones. La primera en Cafarnaún, cuando le presentaron a un paralítico: «Viendo Jesús su fe, dice al paralítico: –Hijo, se te perdonan tus pecados» (Mc 2,5). Ante el escándalo que causan estas palabras en los escribas, allí presentes, Jesús, que leía en los corazones, añadió: «¿Por qué estáis pensando eso? ¿Qué es más fácil?: ¿decir al paralítico: “Tus pecados te son perdonados”, o decir: “Levántate, toma tu camilla y echa a andar? Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene autoridad en la tierra para perdonar pecados –dice al paralítico–: Contigo hablo, levántate, carga con la camilla y vete a tu casa. Se levantó al punto, cargó con la camilla y salió delante de todos» (Mc 2,8-12; cf. Mt 9,1-8; Lc 5,18-25). La segunda ocasión la refiere solamente san Lucas. Se trata de la mujer, conocida como pública pecadora, que en casa de Simón, el fariseo, se postra a los pies de Jesús, derrama sobre ellos, además de sus lágrimas, un frasco de perfume de mirra, se los seca con sus cabellos y se los besa. Ante el asombro de todos Jesús defiende a la mujer, descubre el significado profundo de su acción y a ella dirige las palabras que, otra vez, escandalizan a los puritanos fariseos: «Se te perdonan tus pecados»; «Tu fe te ha salvado. Vete en paz» (Lc 7,48.50). Los discípulos reflexionan sobre estos dichos y hechos de Jesús antes de su muerte, y los interpretan a la luz de la resurrección, como vemos en los párrafos que siguen.
3.3. La sangre de Jesús y el perdón de los pecados
Llama poderosamente la atención la importancia que se da al derramamiento de sangre en el ámbito cultual del Antiguo Testamento. Ello no es más que la manifestación del gran aprecio que se tenía por la vida, la mejor ofrenda que se podía hacer al Señor y Dueño de ella. Pero la atención se convierte en asombro, cuando vemos que la sangre de los animales es sustituida en el Nuevo Testamento por la sangre de nuestro Señor Jesucristo. Él era un hombre verdadero, no un fantasma; por sus venas corría sangre roja como la nuestra. Él pudo ser donante de sangre; aunque digo mal, porque lo fue, dando su sangre no en una transfusión parcial, sino al derramarla íntegramente por nosotros en tres estadios sucesivos: primero simbólicamente durante la última cena; después materialmente, clavado en el madero de la cruz; por último en el sacrificio de la nueva alianza, instaurada en su sangre.
a) La sangre de Jesús, derramada simbólicamente
Antes de ser clavado en la cruz, Jesús derramó su sangre simbólicamente y la dio a sus discípulos durante la última cena, como nos narran en detalle los tres evangelios sinópticos y san Pablo: «Mientras estaban cenando..., tomó luego una copa, pronunció la acción de gracias, se la dio y bebieron todos de ella. Y les dijo: Ésta es mi sangre de la alianza, que se derrama por muchos» (Mc 14,22-24; ver, además, lugares paralelos). San Pablo añade el mandato del Señor a los discípulos de que repitan este rito hasta el final de los tiempos: «Haced esto en memoria mía... Haced esto cada vez que la bebáis en memoria mía. En efecto, siempre que coméis este pan y bebéis esta copa, anunciáis la muerte del Señor, hasta que vuelva» (1 Cor 11,24-26).
b) La sangre de Jesús, derramada materialmente
La primera vez que se menciona la sangre de Jesús, derramada en tierra, es mientras oraba en el huerto de los Olivos (cf. Lc 22,44). En la escena de los azotes (cf. Mt 27,26) y en la de la coronación de espinas (cf. Mt 27,29) no se nos habla de sangre derramada, pero es más que probable que brotara la sangre de la espalda de Jesús a causa de los azotes y de su cabeza a causa de las espinas. Pero la sangre de Jesús corre materialmente, como un torrente que se desborda, en la crucifixión. Unos clavos de hierro atraviesan las manos y los pies de un hombre en la plenitud de la vida: vigoroso, fuerte, sano. El desgarramiento de las heridas por el peso del cuerpo, elevado verticalmente en la cruz, hace que la sangre salte a chorros primero, fluidamente después, y, al final, gota a gota. Jesús muere desangrado. La lanzada del soldado en el pecho de Jesús hace salir de su cuerpo exánime la última sangre que aún no se había derramado (cf. Jn 19,34).

Durante el proceso de la pasión en varias ocasiones se alude al derramamiento de la sangre de Jesús. Poco antes de que el procurador romano dictara la sentencia definitiva de muerte, tuvo lugar una representación que desvelaba el sentido trágico de lo que estaba sucediendo: «Viendo Pilato que no conseguía nada..., tomó agua y se lavó las manos ante la gente diciendo: “Soy inocente de la sangre de este justo. Vosotros veréis”» (Mt 27,24). El pueblo, instigado por los sumos sacerdotes y ancianos, brama con saña ante el gesto de Pilato: «¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!» (Mt 27,25). De todo esto se habrán olvidado por completo el sumo sacerdote y el sanedrín entero, cuando, más adelante, tengan ante sí a los apóstoles y les increpe el sumo sacerdote: «Os habíamos prohibido severamente enseñar en ese nombre, y vosotros habéis llenado Jerusalén de vuestra doctrina y pretendéis hacer recaer sobre nosotros la sangre de ese hombre» (Hch 5,28). Ellos, sin embargo, se lo recuerdan con firmeza (cf. Hch 5,29-30).

Otra alusión directa a la sangre de Jesús, esta vez lamentable, está en boca de Judas, y dio lugar a leyendas sobre su muerte: «Entonces Judas, el traidor, viendo que lo habían condenado [a Jesús], se arrepintió y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: -He pecado entregando sangre inocente. Le contestaron: -A nosotros ¿qué? Tú verás. Arrojó el dinero en el templo, se fue y se ahorcó. Los sumos sacerdotes, recogiendo el dinero, dijeron: -No es lícito echarlo en el tesoro de las ofrendas, pues es precio de sangre. Y después de deliberar, compraron el campo del Alfarero para sepultura de los forasteros. Por eso se llama hasta hoy aquel campo, Campo de Sangre» (Mt 27,3-8; en Hch 1,18-19 se habla de la sangre de Judas, no de la de Jesús).
c) El sacrificio de la nueva alianza en la sangre de Jesús
La antigua alianza, que el Señor estableció con su pueblo en el monte Sinaí, fue rubricada por Moisés con la sangre de las víctimas, rociada sobre el pueblo (cf. Ex 24,5-8; Heb 9,19-21); la nueva, entre Dios y todos los hombres, la instaura Jesucristo con su sangre (cf. Heb 9,15.24; 10,29), como él mismo nos ha enseñado en el rito de la última cena pascual unas horas antes de morir en la cruz.
1) Diferencia entre el sacrificio de Cristo y los antiguos sacrificios
El autor de la carta a los Hebreos desarrolla prolijamente la diferencia abismal existente entre los sacrificios de la antigua alianza y el sacrificio de Cristo Jesús en la cruz, fundamento de la nueva y definitiva alianza de Dios con los hombres. Esta nueva alianza supera infinitamen​te a la anterior, como supera Jesucristo a Moisés y la sangre de Jesús a la sangre de los animales. Pues «Moisés era un servidor fiel... Cristo en cambio, como Hijo, está al cargo de la casa» (Heb 3,5-6). Que Jesucristo es el Hijo de Dios lo vuelve a decir en Heb 4,14 y 10,19; por esto es el mediador entre Dios, su Padre, y nosotros en esta nueva alianza (Heb 8,6; 9,15; 12,24; cf. 1 Tim 2,5; Heb 7,25; 10,19-21; 13,20). Alianza nueva que Jesús sella con su propia sangre y así consigue para siempre lo que ríos de sangre animal jamás habían conseguido, el perdón de los pecados, la eliminación definitiva de toda culpa ante Dios y el libre acceso al Padre (cf. Heb 9,12-14; 10,5-18): «Por la sangre de Jesús, hermanos, tenemos libre acceso al santuario» (Heb 10,19); «Vosotros, en cambio, os habéis acercado... a Jesús, mediador de la nueva alianza, a una sangre rociada que grita más fuerte que la de Abel» (Heb 12,22-24; cf. 10,29; 13,12.20).
2) Significado del vocabulario mercantil
El Nuevo Testamento, al hablar de la sangre de Jesús derramada en el sacrificio de la cruz, utiliza un vocabulario prestado del ámbito mercantil, que puede herir nuestra sensibilidad religiosa. Oímos hablar de la compra que el Señor ha hecho de nosotros y del precio que ha tenido que pagar por ello: «¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que recibís de Dios y reside en vosotros? De modo que no os pertenecéis. Habéis sido comprados a un precio» (1 Cor 6,19-20; cf. 7,23). También se habla del rescate para liberarnos (de la esclavitud) y se especifica el precio pagado por la compra o el rescate, a saber, la vida o la sangre de Cristo. «Pues el hijo del hombre no vino a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por todos» (Mc 10,45; cf. Mt 20,28); Pablo a los efesios: «Cuidad de vosotros y de todo el rebaño que el Espíritu Santo os encomendó como a pastores de la iglesia de Dios, que adquirió pagando con su sangre» (Hch 20,28); Cristo, «llevando no sangre de cabras y becerros, sino su propia sangre, entró de una vez para siempre en el santuario y logró el rescate definitivo» (Heb 9,12; cf. Tit 2,14); «Sabed que os han rescatado de vuestra vana conducta heredada, no con plata y oro corruptibles, sino con la preciosa sangre de Cristo, cordero sin mancha ni tacha» (1 Pe 1,18-19; cf. 2 Pe 2,1; Ap 5,9).

Es evidente que esta manera de hablar es metafórica, pero no vacía de contenido. ¿Qué se nos quiere decir con estas metáforas mercantiles? ¿Acaso pertenecemos a un extraño dueño a quien Dios, el Señor, tiene que pagar un precio tan alto como es la sangre de su propio Hijo, hecho hombre, por nuestra compra, por nuestro rescate, por nuestra liberación y redención? Este dueño extraño no puede ser otro que el diablo, el enemigo de Dios y de los hombres. La hipótesis, sin embargo, es absurda y contradictoria, pues con ella se convierte al diablo, criatura y no Dios, en un semidiós. Con él tendría que tratar de igual a igual el verdadero Señor, y discutir sobre el precio y condiciones de nuestra compra, de nuestro rescate. La hipótesis no tiene pies ni cabeza.
3) Expresión del supremo amor de Dios a los hombres
Acudimos a la misma sagrada Escritura para descifrar lo que parece un enigma y, sin embargo, es un verdadero misterio de amor de Dios Padre y de Dios Hijo hacia los hombres. En la conversación que Jesús mantiene con Nicodemo, aquella noche de confidencias, dice Jesús: «Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que quien crea no perezca, sino tenga vida eterna. Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por medio de él» (Jn 3,16-17). El Padre entrega, envía, nos da a su propio Hijo: lo más grande que tiene. El Hijo que había dicho: «Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos» (Jn 15,14), entregó su vida, se dio a sí mismo por nosotros, como él mismo nos dice: «El hijo del hombre no vino a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por todos» (Mc 10,45; Mt 20,28), sin tener que pagar nada a nadie, sino por puro amor a nosotros y a su Padre. Lo que confirma san Pablo a los efesios: «Proceded con amor, como Cristo os amó hasta entregarse por vosotros a Dios como ofrenda y sacrificio de aroma agradable» (Ef 5,2). De ello san Pablo estaba tan convencido que procura que esta convicción sea lo que dé forma y oriente su vida personal: «Ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí. Y mientras vivo en carne mortal, vivo de fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí» (Gál 2,20), y también la vida de la comunidad cristiana: «Porque el amor de Cristo nos apremia al pensar que, si uno murió por todos, todos murieron. Y murió por todos para que los que viven no vivan para sí, sino para quien por ellos murió y resucitó» (2 Cor 5,16-17); «Hombres, amad a vuestras mujeres, como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella» (Ef 5,25).
4) Identificación entre la víctima y el oferente
La entrega generosa de Cristo en la cruz es la consumación del sacrificio sublime del oferente que, al mismo tiempo, es víctima inmaculada, «Cordero de Dios que quita el pecado del mundo» (Jn 1,29). La carta a los Hebreos intenta explicar este misterio a cristianos que conocen el ritual del templo judío: «Tal es el sumo sacerdote que necesitábamos: santo, sin tacha ni mancha, apartado de los pecadores, ensalzado sobre el cielo. Él no necesita, como los otros sumos sacerdotes, ofrecer cada día sacrificios, primero por sus pecados y después por los del pueblo, pues eso lo hizo de una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo» (Heb 7,26-27). Cristo, «llevando no sangre de cabras y becerros, sino su propia sangre, entró de una vez para siempre en el santuario y logró el rescate definitivo» (Heb 9,12; cf. vv. 24-28).
5) El sacrificio único e irrepetible nos libra de nuestros pecados
El sacrificio real de Jesucristo en la cruz es único e irrepetible: «Quedamos consagrados por la ofrenda, hecha una vez para siempre, del cuerpo de Jesucristo. (...) Pues con un solo sacrificio llevó a perfección definitiva a los consagrados» (Heb 10,10.14; cf. 1 Pe 3,18; Ap 7,9.14). Que Cristo «nos amó y nos libró con su sangre de nuestros pecados» (Ap 1,5), es una enseñanza común en el Nuevo Testamento. Ella se inserta en la corriente de la Escritura que anuncia la alianza futura del Señor con su pueblo, según la cual le serán perdonados todos sus pecados: «También el Espíritu Santo nos lo atestigua, pues dice primero: Ésta es la alianza que haré con ellos en el futuro -oráculo del Señor-: Meteré mis leyes en su pecho y las escribiré en su corazón. Me olvidaré de sus pecados y delitos. Ahora bien, si son perdonados, ya no hace falta ofrenda por el pecado» (Heb 10,15-18).
Los escritos apostólicos relacionan persistentemente, pero con las formas más variadas, el perdón de los pecados con la sangre derramada de nuestro Señor Jesucristo. Recordando el rito de la primera alianza del Sinaí, san Pedro utiliza la metáfora de la aspersión de la sangre (cf. 1 Pe 1,1-2). En los sacrificios de víctimas de la antigua alianza, además de la aspersión de la sangre sobre el altar o sobre el pueblo, había que quemar al aire libre los cuerpos de los animales; «por eso Jesús, para consagrar con su sangre al pueblo, padeció fuera de las puertas» (Heb 13,12). De esta manera «quedamos consagrados por la ofrenda, hecha una vez para siempre, del cuerpo de Jesucristo» (Heb 10,10). Si realmente ante los ojos de Dios estamos santificados o consagrados por la sangre de Jesucristo, es que nuestros pecados han sido perdonados: «En Jesucristo, por medio de su sangre, obtenemos el rescate, el perdón de los pecados» (Ef 1,7). Consiguientemente nosotros hemos quedado puros y limpios ante el mismo Señor, nuestro Dios: «La sangre de su Hijo Jesús nos limpia de todo pecado» (1 Jn 1,7). De esta manera nos reintegra en la unidad humana, rota y deshecha por nuestros pecados, acercándonos unos a otros: «Ahora, gracias a Cristo Jesús y en virtud de su sangre, los que un tiempo estabais lejos estáis cerca» (Ef 2,13), y reconciliándonos con él y con todo el universo: «Dios tuvo a bien hacer residir en él toda la plenitud, y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, haciendo las paces por la sangre de su cruz entre los seres de la tierra y del cielo» (Col 1,19-20). En otro lugar leemos: «Todo es obra de Dios, que nos reconcilió consigo por medio de Cristo y nos encomendó el ministerio de la reconciliación. Es decir, Dios estaba, por medio de Cristo, reconciliando el mundo consigo, no apuntándole los delitos, y nos confió el mensaje de la reconciliación» (2 Cor 5,18-19).
6) Por Jesús tenemos libre acceso al Padre 
San Pablo, con su peculiar estilo, universaliza estas reflexiones y las aplica a la situación real de todos los hombres: «Todos han pecado y están privados de la gloria de Dios. Pero son justificados gratuitamente por su gracia en virtud de la redención realizada en Cristo Jesús, a quien Dios exhibió como instrumento de propiciación por su propia sangre, mediante la fe. Dios mostraba así su justicia cuando pacientemente pasaba por alto los pecados cometidos anteriormente» (Rom 3,23-25). Por esto el mismo san Pablo canta la victoria de nuestro Señor Jesucristo (cf. Rom 5,15-19), que va delante de nosotros como «jefe iniciador y consumador de la fe» (Heb 12,7), abriendo y allanando el camino verdadero que nos lleva a lo más íntimo del misterio de Dios, pues «por la sangre de Jesús, hermanos, tenemos libre acceso al santuario, por el camino nuevo y vivo que inauguró para nosotros a través del velo, esto es, de su cuerpo» (Heb 10,19-20). Cristo inauguró un nuevo camino. Él mismo dijo «Yo soy el camino» (Jn 14,6). Ahora bien, todo camino lleva a alguna parte. ¿Adónde lleva Jesús-camino? Jesús nos lleva al Padre, pues dijo: «Nadie va al Padre si no es por mí» (Jn 14,6). Así que si queremos ir a Dios, hemos de acercarnos primero a Jesús. Pedro lo intuyó, cuando, ante la desbandada de muchos discípulos, Jesús preguntó a los Doce: «¿También vosotros queréis marcharos?», él respondió con la mayor naturalidad del mundo: «Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna. Nosotros hemos creído y sabemos que tú eres el Santo de Dios» (Jn 6,68-69).

Por todo lo cual, después de la resurrección del Señor ya no es posible ofrecer a Dios por nuestros pecados otra oblación que no sea el de la celebración de la eucaristía, como dice san Pablo: «Hasta que vuelva» (1 Cor 11,26). La comunidad cristiana, que nace en Jerusalén y llega hasta nosotros a través de los siglos, no ha cesado de celebrar la muerte y resurrección del Señor alrededor del altar en casas particulares (cf. Hch 2,42; 1 Cor 11,20.33), en templos humildes y grandiosos, en iglesias de pueblo y en catedrales.
4. Como también nosotros perdonamos
Si nos hemos alejado del Señor por nuestros pecados, perdonados éstos, volvemos a su lado, «estamos en paz con Dios por nuestro Señor Jesucristo» (Rom 5,1). Estar en paz con Dios supone que lo estamos con nuestros hermanos, pues ambas relaciones son concordes, van siempre en el mismo sentido. La tierra y el cielo se corresponden a la perfección, son las dos caras de una misma moneda conforme a la enseñanza del Señor: «Os aseguro que lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo» (Mt 18,18). Recordemos lo que hemos dicho en el capítulo 10 a propósito de la tercera petición del Padrenuestro: ”Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo”. Hasta ahora  hemos tratado casi exclusivamente de nuestras relaciones con Dios, rotas por el pecado y restablecidas por el perdón y la misericordia del Señor. En este momento volvemos la mirada a nuestro entorno más cercano, al análisis de nuestras relaciones con nuestros semejantes, para que sean como quiere nuestro Padre y Señor, y como conviene a miembros de una misma familia según el sentir unánime de nuestros padres y maestros en la fe: «Vivid en mutua concordia» (Rom 12,16); «Sed concordes, compasivos, fraternales, misericordiosos, humildes» (1 Pe 3,8). Así, pues, lo primero que debemos intentar en nuestro vivir cotidiano es conseguir que nuestra convivencia sea pacífica. No es nada fácil lograr este objetivo en una sociedad como la nuestra, tan heterogénea y complicada, con intereses en juego tan dispares y contradictorios. Ya es ardua tarea conseguir vivir en paz en nuestro pequeño círculo familiar; una verdadera hazaña vivir en paz en nuestra comunidad social, cultural, de ocio; y alcanzar la paz entre los pueblo, una utopía, por la que los hombres de buena voluntad sueñan, luchan y mueren. Por esto tenemos que hablar de tolerancia, de comprensión, de perdón mutuo, es decir, del que tenemos que pedir a todos los que hemos ofendido, y del que tenemos que dar a todo el que nos lo pida.
4.1. Tenemos que pedir perdón
Si hemos contraído una deuda, estamos obligados a pagar, si es que apreciamos nuestra dignidad personal y queremos que se restituya el equilibrio en la sociedad. Si hemos ofendido a nuestro prójimo, hemos contraído con él una deuda moral de mayor gravedad que la puramente material o pecuniaria. Esta deuda moral solamente se puede pagar pidiendo humildemente perdón al ofendido y resarciendo, en la medida de lo posible, el daño moral que le hayamos podido causar. Además, esta petición de perdón es condición indispensable para poder rendir el culto debido al Señor y pedirle perdón por nuestros pecados, como enseña el evangelio. Dijo Jesús: «Todos vosotros sois hermanos... Uno solo es vuestro Padre, el del cielo» (Mt 23,8-9). Al hablarnos de Dios, Jesús  tiene presente el modelo perfecto de un padre con sus hijos. ¿Qué padre va a aceptar el obsequio de un hijo, que está peleado con su hermano, si antes no hace las paces con su hermano? Tampoco nuestro Padre del cielo: «Si mientras llevas tu ofrenda al altar te acuerdas de que tu hermano tiene queja de ti, deja la ofrenda delante del altar, ve primero a reconciliarte con tu hermano y después ve a llevar tu ofrenda» (Mt 5,23-24). Lo que agrada al Señor del oferente es él mismo, su corazón, no su ofrenda, grande o pequeña. Si él está en paz con sus semejantes, su corazón está libre del odio y de la maldad, en la mejor disposición para dar a Dios y recibir de él. Por esto en el evangelio de san Mateo resuenan dos veces las palabras del profeta Oseas: «Quiero lealtad no sacrificios; conocimiento de Dios, no holocaustos» (Os 6,6); las dos veces están en boca de Jesús, pero adaptadas al momento oportuno. Los fariseos critican directamente al Señor, porque se junta con personas de mala fama y come con ellos; Jesús les contesta: «Del médico no tienen necesidad los sanos, sino los enfermos. Id a estudiar lo que significa misericordia quiero y no sacrificios» (Mt 9,12-13). Otra vez es a sus discípulos a los que critican los fariseos, porque arrancan espigas y se las comen ¡en día de descanso sagrado: el sábado! Indirectamente las críticas van contra Jesús. Él, sin embargo, los defiende con las palabras de Oseas: «Si comprendierais lo que significa misericordia quiero y no sacrificios, no condenaríais a los inocentes» (Mt 12,7).

4.2. Tenemos que perdonar
Si es necesario que el ofensor pida perdón al ofendido, no lo es menos que el ofendido perdone al ofensor. La sagrada Escritura es explícita a este respecto. El Antiguo Testamento va a la raíz y exige con energía y fortaleza que se extirpe del corazón el odio, el rencor y el deseo de venganza: «No guardarás odio a tu hermano... No serás vengativo ni guardarás rencor a los hijos de tu pueblo» (Lev 19,17-18a; cf. Eclo 27,30-28,1). Cuando uno da rienda suelta al rencor y ejerce la venganza por su cuenta, se arroga facultades que no tiene, las de los jueces; no mejora en nada la situación, sino que la empeora, aumentando la espiral de violencia. Para frenar esta carrera de violencia sin sentido, el Señor proclama su calidad de juez supremo: «Mía será la venganza y el desquite» (Dt 32,35; cf. Prov 20,22). En la misma dirección apunta la institución de la ley del talión, aunque parezca lo contrario. Esta ley está formulada con claridad en varios lugares del Pentateuco. En el libro del Éxodo: «Vida por vida, ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie, quemadura por quemadura, herida por herida, cardenal por cardenal» (Ex 21,23-25). Con pequeñas variaciones leemos en el Levítico: «Al que lesione a un conciudadano, se le hará lo que él ha hecho: fractura por fractura, ojo por ojo, diente por diente. La lesión que causó a otro se le causará a él» (Lev 24,19-20; ver, además, Dt 19,18-21). La ley del talión es común a todos los códigos legales antiguos. Con ella se pretendía que los jueces impusieran a los culpables una pena igual o semejante a la ofensa, para evitar así los excesos de la venganza de los particulares (cf. Gén 4,23-24).

Si se erradica del corazón herido el rencor y el deseo de venganza, fácilmente se podrá perdonar al ofensor, como también exige el Antiguo Testamento. El Levítico alcanza una cima al proclamar: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (Lev 19,18b). La cima, sin embargo, es solamente relativa, pues el prójimo, al que hay que amar, se circunscribe a los miembros del pueblo de Israel. Estos límites se superarán con creces en el Nuevo Testamento, si bien el gran salto se va preparando desde lejos. Jesús Ben Sira habla abiertamente del perdón de las ofensas: «Perdona la ofensa a tu prójimo, y se te perdonarán los pecados cuando lo pidas. ¿Cómo puede un hombre guardar rencor a otro y pedir la salud al Señor? No tiene compasión de su semejante, ¿y pide perdón de sus pecados?» (Eclo 28,2-4). El mismo maestro espiritual aconseja ir más allá del simple perdón: «Por ninguna ofensa devuelvas mal al prójimo» (Eclo 10,6); y otro más antiguo va más lejos aún: «Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de beber; así le sacarás los colores y el Señor te lo pagará» (Prov 25,21; cf. Rom 12,20).
En el Nuevo Testamento las enseñanzas sobre el perdón de las ofensas alcanzan su más alto nivel. Jesús habla de él en diferentes contextos. En primer lugar en un contexto oracional, después del Padrenuestro, y para corroborar lo que acaba de decir: «Si perdonáis a los hombres las ofensas, vuestro Padre del cielo os perdonará a vosotros, pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas» (Mt 6,14-15). El evangelio de san Marcos no contiene la oración del Padrenuestro, sin embargo, el perdón de las ofensas lo enmarca en la oración: «Cuando estéis orando, perdonad, si tenéis algo contra alguien, para que también vuestro Padre que está en los cielos os perdone a vosotros vuestras ofensas» (Mc 11,25). Pero es en una instrucción a la comunidad donde Jesús expone con mayor amplitud la necesidad que tenemos de perdonarnos mutuamente. Probablemente se refleja en esta instrucción lo que ya se solía hacer en la primera comunidad de discípulos: «Si tu hermano te ofende, ve y amonéstalo, tú y él a solas. Si te hace caso, habrás ganado un hermano. Si no te hace caso, hazte acompañar de uno o dos, para que el asunto se resuelva por dos o tres testigos. Si no les hace caso, informa a la comunidad. Y si no hace caso a la comunidad considéralo como un pagano o un publicano» (Mt 18,15-17; cf. Lc 17:3). Pedro propone atinadamente una dificultad al Señor, que la resuelve con resolución: «Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces tengo que perdonarle?, ¿hasta siete veces? Le contesta Jesús: No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete» (Mt 18,21-22; cf. Lc 17,4). E ilustra la respuesta con una espléndida parábola, la del compañero malvado y sin compasión, que, después que le han perdonado a él una deuda inmensa, imposible de pagar, él no perdona a un compañero suyo una minucia. Informado el amo de lo sucedido, lo llama y le dice: «¡Criado perverso!, toda aquella deuda te la perdoné porque me lo suplicaste; ¿no tenías tú que tener compasión de tu compañero como yo la tuve de ti? E indignado, lo entregó a los torturadores hasta que pagara la deuda íntegra. Así os tratará mi Padre del cielo si no perdonáis de corazón cada uno a su hermano» (Mt 18,32-35).

Los apóstoles y discípulos han aprendido la doctrina del Maestro y la difunden fielmente por las iglesias, para que en ellas reine la paz. Escribe san Pablo a los de Tesalónica: «Que nadie devuelva mal por mal; buscad siempre el bien entre vosotros y para todos» (1 Tes 5,15); a los romanos: «A nadie devolváis mal por mal, proponeos hacer el bien que todos aprueban. En lo posible... tened paz con todos. No os toméis la venganza... pues está escrito: mía es la venganza, yo retribuiré, dice el Señor. Pero, si tu enemigo tiene hambre, dale de comer, si tiene sed, dale de beber, así le sacarás los colores a la cara. No te dejes vencer por el mal, antes vence con el bien el mal» (Rom 12,17-21); a los colosenses: «Revestíos de compasión entrañable, amabilidad, humildad, modestia, paciencia; soportaos mutuamente; perdonaos si alguien tiene queja de otro; como el Señor os ha perdonado, así también haced vosotros» (Col 3,12-13). También dice san Pedro en su primera carta: «No devolváis mal por mal ni injuria por injuria, antes bien bendecid, puesto que a eso habéis sido llamados, a heredar una bendición» (1 Pe 3,9). Se ve que los dos grandes pilares de la Iglesia han bebido en la misma fuente, la que surge del corazón misericordioso de Jesús. Las palabras de san Pablo a los romanos se parecen a las de san Pedro: «Bendecid a los que os persiguen, bendecid y no maldigáis» (Rom 12,14). Los dos discípulos tenían muy presente la enseñanza del Maestro, que exhortaba a escalar la más alta cima moral, jamás alcanzada, la del perdón a los enemigos:  «Habéis oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos, rezad por los que os persiguen. Así seréis hijos de vuestro Padre del cielo, que hace salir su sol sobre malos y buenos y hace llover sobre justos e injustos» (Mt 5,43-45).

La historia de la Iglesia ha demostrado que los más fieles seguidores de Jesús han intentado imitar al Maestro, que predicó tan alta doctrina y la puso en práctica. Clavado en la cruz, poco antes de morir, Jesús oró así por sus verdugos: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen» (Lc 23,34). El primer mártir de la Iglesia, san Esteban, mientras sus enemigos lo apedreaban a muerte, invocaba a Jesús con voz potente: «Señor, no les imputes este pecado» (Hch 7,60). Una cadena ininterrumpida de mártires, testigos de la fe, une nuestra Iglesia con la primera a través de los siglos. Ellos, los mejores hijos de la tierra, son también la mejor prueba de que la humanidad, por la gracia de Dios, no se ha deshumanizado del todo, a pesar de tanta deshumanización, y de que el amor, manifestado en el perdón de las ofensas, triunfará sobre el odio y la iniquidad.

13
NO NOS DEJES CAER EN LA TENTACIÓN...
El Padrenuestro termina con una petición doble, o, si se prefiere, con dos peticiones. La primera está en forma negativa, la única en toda la oración: «No nos dejes caer en la tentación»; la segunda -exclusiva de Mateo- es una variante y un complemento de la primera, pero en forma afirmativa: «Mas líbranos del mal».
1. No nos dejes caer en la tentación
El original en griego suena literalmente: «No nos introduzcas en, no nos lleves a la tentación», sin que tengamos que suponer en modo alguno que Dios nos puede inducir al mal y nosotros le pedimos que no lo haga. Santiago se apresura a refutar esta insinuación en su carta: «Nadie, cuando es tentado, diga: “Soy tentado por Dios”, porque Dios no puede ser tentado por el mal, y él no tienta a nadie» (Sant 1,3), para que cometa una mala acción (cf. Eclo 15,11-13). Eso sería pervertir la noción de Dios, que es bueno por naturaleza: «Nadie es bueno sino sólo Dios» (Mc 10,18; Lc 18,19; cf. Mt 19,17). Al Señor le pedimos que no nos lleve a la tentación, porque no queremos sucumbir en ella. La primera imagen que se nos viene a la mente, cuando decimos al Señor que no nos deje caer en la tentación, es la de una persona que está en un peligro inminente, por ejemplo, al borde de un abismo, y pide con urgencia al que la pueda salvar que le eche una mano, que no la abandone a su suerte, que intervenga al momento e impida que se consume la catástrofe. Por esto la petición del Padrenuestro: «No nos d*ejes caer en la tentación», equivale a decir: “No permitas que sucumbamos a la tentación”. Lo que quiere decir que nosotros no pedimos al Señor que no tengamos tentaciones, sino que nos libre de caer o sucumbir en ellas.

Ser tentado o sometido a prueba de suyo no es malo; si lo fuera la vida del hombre sería horrible, una contradicción continuada, ya que las tentaciones o pruebas son ineludibles. Por esto decimos que las sufrimos. ¿Quién no ha tenido que soportar y sufrir dificultades y contrariedades de todo tipo en su vida, larga o corta? El hombre es un ser amenazado en su cuerpo y en su espíritu de modo constante e inevitable. Las amenazas más poderosas provienen de su interior, como asegura Santiago: «Cada uno es tentado por el propio deseo que lo arrastra y seduce» (Sant 1,14). San Pablo habla también de la división interior del hombre que lo lleva a la esquizofrenia: «No hago el bien que quiero, sino que practico el mal que no quiero. Pero si hago lo que no quiero, ya no soy yo quien lo ejecuta, sino el pecado que habita en mí» (Rom 7,19-20), ese impulso interior, que me inclina al mal en contra de mi razón y voluntad, o el instinto, la carne, según Gál 5,17: «El instinto desea contra el espíritu y el espíritu contra el instinto; y son tan opuestos, que no hacéis lo que queréis». Esta lucha interior de tendencias hace gritar a san Pablo: «¡Desgraciado de mí! ¿Quién me librará de esta condición mortal?» (Rom 7,24). La respuesta será: Jesucristo nuestro Señor.
La tentación puede provenir también del mundo exterior, de agentes visibles o invisibles, como la que padecen los que están simbolizados por la semilla que cae en terreno pedregoso en la parábola del sembrador: «Ésos creen por un tiempo, pero al llegar la prueba, se echan atrás» (Lc 8,13); la prueba se llama tribulación o persecución por causa del evangelio (cf. Mt 13,21). Los verdaderos discípulos han de demostrar que lo son, cuando llegan las pruebas que los asemejan al Señor, según la enseñanza de san Pedro: «Queridos, no os extrañéis del incendio que ha estallado contra vosotros para probaros, como si fuera algo extraño; alegraos, más bien, de compartir los sufrimientos de Cristo... Si os insultan por ser cristianos, dichosos vosotros... Que ninguno de vosotros tenga que padecer por ladrón o asesino o criminal o por meterse en asuntos ajenos. Pero si padece por ser cristiano, no se avergüence, antes dé gloria a Dios por tal título» (1 Pe 4,12-16; cf. Hch 20,19, dicho de san Pablo). Algunas tentaciones y pruebas son atribuidas al Diablo, el enemigo por antonomasia de Dios y de los hombres: «Vigilad. Vuestro adversario el Diablo, como león rugiendo, da vueltas buscando a quién devorar. Resistidle firmes en la fe, sabiendo que vuestros hermanos por el mundo sufren las mismas penalidades» (1 Pe 5,8-9; cf. 1 Cor 7,5; 1 Tes 3,5; Ap 2,10).
2. Dios es el que pone a prueba
Al lector del Antiguo Testamento le es familiar oír decir que Dios pone a prueba a su pueblo en muchos de los episodios que allí se narran. A propósito del maná el Señor le dice a Moisés: «Lo pondré a prueba, a ver si guarda mi ley o no» (Ex 16,4). Después de la teofanía en el Sinaí el pueblo tiene miedo del Señor y Moisés lo aplaca diciendo: «No temáis: Dios ha venido para probaros, para que tengáis presente su temor y no pequéis» (Ex 20,20). De los falsos profetas dice también Moisés: «No hagas caso a ese profeta o vidente de sueños. Pues se trata de una prueba del Señor, vuestro Dios, para ver si amáis al Señor, vuestro Dios, con todo el corazón y toda el alma» (Dt 13,4) Las muchas dificultades, que los israelitas tuvieron que sufrir por las naciones que quedaron en Palestina después de la conquista, en el libro de los Jueces las consideran pruebas pretendidas por el Señor para probar la fidelidad de su pueblo (cf. Jue 2,21-22; 3,1.4). Especial atención merecen las palabras en boca de la heroína de Betulia, Judit (cf. Jdt 8,25-27), que son una interpretación teológica de las pruebas y sufrimientos que el pueblo ha tenido que sufrir históricamente. Al pueblo del tiempo de Judit, al de Betulia, le sucede lo que en tiempos remotos sucedió a los padres Abrahán, Isaac y Jacob: Dios, el Señor, los pone a prueba. A Abrahán Dios le pide que sacrifique a su hijo Isaac, su único heredero (cf. Gén 22,1-2; cf. 1 Mac 2,52; Eclo 44,20; Heb 11,17). De Isaac Dios espera que sea la víctima voluntaria en el sacrificio que Abrahán, su padre, debe ofrecer (cf. Gén 22,6-10). De la azarosa vida de Jacob recordemos los episodios ocurridos en Mesopotamia de Siria, mientras pastoreaba las ovejas de Labán, el hermano de su madre (cf. Gén 29-31; ver, también, Tob 12,14).
El sufrimiento en la vida presente es la prueba a la que Dios somete a todos los justos para acrisolarlos. Pero según el parecer común, los sufrimientos de las personas son el castigo merecido por las propias acciones malas. Así opinan hasta personas buenas, como los amigos de Job que se considera injustamente castigado por el infortunio; ésta es la tragedia de Job, tipo del justo que sufre. Más adelante, el libro de la Sabiduría iluminará el tremendo enigma de los padecimien​tos inmere​cidos de personas buenas, inocentes ante los hombres y ante Dios, a la luz de la esperanza escatológica, y dirá: «La gente... pensaba que [los justos] cumplían una pena, pero ellos esperaban de lleno la inmortalidad; sufrieron pequeños castigos, recibirán grandes favores, porque Dios los puso a prueba y los halló dignos de sí» (Sab 3,4-5). Los padecimientos del justo son como una prueba de su virtud, como una verificación de su calidad, por eso no teme afrontarlos y se atreve a decir al Señor: «Escrútame, Señor, ponme a prueba, sondea mis entrañas y mi corazón; porque tengo ante los ojos tu bondad, y camino en tu verdad» (Sal 26,2-3). Dios nos conoce a fondo y sabe de qué material estamos hechos. Por esto las pruebas que tenemos que superar están perfectamente calculadas, jamás excederán nuestras fuerzas; lo garantiza san Pablo: «Ninguna prueba os ha alcanzado que sea sobrehumana. Fiel es Dios y no permitirá que seáis probados por encima de vuestras fuerzas, con la prueba os abrirá una salida para que podáis soportarla» (1 Cor 10,13); su duración será por poco tiempo (cf. 1 Pe 1,6).

Los autores sagrados comparan con frecuencia estas pruebas con el proceso de depuración de los metales preciosos por medio del fuego y, como este proceso tiene una finalidad positiva: mejorar la calidad de los metales, también la tienen las pruebas: purificar, corregir, mejorar, fortalecer el espíritu de los que son probados. El profeta Isaías habla al pueblo en nombre de Dios: «Mira, yo te he refinado como plata, te he probado en el crisol de la desgracia» (Is 48,10; cf. 1,25; Zac 13,9). Los sabios aportan su experiencia: «La plata en el horno, el oro en el crisol, los corazones los prueba el Señor» (Prov 17,3; cf. 27,21); «El oro se acrisola en el fuego, y los elegidos, en el horno de la pobreza» (Eclo 2,5; cf. Sab 3,5-6; Job 23,10). Un salmista ora así: «Oh Dios, nos pusiste a prueba, nos refinaste como se refina la plata» (Sal 66,10). San Pedro recoge esta tradición en su primera carta: «Si el oro, que perece, se aquilata al fuego, vuestra fe, que es más preciosa, será aquilatada para recibir alabanza, honor y gloria cuando se revele Jesucristo» (1 Pe 1,7; cf. 1 Cor 3,13; Ap 3,18). Así se explica la alabanza que le dedica Santiago al que sale airoso de la prueba: «Dichoso el varón que soporta la prueba, porque, al salir airoso, recibirá la corona de la vida que el Señor prometió a los que lo aman» (Sant 1,12; cf. 1 Pe 4,12).

Para salir airosos de la prueba, primero es necesario que nosotros estemos preparados y vigilantes, como nos aconsejan unánimemente nuestros maestros y padres en la fe. Escribe san Pablo: «No durmamos como los demás, sino vigilemos y seamos sobrios» (1 Tes 5,6); «Examinaos vosotros mismos si os mantenéis en la fe. Poneos a prueba a vosotros mismos» (2 Cor 13,5; cf. Gál 6,1). San Pedro, además, nos asegura que no estamos solos en la lucha contra el fiero enemigo, sino que luchamos junto a muchos hermanos nuestros, con Dios y el Señor nuestro Jesucristo a nuestro lado: «Sed sobrios, vigilad, que vuestro adversario el Diablo, como león rugiendo, da vueltas buscando a quien devorar. Resistidle firmes en la fe, sabiendo que vuestros hermanos por el mundo sufren las mismas penalidades. El Dios de toda gracia que por Cristo os llamó a su gloria eterna, tras breve sufrimiento, os restablecerá, fortalecerá, robustecerá, cimentará» (1 Pe 5,8-10).
3. También Jesucristo fue tentado
Pero es el mismo Jesús el que con su ejemplo y su palabra enseña a sus discípulos, y en ellos a nosotros, cómo debemos encarar las tentaciones para no sucumbir ante ellas. Efectivamente, Jesús fue tentado en muchas ocasiones y de maneras muy diversas, como no se cansan de repetir los autores sagrados. A todo maestro se le exige experiencia, y Jesús la tuvo en las más duras pruebas de la vida. En ellas Jesús reaccionó como el hombre que era: «Durante su vida mortal dirigió peticiones y súplicas, con clamores y lágrimas, al que podía librarlo de la muerte, y por esa cautela fue escuchado. Aun siendo hijo, aprendió sufriendo lo que es obedecer» (Heb 5,7-8). Así que Jesús fue probado durante toda su vida, como también suponen las palabras de Jesús a sus discípulos en la última cena: «Vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en las pruebas» (Lc 22,28). Los evangelistas nos dicen, en concreto, que Jesús fue tentado vanamente por el Diablo al principio de su vida pública (cf. Mt 4,1-11; Mc 1,13; Lc 4,2-12). El maligno pretendía con sus tentaciones que Jesús se desviara de la voluntad del Padre en lo relativo al plan de salvación. Jesús proclama con energía que se somete con toda su alma a esta voluntad. Cumplirla es su alimento, como dice a sus discípulos: «Mi sustento es cumplir la voluntad del que me envió y dar remate a su obra» (Jn 4,34), y su único objetivo, pues para eso ha bajado del cielo (cf. Jn 6,38; 5,30; Heb 10,9). Cómplices del maligno son todos aquellos que se enfrentan al Señor durante su vida pública y lo ponen a prueba, especialmente fariseos y saduceos (cf. Mt 16,1; 19,3; 22,18.35; y lugares paralelos; ver también Jn 8,6). 

San Lucas añade al relato de las tentaciones en el desierto: «Concluida la prueba, el Diablo se alejó de él hasta otra ocasión» (Lc 4,13). La pasión y muerte del Señor fue, sin duda, ocasión propicia para poner a prueba la fidelidad de Jesús al Padre. En el huerto de Getsemaní Jesús «tomó a Pedro y a los dos Zebedeos y empezó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dice: –Siento una tristeza de muerte; quedaos aquí y velad conmigo» (Mt 26,37-38). Ellos se quedaron allí, pero no acompañaron al Señor en su agonía. Por esto, cuando vuelve a ellos y los encuentra dormidos, cariñosamente los reprende y les descubre dónde está su debilidad: «Conque no habéis sido capaces de velar una hora conmigo. Velad y orad para no sucumbir a la tentación. El espíritu está pronto, pero la carne es débil» (Mt 26,40-41; cf. Mc 14,17-18; Lc 22,40.45). El relato de la Pasión pone de manifiesto la debilidad de los discípulos y la fortaleza de Jesús. Él solo supera todas las pruebas con una dignidad incomparable; él carga sobre sus hombros, como un verdadero atlante, la pesada montaña de los crímenes de toda la humanidad: «Nuestros pecados él los llevó en su cuerpo al madero, para que, muertos al pecado, vivamos para la justicia. Sus cicatrices nos curaron» (1 Pe 2,24; cf. Is 53,11-12; Mt 20,28; Heb 9,12-14.26). Jesús fue, pues, sometido en su vida mortal a todo género de pruebas por su innegable condición humana. Por esto concluimos: «Como él mismo sufrió la prueba, puede ayudar a los que son probados» (Heb 2,18).
4. Mas líbranos del mal
Empezamos la oración del Padrenuestro con una manifestación de confianza en Dios, llamándolo Padre; la terminamos ahora con otra manifestación de confianza, la del hijo que, al sentirse en peligro, acude confiadamente a su padre con la absoluta seguridad de que lo protegerá y lo librará de cualquier amenaza. La petición -exclusiva de Mateo- es continuación de la anterior, pues si el Señor no permite que sucumbamos a la tentación, es porque hemos sido liberados de ella.
Decimos “líbranos del mal”, pero con la misma razón podríamos decir “líbranos del Maligno”. El original griego no distingue entre “el mal” y “el Maligno”. Preferimos, sin embargo, la forma abstracta “del mal” a la concreta “del Maligno”, porque es la que se ha impuesto en la tradición latina y la que decimos al rezar el Padrenuestro; porque corresponde mejor a “la tentación” de la petición anterior, creando con ella un paralelismo; y porque nos resulta extraño que la oración, que ha empezado con el nombre familiar de “Padre”, termine mencionando al Maligno. De todas maneras elegir una u otra versión es una cuestión menor y secundaria, ya que el significado es prácticamente el mismo. Pedir al Señor que nos libre del mal moral que supone sucumbir a la tentación, no se diferencia mucho de pedir que nos libre de caer bajo el dominio del Maligno, que nos incita a cometer malas acciones.

El Nuevo Testamento habla con frecuencia del Maligno, enemigo mortal de Dios y de los hombres, al que, además, se le dan otros nombres, conforme a la manera de pensar de los judíos del tiempo: Diablo, Satanás, Príncipe de este mundo, Dragón o Serpiente antigua (cf. Ap 12,9 y 20,2).

Los autores sagrados utilizan grandes metáforas y símbolos para explicar lo que ellos creen que es fundamental en la vida de los hombres, la lucha sin cuartel entre el bien y el mal. Como esta lucha es universal y permanente, la representan con símbolos universales: al bien lo identifican con la luz y al mal con las tinieblas. Como son irreconciliables la luz y las tinieblas, así lo son el bien y el mal. El hombre tiende naturalmente a personificar las grandes magnitudes, especialmente las que no puede controlar, porque son más grandes y poderosas que él, y más si son maléficas, por ejemplo, las fuerzas irreductibles de la naturaleza: terremotos, volcanes, lluvias torrenciales, vientos huracanados; plagas de enfermedades mortales; el espíritu de venganza entre los hombres, las guerras fratricidas con sus secuelas de sufrimiento, destrucción y muerte. Como el hombre en su larga historia, siempre y en todo lugar, ha tenido que convivir con estos grandes males y luchar a brazo partido contra ellos para sobrevivir, los ha considerado de naturaleza superior. En muchas religiones han sido elevados a la categoría de personas de condición malvada y monstruosa. Los pueblos semitas no son una excepción. A ellos pertenecen los israelitas y judíos, medio en el que nace y se desarrolla la Iglesia primera, de la que los escritos del Nuevo Testamento son el mejor testimonio que poseemos.
Al pedirle al Señor que nos libre del mal, del Maligno, entramos de lleno en este mundo que concibe el mal, al Maligno, como una fuerza monstruosa, personal o impersonal, «como un rayo del cielo» (Lc 10,18), al que estamos expuestos: «Vuestro adversario el Diablo, como león rugiendo, da vueltas buscando a quien devorar» (1 Pe 5,8); «Sabemos... que el mundo entero está en poder del Maligno» (1 Jn 5,19; cf. Ef 2,2). Él nos puede envolver, engullir, aniquilar como las tinieblas de la noche a la luz del día. En muchos pasajes se le considera príncipe y jefe de un ejército, cuyo poder lo ejerce en este mundo. Poco antes de la Pasión, y pensando en ella, dijo Jesús: «Ahora comienza el juicio de este mundo y el príncipe de este mundo será expulsado» (Jn 12,31). La Pasión se nos presenta como la lucha de Jesús con los poderes del mal: «Ésta es vuestra hora [la de los enemigos] y el poder de las tinieblas» (Lc 22,53). No es que Jesús entable un duelo singular con el Diablo, personificación del poder de las tinieblas, y que el Diablo tenga alguna posibilidad ante Jesús. Él ya lo dijo: «Llega el príncipe del mundo y en mí no tiene ningún poder» (Jn 14,30). En realidad, el enemigo ya ha sido juzgado y vencido (cf. Jn 16,11). Recordemos el fracaso que sufrió el Diablo al tentar a Jesús al comienzo de su vida pública (cf. Mt 4,1-11; Lc 4,2-13). Jesús se entrega voluntariamente a la muerte, porque ésta es la voluntad del Padre. En el huerto oró así: «Padre, si es posible, que se aparte de mí este cáliz. Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya» (Mt 26,39). Con su muerte y resurrección Jesús aniquila al que los hombres consideran el controlador de la muerte, el Diablo (cf. Heb 2,14), y la causa de todos los males (cf. 1 Jn 3,8-12; Mt 5,37; etc.), y nos libera de los poderes de la muerte, pues «se entregó por nuestros pecados, para sacarnos de la perversa situación presente, según el deseo de Dios nuestro Padre» (Gál 1,4), «que os arrancó del poder de las tinieblas y os trasladó al reino de su Hijo querido» (Col 1,13). Este reino es la comunidad visible de los discípulos de Cristo, que aún sigue bajo la amenaza del Maligno, como el Señor dijo a Pedro: «Simón, Simón, mira que Satanás os ha reclamado para cribaros como trigo» (Lc 22,31), y san Pablo repite a los cristianos de sus iglesias (cf. 1 Cor 7,5; Ef 4,27; 1 Tim 3,6-7; 2 Tim 2,26; etc.). Por esto el Señor nos apremia a que le pidamos a él su ayuda y protección, repitiendo constantemente en nuestra oración: “Líbranos del mal”, “Líbranos del Maligno”. Y como el enemigo no siempre viene de frente y a cara descubierta, sino que a veces «el mismo Satanás se disfraza de ángel de luz» (2 Cor 11,14), tenemos que estar muy atentos y ojo avizor «para poder resistir las estratagemas del Diablo» (Ef 6,11) y poder salir airosos de esta lucha, en la que sabemos que no estamos solos, sino acompañados de aquél que prometió formalmente a sus discípulos: «Yo estaré con vosotros siempre, hasta el fin del mundo» (Mt 28,20).
DOXOLOGÍA
Las oraciones suelen terminar con una fórmula de alabanza a Dios, con una Doxología; no así el Padrenuestro. Sin embargo, la Didajé, libro de finales del siglo Iº o de comienzos del IIº, nos trasmite la oración del Padrenuestro, al que se le añade la siguiente doxología: «Porque tuyo es el poder y la gloria por los siglos» (Didajé 8,2). Esta doxología está calcada en otras parecidas del Nuevo Testamento, como las siguientes:

«A Dios, el único sabio, por medio de Jesucristo, sea dada la gloria por los siglos de los siglos. Amén» (Rom 16,27; cf. 11.35-36).

«Al Dios y Padre nuestro sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén» (Flp 4,20; cf. Gál 1,3-5).

«Al Rey de los siglos, al Dios único, inmortal e invisible, honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén» (1 Tim 1,17; cf. 2 Tim 4,18).

«En todo sea glorificado Dios por medio de Jesucristo. A quien corresponde la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén» (1 Pe 4,11).

«Al que puede custodiaros sin tropiezos y presentaros ante su gloria sin mancha y gozosos, al Dios único, que nos salvó por Jesucristo Señor nuestro, gloria, majestad, poder y autoridad desde la eternidad y ahora y por los siglos. Amén» (Judas 1,24-25).

«Digno eres, Señor Dios nuestro, de recibir la gloria y el honor y el poder, porque creaste el universo y por tu voluntad fue creado y existió» (Ap 4,11; cf. 5,13).

«Todos los ángeles... cayeron de bruces ante el trono y adoraron diciendo: Amén. Alabanza y gloria, saber y acción de gracias, honor y fuerza y poder a nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén» (Ap 7,11-12; cf. 11,16-17; 12,10).

«Después escuché en el cielo un rumor como de una gran multitud que decía: ¡Aleluya! La salvación y la gloria y el poder son de nuestro Dios» (Ap 19,1).

